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l Este número es realmente especial. Especial porque 

es diferente al resto de números, y especial porque es 
un tributo, un recordatorio, una alabanza póstuma a la 
fi gura de Julián Fdez. de Quero.

Julián fue padre de esta revista, de la Sociedad Se-
xológica de Madrid que la creó y de la Fundación Sex-
pol de la que recoge el nombre. En ella ha sido editor, 
colaborador, escritor, compilador e incluso comercial y 
reparƟ dor, que nunca se le cayeron los anillos. 

Julián falleció el pasado 30 de marzo. Fue una de las 
más de veinte mil esquelas que este maldito Covid-19 
ha dejado en nuestro territorio. Al fi nal, incluso en su 
despedida, parece haber querido pasar desapercibido, 
no llamar la atención, ser uno más; algo injusto para 
aquellas que le conocíamos y que hubiéramos deseado 
rendirle honores en vida, o más bien agradecerle su 
paso por nuestras vidas. Ahora ya sólo queda el recono-
cimiento a su memoria, a sus obras y su legado en esta 
Ɵ erra.

De estos legados surge este número. Una estrecha 
colaboración entre las dos enƟ dades más signifi caƟ vas 
de su vida; la primera dedicada a la Sexualidad, la se-
gunda a la Igualdad. En ambos campos destacó, personal 
y profesionalmente. Siempre concibió ambos campos 
unidos, fusionados e interdependientes, una sexualidad 

marcada por la desigualdad, y unos roles de género que 
pretendía abolir para liberar a todas las personas, pues 
a todas les aprietan. Dedicó la mayor parte de su vida a 
la Sexualidad, en torno a la SSM y la Fundación Sexpol, 
pero como buen acƟ vista no pudo parar y acomodarse 
a una jubilación contemplaƟ va; se volcó en AHIGE como 
plataforma de cambio social. Hasta sus úlƟ mos días es-
tuvo colaborando y peleando en AHIGE, ya como presi-
dente, y otras asociaciones locales de su Ɵ erra natal, 
Campos de Criptana, donde cerró su propio ciclo.

Hemos querido reunir parte de su conocimiento, 
plasmado en algunos arơ culos sobre el amor, la mascu-
linidad, los cuidados, el poder… Pero sabemos que su 
mayor aportación, lo que en realidad le otorgó el ơ tulo 
de Maestro (con Mayúsculas, que bien se lo ganó), era 
su acƟ tud, su personalidad; siempre paciente, tranquilo, 
opƟ mista, luchador, cariñoso y acƟ vista. Por eso tam-
bién hemos querido recoger las memorias de aquellos 
que más le conocieron, palabras con las que poder des-
pedirnos y despedir la tristeza con una sonrisa, como a 
él le hubiera gustado. Hay que decir que, seguramente, 
no estén todas las que son, pero que seguro son todas 
las que están.

En nombre de todas, las que te conocieron y también 
las que no tuvieron esa suerte, Gracias Maestro. Que la 
Ɵ erra te sea leve, compañero.

Triste despedida
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 Érase un hombre de la Mancha, de cuyo nombre 
siempre nos acordaremos.

 Es diİ cil defi nir a Julián, pero al mismo Ɵ empo 
es tremendamente fácil. Fácil porque es hablar de un 
hombre bueno, en todos los senƟ dos. Diİ cil, por su gran 
recorrido profesional, su implicación, su acƟ vismo, y por 
la impronta que ha dejado en muchas de nosotras.

 Un hombre solidario, cooperaƟ vo, generoso. Un 
hombre hecho a sí mismo, que huyó de su desƟ no como 
granjero para estudiar, lo que le llevó hasta Salamanca. 
Allí descubrió su futuro, que comenzó haciendo copias 
de libros ilegalizados de W. Reich en los sótanos de la 
universidad. También de aquellos años, en ocasiones, 
recordaba su relación con Félix López, José Luis García, 
Javier Gómez Zapiain o Herminio Marơ n.

 Su acƟ vismo académico se mezclaba con el 
políƟ co; militante de izquierdas, del parƟ do comunista, 
era reclamado ya en su juventud para realizar conferen-
cias, apoyar y ayudar. Un acƟ vismo que vertebró su vida 

desde que entró en la Universidad, hasta después de su 
jubilación y su vuelta a la Ɵ erra que le vio nacer, donde 
terminó su paso por esta Ɵ erra pracƟ cando su gran pa-
sión: ayudar a aquellas que lo necesitan, equilibrar la 
balanza, combaƟ r las injusƟ cias.

 Tuvo siempre en mente una perspecƟ va social, 
un cuidado del resto y una mejora constante, éƟ ca y cari-
ñosa, de la sociedad en la que vivía. Porque se consideró 
siempre uno más, sin disƟ nciones jerárquicas ni poderes 
ni superioridades; esta integridad le caracterizó durante 
su vida pues, como maestro, siempre enseñaba desde 
esa igualdad, desde la escucha, el respeto, inculcando 
más ideas y acƟ tudes que conocimientos, acompañando 
más que dirigiendo.

 Profesionalmente se convirƟ ó en una de las va-
cas sagradas de la Sexología en España, por méritos pro-
pios. Comenzó de alumno en el INCISEX, en 1978, año en 
que fundó el Centro de Educación y Orientación Sexual, 
enƟ dad desde la que poder empezar a imparƟ r cursos 
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de Educación Sexual, divulgación sexológica y orien-
tación sexual y de pareja

 Tan solo un año después ya comienza su gran 
proyecto, formando la Sociedad Sexológica de Madrid 
(Castellana, originalmente) en 1979. No creo que nun-
ca imaginara hasta dónde llegaría ese camino. Aunque 
igual sí, pues toda su energía la depositó en ese trabajo, 
esa vocación que le encumbró y que llevó a sus retoños, 
inicialmente la Sociedad y posteriormente la Fundación 
Sexpol, hasta converƟ rlos en referentes nacionales de la 
Sexología.

 Julián siempre tenía una apariencia tranquila, 
una parsimonia vital que contradecía su intensa energía; 
en 1981 promovió la creación de la Federación Española 
de Sociedades de Sexología (FESS), luchando por su idea 
de agluƟ nar tantos trabajos dispersos y crear una fuerza 
mayor que pudiera combaƟ r la mala educación sexual, 
penosa, de la España de aquellos años. En 1982, a través 
del Centro Iberoamericano de Sexología y la Sociedad 
Sexológica de Madrid, organiza las I Jornadas Iberoame-
ricanas y Madrileñas de Sexología, atrayendo a otras 
profesionales europeas. En 1983 asume la presidencia 
de la FESS y consigue legalizar sus estatutos asisƟ endo al 
parto legal de la Federación. Entre 1983 y 1986 organiza 
anualmente las Jornadas Madrileñas de Pedagogía Se-
xual, facilitando la asistencia de profesionales relevantes 
de la educación sexual, como Fernando Barragán, Félix 
López, José Luis García o Fernando Bianco, presidente 
entonces de la Asociación Mundial de Sexología (WAS).

 En 1984, viendo las limitaciones geográfi cas de 
la SSM, promueve y funda la Fundación Sexpol para el 
Desarrollo de la Salud y el Bienestar Sexual, la Sexpol, 
enƟ dad que permiƟ rá realizar las acƟ vidades a lo largo 
de todo el territorio nacional; la organización del primer 
teléfono de atención e información sexual, el Sex-Inform. 
Este servicio llegaría a contar con tres centros de recep-
ción de consultas y más de 25.000 consultas anuales. 
IniciaƟ vas como este teléfono no fueron en balde, y nos 
dan una idea de lo que debemos agradecer al compro-
miso y al acƟ vismo de Julián y del equipo del que supo 
rodearse: en 1986 Madrid acoge el primer Encuentro de 
Teléfonos de Información Sexual, con la asistencia de 
más de dieciséis organismos.

 La Fundación Sexpol se convierte en el tercer 
centro de formación en sexología, y con su marcada 
orientación social alienta a su alumnado a conƟ nuar la 
expansión; parte de este alumnado crea las Sociedades 
Sexológicas de Granada, Málaga, Sevilla, Murcia, CasƟ -
lla-León, Extremadura, y centros de formación sexológi-
ca en Valencia (InsƟ tuto Spill), Málaga (InsƟ tuto de Sex-
ología), Granada (InsƟ tuto Al Ándalus), Murcia (InsƟ tuto 
Sexológico Murciano). Se establecieron convenios con 

otras enƟ dades para expandir la formación en Coruña, 
Cádiz, León, Canarias, Valladolid, Burgos, Baleares y Ex-
tremadura.

 No cabe ninguna duda de que la infl uencia de 
Julián, su empuje, tuvo bastante que ver con este fl ore-
cimiento y expansión de la Sexología en España. Pero no 
terminó ahí, ni mucho menos.

 Con la SSM, rondando las seiscientas perso-
nas asociadas, al frente de la FESS, y con Julián como 
presidente y cabeza tractora, se organizaron los prime-
ros congresos Españoles de Sexología, en 1985, 1987 
y 1989. Congresos nacionales, bianuales, antes de que 
la Federación Europea de Sexología estuviera creada. 
El pasado 2019 se celebró el XIV Congreso Español de 
Sexología y conviene recordar cómo comenzó todo. 
Aún más cuando aquellos primeros Congresos contaron 
con parƟ cipación y apoyo económico del Ministerio de 
Sanidad, mientras que desde hace Ɵ empo se fi nancia a 
través de farmacéuƟ cas y empresas privadas; cambio 
que representa adecuadamente la evolución de la Sexo-
logía desde la época inicial, con personalidades  como 
el mismo Julián, compromeƟ das con la sociedad, acƟ -
vistas y luchadoras, hasta la actualidad, con formaciones 
universitarias regladas, despachos privados por doquier, 
miles de profesionales en redes sociales…vivimos una 
época dorada en la Sexología y una buena parte se la 
debemos a personas como Julián Fernández de Quero.

 En 1989 también parƟ cipó en la fundación de la 
Unión de Nacional de Asociaciones Familiares (UNAF), 
de la que fue secretario durante cuatro años.

 La historia de Sexpol siempre estuvo orientada 
hacia la educación, bien a través de la formación de nue-
vas profesionales, bien a través de tertulias gratuitas, la 
revista Sexpol, o talleres y cursos para centros docentes 
o asociaciones. Todas las miras estaban puestas en la so-
ciedad y la utopía de mejorarla a través de la Sexualidad.

 Pero su labor no se limitaba a la Sexualidad; ese 
era su camino predilecto, que asfaltó con la igualdad, el 
feminismo y el trabajo desde su masculinidad no-nor-
maƟ va. Como una consecuencia a su esencia, su forma 
de ser, vivir y pensar, comenzó su andadura -de forma 
ofi cial- por el terreno de las nuevas masculinidades en 
el año 2000, asisƟ endo a las I Jornadas de la Condición 
Masculina, en Jerez de la Frontera, presentando una ex-
posición Ɵ tulada La mís  ca de la masculinidad. Allí se 
gestó el nacimiento de AHIGE, y Julián también estuvo 
ahí.

 Así conoció la que sería su segunda casa, la Aso-
ciación de Hombres por la Igualdad de Género, AHIGE, 
con la cual tuvo, digámoslo así, un fl echazo, amor a 
prime ra vista. «Si revindicamos una sexualidad para 
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El conocimiento sexual nos hará libres

todo el mundo, nos lleva a la conciencia de género, ine-
vitablemente» declaró en una entrevista.

 En AHIGE, como siempre, comenzó poco a poco, 
trabajando y mostrándose. Encajó perfectamente con 
su personalidad suave, conciliadora, con su vasto cono-
cimiento y su acƟ tud igualitaria. Se dedicó, en un prin-
cipio, a tutelar los nuevos ingresos, siendo la primera 
cara que estos nuevos hombres, confusos y traicionados 
por el modelo hegemónico, veían. Todos ellos ampara-
dos desde una visión muy sencilla y muy potente: todas 
las personas somos iguales.

 Pero no pudo estarse quieto y pronto comenzó a 
ser, de nuevo, motor de cambio: impulsó la creación de 
AHIGE Madrid en 2010, la puso a rodar junto a su primer 
grupo de hombres, llamado BESANA por el mismo Julián. 
Besana, dícese de la línea que divide en la Ɵ erra lo arado 
de lo que queda por arar. Según la RAE primer surco que 
se abre en la Ɵ erra cuando se comienza a arar. Digno 
simbolismo del proceso de cambio, del nuevo camino, y 
de su origen campesino y hortelano.

 En AHIGE, ya jubilado ofi cialmente de la Sexo-
logía, recibió el reconocimiento Hombre por la Igualdad 
2009 por el Foro de Hombres por la Igualdad. Me recido 
premio por maestro y compañero de toda una genera-
ción de hombres que, desde una refl exión auto crí  ca 

sobre la salud sexual y reproduc  va masculina, se han 
planteado la responsabilidad de los hombres ante las 
desigualdades de Género.

 No es el primer premio ni el único recono-
cimiento -es Presidente de Honor de la FESS, por ejem-
plo- pero aquellos que le conocemos sabemos que ha 
sido el que más hondo le ha llegado, un reconocimiento, 
innecesario diría él, a su forma de ser, a su forma de no 
ser especial, a una acƟ tud que debería ser universal.

 Él nunca quiso destacar, siempre prefi rió estar 
en la sombra, aquella que sacaba el trabajo adelante 
fuera como fuese, que proponía y promovía, que foto-
copiaba la revista, página a página, para poder distribuir-
la y contribuir al conocimiento sexual, ese que nos hará 
libres. Ese fue su lema. Ese es el camino que marcó para 
la Fundación Sexpol pero también el que ocupó su vida.

 Nosotras, humildemente, pretendemos con-
Ɵ nuar su legado, guiadas por su alma inmortal, por su 
visión amplia del mundo, sus cuidados desinteresados, y 
su fi rme voluntad de aportar en pro de un mundo mejor: 
el conocimiento sexual nos hará libres. Tú nos lo ense-
ñaste, y nosotras no lo olvidaremos nunca. Nunca te 
olvidaremos.
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De: Clara González Mora
Querido Julián: me siento orgullosa de poder continuar tu 
legado. Orgullosa de haber formado parte de todas aquellas 
que aprendimos de ti. De haber sido tu alumna y tu compa-
ñera de trabajo y profesión. Recuerdo ser muy pequeña, con 
tan solo unos pocos años y estar a tu lado cerrando cartas y 
pegando sellos, mientras contestabais los cientos de llamadas 
del Sex-Inform... Después trabajé a tu lado, siempre eras el 
primero en llegar y el último en irte. Te recordaré siempre 
al asomarme a tu despacho con esa sonrisa picarona, desde 
la mesa, envuelto en apuntes, recibos, fotocopias y papeles, 
siempre dispuesto a ayudarme. De ti me quedan muchas co-
sas, pero es imposible no recordar con cariño tu bondad, tu 
activismo, tu implicación y tu incansable lucha. 
Gracias por abrir un camino hacia la libertad sexual, diversa, 
igualitaria, sana y saludable en este país. Continuaremos tu 
labor, cada día. 
Gracias, maestro.

De: Rosario Mora Rodríguez
Hace muchos años llegué, por casualidad, a  
Sexpol,no sabía ni siquiera qué era eso de 
la sexología y allí estabas, Julián. Recuerdo 
tu mirada acogedora, asomando por encima 
de las gafas, tus ojillos medio entornados 
y tu eterna sonrisa cargada de bondad y 
ternura… me senté a escuchar una de tus 
clases y aquello me tocó, me sentí tan 
bien y conecté tanto con tu discurso que 
enseguida quise más. Aquella semilla me 
gustó tanto que ya nunca me fui de Sexpol.
 Compañero, amigo y  maestro: he aprendi-
do mucho de ti y contigo; me has enseñado 
el amor a la sexología, con ese espíritu de 
lucha por un mundo más igualitario y mejor, 
ese espíritu que tú siempre tuviste y que 
nos contagiaste a todas.

Se dice que no hay nadie imprescindible, pero no es verdad, tú, mi querido Julián, has sido impres-
cindible en mi vida ¡Me has dado tanto personalmente! incluso sin proponértelo, porque la genero-
sidad y la bondad son dos de esas cualidades que tú derrochabas y yo disfrutaba, como un regalo 
extra que acompañaba siempre a tu profunda sabiduría. Tú, en esa tarea de vivir, que implicaba 
para ti de forma natural ser un hombre simplemente bueno, ni siquiera tenías que esforzarte, te 
salía solo… También se dice que las personas mueren cuando se les olvida, nosotras no te olvidamos, 
seguimos tu legado con orgullo, para que muchas otras personas puedan conocerte y disfrutarte… 
Julián, maestro amigo, siempre estarás en Sexpol, porque aquí dejaste tu conocimiento y tu ejem-
plo. Y nosotras seguiremos aquí, conscientes del inmenso orgullo y emoción de haber compartido 
parte de nuestras vidas con uno de los hombres imprescindibles.
Seguiremos disfrutando de lo mucho, mucho… que nos has dado, incluso del “yo soy minero” que 
tanto te gustaba cantar.
Gracias querido Julián por tanto, tanto, tanto…
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De: Roberto Sanz 
La ausencia de Julián la sufriremos toda la humanidad. Fue mi 
mentor, el hombre que me enseñó a pensar, a debatir, a res-
petar, a sentir que mis actos, pequeños o grandes, contribuían 
siempre a equilibrar la balanza, a hacer un mundo mejor. Siem-
pre le recordaré sonriendo; una sonrisa que precedía, casi siem-
pre, una lección, una enseñanza. Fue, sobre todo y para muchas, 
un Maestro. Pero uno excepcional, con mayúsculas, pues nunca 
quiso imponer una idea, nunca dejó que su ego entrara al com-
bate, y siempre enseñó a través del ejemplo. Fue un Maestro que 
no necesitaba más que estar presente para mostrar una forma 
de vivir más sana, más optimista y justa. Su integridad, su acti-
vismo, su paciencia y su ternura quedarán siempre por encima de 
sus logros profesionales, y no porque estos fueran menores, ni 
mucho menos. Personalmente le debo una profesión, un ofi cio y 
un destino, incluso un lugar en el mundo. Pero más allá le debo un 
despertar, personal y social, una conciencia, una inabarcable he-
rencia ideológica y ética. Padre de la Sexología, de su alumnado, 
de su familia, de sus amistades y de la calle. En parte Quijote, 
desfaciendo entuertos, y en parte Maestro de vida. 
Que la tierra te sea leve. Te queremos tanto como te echaremos 
de menos.

De: Ana Márquez Cortés
Querido Julián, querido es una palabra que bien te defi ne,  porque todas las perso-
nas que te hemos conocido te hemos querido.
Referente y pionero en la sexología, primero fuiste mi maestro, de ti aprendí en 
mis comienzos, contagiándome la pasión  por esta disciplina. ¡Qué gusto escucharte!  
compartir tus conocimientos, tus refl exiones, siempre hablando con calma, es-
cuchando con interés, siempre con la palabra justa y amable, siempre con tu eterna 
sonrisa de hombre bueno y bondadoso, soli-
dario, igualitario y comprometido.
Después fuimos compañeros. Y de ti seguí 
aprendiendo, tu activismo ante la injusticia, 
la paciencia infi nita cuando los proyectos se 
quedaban olvidados en el cajón de alguna 
concejalía, la perseverancia y la  humildad en 
todo lo que emprendías. Qué suerte haber 
compartido contigo tantos años, trabajan-
do mano a mano, con entusiasmo y entrega, 
cuántas conversaciones que hoy traigo a mi 
memoria y, que al recordarlas, no puedo (ni 
quiero) evitar emocionarme.
Continuar con tu legado en la Fundación 
Sexpol, es un verdadero honor y también un 
enorme placer,
Gracias por tanto Julián querido.
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Información de los primeros años del teléfono Sex-Inform: arri-
ba Julián Fernández y abajo Asunción Coronado y Rosario Mora, 
componentes del equipo que atendía el teléfono en los años 80.

El ejemplo del Sex-Inform cundió a lo largo de otros territorios. Las organizacio-
nes de estos teléfonos se veían periódicamente para coordinar e intercambiar 
información. Aquí Julián en un momento de los III Encuentros.

Una línea de teléfono pionera e innovadora en España, el Sex-Inform, organizado y dirigido por la Sociedad 
Sexológica de Madrid y subvencionado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, permaneció durante 
décadas y recibió centenares de miles de llamadas donde se orientaba a través de personal especializado y 
de forma gratuita, a cualquier ciudadan@ sobre cualquier asunto relacionado con la sexualidad.

Actualmente el proyecto se ha adap-
tado a la evolución tecnológica y 
tiene su continuidad en el Consulto-
rio Sex-Inform, vía on line:

https://www.sexpol.net/sex-inform/

1.984: El proyecto SEX-INFORM
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En la fotografía, uno de los equipos de trabajo de la Revista Sex-
pol, de los muchois que han participado a lo largo del tiempo.

El número 1 del Bo-
letín de Información 
Sexual,  que poste-
riormente pasaría a 
llamarse Revista Sex-
pol, se confeccionó 
con medios muy rudi-
mentarios. La revista 
lleva publicándose 
i ninterrumpidamente 
desde 1982.

Otro de los proyectos que ha perdurado 
a lo largo de décadas y aún vivo, es el de 
la Revista Sexpol que nació con escasos 
medios, escrita al principio a máquina y re-
producida en fotocopias, luego impresa en 
blanco y negro, color y, fi nalmente, tras la 
crisis de 2008, en soporte electrónico, pero 
siempre con él ánimo de la innovación, 
la pedagogía y el interés inacabable del 
mundo de la sexualidad. En la actualidad la 
publicación se mantiene con la aportación 
de profesionales interesad@s en la divul-
gación de la Sexología, de manera desinte-
resada, y la colaboración del alumnado de 
los cursos impartidos en la Fundación.

REVISTA DE INFORMACIÓN SEXOLÓGICA

La Revista Sexpol,
otro legado de Julián
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La Fundación Sexpol, nace en 1.984 a partir de 
la Sociedad Sexológica de Madrid, con Julián a 
la cabeza y con las personas que él formó y las 
que se formaron con él. Desde entonces, con 
inequívoca vocación pedagógica despliega 
una amplia actividad que abarca desde los cen-
tros escolares hasta la enseñanza universitaria 
a través de cursos, jornadas, congresos, talle-
res, ciclos de conferencias, medios de comu-
nicación, publicaciones, etc. llevando a miles 
de personas la refl exión sobre el hecho sexual 
y todas sus implicaciones morales, sociales, 
sanitarias... La FS, de clara inspiración progre-
sista y feminista es hoy una de las organizacio-
nes más prestigiosas en nuestro país a la que 
acuden todos los años alumn@s de diversas 
procedencias y formaciones en busca del co-
nocimiento sexual que les hará más libres. 

El mayor legado de Julián:

Para el desarrollo de la Salud y del bienestar Sexuall d ll d l S l d d l bi S
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De: Federación Española de Sociedades de Sexología

Lamentamos profundamente la muerte de nuestro Presidente de Honor Julián Fernán-
dez de Quero, un pionero referente en el mundo de la Sexología y un colega y amigo. La 
Sexología hoy sufre una gran pérdida. Nuestras condolencias a la familia y a la Fundación 
Sexpol.

Junta FESS.

De: Miguel García Casas

           Conocí a mi amigo y colega Julián en 1.978, cuando ambos habíamos terminado la licenciatura 

de Psicología, en un curso para formación de Terapeutas sexuales impartido por nuestro maestro 

Efigenio Amezúa.
Desde el primer momento congeniamos tanto ideológicamente como a nivel personal. Lo que admiré 

desde el principio de Julián fue su integridad y su militancia, también por su punto de ironía y su 

socarronería pero siempre con una sonrisa de alegría en la cara, se proponía algo y no cesaba en su 

empeño hasta conseguirlo, siempre pensando en beneficiar a los demás aunque para ello tuviera que 

prescindir de sus intereses personales, a veces con muchas dificultades porque no todo el mundo le 

respondió como él esperaba y tuvo muchos desengaños por confiar en las personas, pero nunca le oí 

hablar mal de nadie.
En su juventud en Campo de Criptana era agricultor, ayudaba a su padre en las tareas del campo 

y prácticamente solo tenía un nivel de enseñanza primaria, pero sus inquietudes de formación y 

apren dizaje le hicieron inclinarse por el estudio y en dos años terminó todo el bachillerato y después, 

como la única posibilidad de estudiar una carrera universitaria era con ayudas, con
siguió una beca 

para entrar en la Universidad pontificia de Salamanca, a pesar de que sus ideas estaban muy alejadas 

de la Iglesia, en dos o tres años terminó la carrera de Psicología, que a cualquiera de nosotros nos 

costó los cinco años.
En ese mismo año 1.978 empezamos a fraguar la idea de constituir la Sociedad Sexológica de Madrid 

y nos reuníamos en la habitación donde vivía en alquiler en la calle Hortaleza, inicialmente él y yo, 

para elaborar los estatutos de dicha sociedad, no olvidemos que en este año estaban todavía muy 

limitados los derechos de los españoles, y todo lo que sonara a “sexo” o “sexualid
ad” estaba mal 

visto y perseguido, posteriormente se fueron incorporando algunas personas más que formamos el 

núcleo de aquella idea inicial. 
En ese pequeño grupo de cinco o seis personas entre los que cabe destacar a Paco

 Grajera, que tenía 

un local en Vicálvaro, que habilitamos para iniciar el primer centro de terapia sexual de pareja; la ac-

tividad fue intensa pero prácticamente no remunerada, aunque lo compensábamos con enorme ilusión.  

En Vicálvaro cambió radicalmente la vida sentimental de Julián, conoció a Carmen en el local del 

Partido Comunista de Vicálvaro, su “Cuchi” como la ha seguido llamando hasta su último día de vida, 

él era un hombre totalmente libre que ni siquiera se había planteado tener hijos pero se enamoró de 

Carmen, viuda con siete hijos, desde muy pequeños algunos, hasta adolescentes y se hizo cargo de 

todos y sacó adelante a toda la familia, me consta que sus hijos le adoran aunque no sea su padre 

biológico porque ha sido mucho más que eso. 
Posteriormente Julián y yo alquilamos un piso en la calle Antonio Arias de Madrid, donde habilitamos 

una sala grande para cursos y unos despachos para consultas de terapia sexual. 
A este despacho se 

incorporó Toñi, la hija de Julián, para atender las llamadas y organizar nuestros horarios, fue una 

época magnífica. 
Poco a poco y por circunstancias personales me fui desvinculando de la sociedad, pero Julián siguió 

incansable hasta conseguir todos sus objetivos, Fundación Sex Pol, libros, cursos,
 etc. hasta conver-

tirse en uno de los referentes de la Sexualidad a nivel nacional en nuestro país. 

Nunca perdí el contacto con él e incluso hace unos meses hablando por teléfono le dije que íbamos 

a ir a verles a Campo de Criptana, su pueblo, donde se había jubilado con su mujer, cerrando así su 

ciclo vital de donde había partido, no ha podido ser, el ir a verle.

A pesar de su edad y de algún problema serio de salud siguió implicándose en la vida cultural y edu-

cativa de su pueblo.
Nunca habíamos creído que hubiera algo después de la muerte, pero mientras haya alguien que le 

recuerde y creo que somos muchos, seguirá existiendo entre nosotros.

Querido amigo, descansa en paz



13Sexpol - número 136 - ene/mar 2020 / Hombres Igualitarios - Época II, n. 5

Este editorial de nuestra revista Hombres Igualitarios es el último texto público que escribió Julián antes de 
su personal y defi nitivo paso del Rubicón. Unas letras descriptivas, transparentes y pegadas a la realidad, 
como él, que cuentan el momento clave en el que nos encontramos como asociación y nos hacen ver cómo 
sólo la muerte le ha permitido dejar de cuidarnos. Él lo escribió ya como presidente de AHIGE salido de una 
asamblea en la que nuestra asociación decidió refundarse.
Palabras como asamblea, democracia, responsabilidad, apuesta y compromiso cobran un sentido especial en 
este momento y resuenan como una llamada a tomar el testigo para los hombres de Ahige, tus compañeros.

La importancia de la Asamblea General Ordinaria 
y Extraordinaria que AHIGE celebró el pasado mes de 
diciembre viene expresada perfectamente por esta ex-
presión laƟ na que signifi ca “la suerte está echada”. Ha 
sido la Asamblea del Rubicón: Dos etapas, una para ce-
rrar y otra para abrir. La primera, dominada por la angus-
Ɵ a de unas deudas generadas por errores en la gesƟ ón 
de proyectos, por el miedo a otros errores parecidos en 
los proyectos todavía en marcha y la parálisis que todo 
ello producía. Afortunadamente, con la pericia de la en-
tonces vigente Junta DirecƟ va, llegamos a la Asamblea 
con la deuda solucionada y los compañeros más tran-
quilos, lo que permiƟ ó la renovación de la Junta Direc-
Ɵ va, así como de La Dinamizadora, se reanudaron las 
pro puestas iniciales de relanzamiento de la acƟ vidad y 
la estructura de la organización que nos llenan de espe-
ranza e ilusión.

Entre las diversas opciones que se manejaron, se 
acordó mayoritariamente optar por la organización de 
voluntarios, por la gesƟ ón descentralizada, así como por 
poner en primer plano los cuidados a los socios y el fo-
mento de la comunicación de nuestros mensajes hacia 
dentro y hacia fuera. Necesitamos que la sociedad se 
entere de que hay hombres que luchan por la igualdad 
de género y contra el machismo. También necesitamos 
que la organización se fortalezca y refuerce consiguien-
do que todo sea de todos y que todo se haga entre to-
dos: Descentralización, burocracia al mínimo, poner el 
acento más en los contenidos, en el acƟ vismo, menos en 
los formatos y más en la estructura. Es una experiencia 
que nos responsabiliza a todos y cada uno de los socios 
de AHIGE y de nuestro compromiso resultará el éxito o 
el fracaso de esta apuesta.

De momento vamos a prescindir de la sede İ sica; 
AHIGE no necesita estar localizada en un espacio con-
creto, puesto que funcionamos a través de las redes; 
somos una democracia digital o virtual, que por obliga-
ciones fi scales y burocráƟ cas podemos seguir situando 
la sede ofi cial en Málaga. Por otro lado, los proyectos 
fi nalistas que se puedan establecer con las administra-
ciones públicas, al ser gesƟ onados por las delegaciones 
territoriales, pueden abrir sedes İ sicas, como ya ocurre 
en Cataluña o en CasƟ lla la Mancha.

También vamos a prescindir del profesional adminis-
traƟ vo y sus funciones serán asumidas por voluntarios 
de La Dinamizadora. Así, la gesƟ ón de socios la llevará a 
cabo José Antonio Ojeda y Luis Zamarreño, de la factu-
ración y pagos se hace cargo la Asesoría contable y fi scal 
(Bernardo), la atención al teléfono y e-mails la prestará 
Bernat; sólo tendremos un profesional contratado para 
la gesƟ ón de la comunicación que seguirá siendo Daniel 
García. Pensamos que potenciar la comunicación, me-
diante campañas y mensajes potentes es muy necesario 
para que AHIGE cumpla con sus objeƟ vos. Las úlƟ mas 
campañas que todavía se están cerrando han consegui-
do 30.000 seguidores lo que es un ejemplo de cómo lle-
gar a la sociedad.  

En cuanto a la estructura, hemos generado una Dina-
mizadora muy amplia, con cinco comisiones de trabajo 
y dos más en ciernes, lo que implica a más de 25 socios 
en tareas concretas. También están incluidos en la Di-
namizadora los responsables de las delegaciones terri-
toriales con la fi nalidad de que la coordinación con esos 
territorios sea lo más estrecha y efi caz posible. En fi n, el 
barro y las cañas ya están puestas, ahora falta que los 
alfareros nos impliquemos para que esta vasija que lla-
mamos AHIGE salga adelante.

Úl  mo editorial, de Julián Fernández de Quero, para la revista

HOMBRES IGUALITARIOS 

Alea iacta est
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 – ¿Puedes explicar la diferencia entre sexo y sexuali-
dad?

 – Sexo y sexualidad son dos fenómenos diferentes, 
pero, sin embargo, la gente los confunde. Y habla y 
uƟ liza la palabra sexo o la palabra sexualidad como 
si fueran sinónimos.  Y esto no solamente la gente 
en la calle sino los medios de comunicación, en el 
cine, en todas partes. Entonces, da lo mismo decir: 
esta persona ha tenido una relación sexual que 
decir: esta persona ha tenido una relación eróƟ ca. 

Porque hablan de lo mismo. ¿Y de qué están hablan-
do? Pues están hablando de la acƟ vidad que deriva 
del sexo.

¿Y qué es el fenómeno del sexo? El sexo es lo biológi-
co, lo que viene de nuestra herencia fi logenéƟ ca. Es 
decir, el sexo surge como un instrumento al servicio 
de la reproducción y solamente surge con esa fi nali-
dad. Para conseguir que dos individuos de una espe-
cie animal, macho y hembra, en un momento deter-
minado, que es cuando la hembra entra en celo, se 

Entrevista a

JULIÁN FERNÁNDEZ DE QUERO
Por Juanjo Compairé

Homes Igualitaris (AHIGE Catalunya)

Campo de Criptana, 12 de diciembre de 2014

Julián Fernández de Quero, cofun-
dador de Sexpol en Madrid, es 

alguien reconocido como referente 
de los estudios y del acƟ vismo sexo-
lógico en España. Igualmente del 
movimiento de hombres por la igual-
dad. Autor de numerosos libros, des-
tacamos entre ellos, “Guía prácƟ ca 
de la sexualidad masculina” (Madrid, 
Temas de hoy, 1995) y “Hombres 
sin temor al cambio” (Salamanca, 
Amaru, 2000). Ha recibido numero-
sos premios, entre ellos el premio 
al Hombre igualitario. Es socio de 
AHIGE desde hace años.
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vuelva atracƟ va para el macho y el macho sienta el 
impulso insƟ nƟ vo de acercarse a ella ¿Para qué? Para 
copular. Su fi nalidad no es otra. Copular. Y para con-
seguir copular son capaces de perder hasta la vida 
como pasa por ejemplo con el macho de la manƟ s 
religiosa.

 – O sea, que esta confusión entre sexo y sexualidad 
sería como la que hay entre tener hambre y  comer 
un plato bien preparado.

 – Claro. La diferencia del comportamiento humano 
con relación al comportamiento animal es que el 
comportamiento humano, con el paso de los Ɵ em-
pos, ha converƟ do todo lo que son las necesidades 
primarias en un arte, en una acƟ vidad arơ sƟ ca. 
Porque les han cambiado el objeƟ vo de saƟ sfacer la 
necesidad por el objeƟ vo de saƟ sfacer el placer de 
hacerlo.  
Toda acƟ vidad humana Ɵ ene un quántum de placer. 
Y, entonces, la necesidad primaria de comer, que 
Ɵ enen todos los seres vivos, para el ser humano se 
convierte en gastronomía, en el arte de comer. La 
necesidad humana de vesƟ r, de cubrirse frente a 
las inclemencias del Ɵ empo, se convierte en moda, 
moda vesƟ mentaria. Y así etcétera, etcétera ¿No?  
Es decir, todo lo que hacemos los humanos Ɵ ene, 
además de cubrir una necesidad, otro segundo obje-
Ɵ vo que es: disfrutar de lo que se hace.

 – Pero, sin embargo, se asocia la sexualidad mas-
culina siempre como algo muy animal. Tú has es-
crito algún ar  culo sobre las necesidades sexuales 
perentorias de los hombres y has dicho: eso no es 
así. No es así. Se puede pensar en una sexualidad 
masculina que no sea compulsiva, ins  n  va..

 – Claro, claro que se puede. Es decir, el problema está 
en que cuando aparece el patriarcado y aparece la 
cultura de los géneros, lo que era un comportamien-
to animal, un comportamiento insƟ nƟ vo, un uso del 
sexo reproductor, lo convierte en el paradigma del 
comportamiento sexual de todos los seres huma-
nos. Es decir, el pene deja de ser un órgano İ sico y 
se convierte en falo. 

 – Es un órgano con poder.

Entonces, el pene ya no se usa solamente para dis-
frutar o para reproducirse, sino que se usa para 

dominar. Se convierte en una herramienta de poder. 
De dominación.
Entonces, eso le da carta blanca para que todos 
piensen que la forma exclusiva y paradigmáƟ ca de 
tener relaciones sexuales es follando. 

 – Si lo viéramos de otro lado, me acuerdo en un en-
cuentro de hombres y mujeres en Fuente de Piedra, 
decían: ¿Por qué decimos “penetración” y no deci-
mos que una vagina acoge un pene?

 – “Penetrar” Ɵ ene esa connotación de género, de 
poder. Claro. Por eso hay estudios que nos dicen 
que, inconscientemente, muchas veces, el cliente 
de la prosƟ tución, por ejemplo, no busca solamente 
echar un polvo. Busca demostrarse a sí mismo que 
es un ser superior a la prosƟ tuta, que la controla, 
que ella hace lo que él pide, que para eso es el que 
paga.

 – Claro: el sexo y el dinero son poder. 

 – Ahora, la alternaƟ va  es decir, estamos hablando del 
sexo. Y de cómo se ha desarrollado el sexo en la cul-
tura patriarcal de los géneros. ¿Cuál es la alterna-
Ɵ va? La alternaƟ va es entender que la sexualidad es 
otra cosa. Es otro fenómeno. 
El fenómeno de la sexualidad deriva de la evolución 
de la inteligencia humana. La inteligencia animal es 
una inteligencia limitada que funciona por el esque-
ma de “esơ mulo-respuesta”. 
Lo que hacen los humanos es converƟ r todo eso, con 
el paso de miles de años evoluƟ vos, en un compor-
tamiento disƟ nto con objeƟ vos y fi nalidades dife-
rentes. Entonces, ¿qué hace la inteligencia humana? 
La inteligencia humana resulta que funciona con el 
esquema: esơ mulo-varónrefl exivo-elección de res-
puesta-respuesta pensante. Es decir, el hombre pue-
de comportarse como un animal en el senƟ do de 
que Ɵ ene un esơ mulo delante, viene y se le pone 
delante una mujer en pelotas. Y la respuesta inmedi-
ata es echarse sobre ella. ¿No? Ese es el comporta-
miento animal.  
El comportamiento humano es: viene el esơ mulo (la 
ơ a en pelotas); él, el hombre se para a pensar  “¿Y 
ésta, qué es lo que me está pidiendo y qué tengo 
yo qué hacer en esta situación?” Empieza a pensar 
posibles respuestas. Hasta que queda con una, eli-
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ge una y entonces se comporta con esa respuesta. 
Que puede ser: echarse sobre ella o puede ser dar la 
vuelta e irse. O decirle: “¿Qué me estás ofreciendo, 
no?” Y entrar en una conversación. Pero es una res-
puesta elegida y es una respuesta pensada. Cosa que 
los animales no hacen.

 – ¿Qué pasa, por qué hay toda una fase importante 
de hombres que se sienten atraídos por criaturas? 
Esto es mucho más abundante entre los hombres 
que entre las mujeres. ¿Por qué? ¿De dónde viene 
todo esto? Dicen que hay un 15% de chicos, de ni-
ños, y un porcentaje mayor (el 25% de niñas) que 
han sido abusadas dentro, sobre todo del ámbito 
familiar, en donde hay más confi anza. Y que los 
abusadores han sido  os o familiares, pero siempre 
hombres. ¿De dónde viene esa parte de la sexuali-
dad masculina que sienten algunos hombres que, 
incluso en miembros de su propia familia, no sola-
mente sienten atracción por cuerpos infan  les sino 
que, además, la ponen en acto?

 – Porque, corroborando un poco lo que acabas de 
decir, el 99% de los sujetos que Ɵ enen una acƟ vidad 
de la llamada anƟ guamente paraİ lica, son hombres. 
No hay mujeresvoyeuristas, no hay apenas mujeres 
sadomasoquistas. No hay mujeres pederastas. Todo 
son hombres. ¿Por qué? La explicación es que, como 
los hombres seguimos funcionando con el esquema 
del sexo biológico, con la idea de que la sexualidad 
es: hacer el coito, follar, penetrar y lo demás son ton-
terías. Pues, cuando no puedo hacerlo con mi igual, 
porque tengo difi cultades para relacionarme con 
mis iguales; porque las mujeres, mis iguales, a mí me 
dan miedo, me producen temor  Pues me dirijo a los 
débiles: a las niñas, que no me van a hacer nada en 
contra, que  no me van a rechazar, que las puedo 
engañar, las puedo seducir, las puedo controlar...

 – Y las puedo desfl orar, que es también una mani-
festación de poder. Es como cuando uno compra un 
producto y entonces mira la e  queta, el precinto 
(la virginidad).

 – Eso se ve claramente en la boda gitana, en la cul-
tura gitana. Cuando se casan dos, la pareja se casa, 
el primer acto, antes de que el marido se acueste 
con la mujer, es: tumbarse en la cama (rodeada de 

las viejas del clan) que le meten el dedo con un pa-
ñuelo para desfl orarla y que se manche de sangre. Y 
si se mancha de sangre, es que era virgen. Entonces, 
sacan el pañuelo y lo muestran a todos los “invitaos” 
para orgullo del marido que se ha casado con una 
virgen. 
ParƟ endo de la idea de que la inteligencia humana 
trasciende,  José Antonio Marina lo dice en una frase 
muy clara. Dice: “la inteligencia humana es la inteli-
gencia animal trascendida por la libertad”. Es decir, 
la caracterísƟ ca que incorpora la inteligencia huma-
na a la inteligencia animal es la capacidad de elegir 
libremente y se supone que refl exivamente, claro. 
Cuando el ser humano no actúa refl exivamente, en-
tonces actúa como un animal. 

 – Refl exivamente y además empá  camente, quiero 
decir. Porque un acto sexual tendría que ser un acto 
de comunicación entre dos subje  vidades. ¿No?

 – Lo dice también José Antonio Marina. Dice: lo más 
parecido a una relación sexual humana es una 
conver sación entre amigos.
Y luego, a parƟ r de la inteligencia, de la evolución de 
la inteligencia humana, todo comportamiento huma-
no evoluciona y con ella evoluciona todo lo demás. Y 
una de las cosas que evoluciona es la sexua lidad. El 
sexo animal que Ɵ ene el humano, evoluciona a una 
sexualidad refl exiva, pensada. Y entonces es lo que 
llamamos eróƟ ca. La eróƟ ca es el arte. O sea, el ero-
Ɵ smo es el arte de la eróƟ ca. 
Y eso supone que el humano ha sido capaz de in-
ventar una forma de tener relaciones sexuales dis-
Ɵ ntas de los animales. Entonces, hemos inventado 
por ejemplo, el beso a tornillo, eso no lo hace ningún 
animal. Hemos inventado las caricias, la lluvia de be-
sos, el beso negro. Hemos inventado un montón de 
cosas.

 – Y el sexo tántrico, ¿no? Incluso sin contacto…

 – Sin contacto como tal. Bien, hemos inventado un 
montón de cosas. Todo eso que hemos inventado y 
que no hace referencia al coito reproductor, a eso es 
a lo que llamamos sexualidad. 

Dentro de la sexualidad y de la eróƟ ca, el coito puede 
estar presente pero ya pierde su categoría como ins-
trumento de la reproducción. Ya no es un elemento 
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para la reproducción, es un elemento para disfrutar, 
para el placer. Entonces se puede hacer de múlƟ ples 
maneras. 
Para reproducirse, inevitablemente, necesariamente 
Ɵ ene que haber un pene que se introduzca en una 
vagina y que eyacule dentro de una vagina. Ese es 
el comportamiento paradigmáƟ co, pero hoy en día 
no sería necesario para reproducirse. Está la fecun-
dación “in vitro”... La gran conquista de la moderni-
dad con relación a la mujer ha sido el invento de los 
anƟ concepƟ vos. Gracias a los anƟ concepƟ vos, la 
mujer pudo separar la acƟ vidad eróƟ ca de la repro-
ducción: “No, no, yo voy a tener, con este hombre 
voy a tener una acƟ vidad eróƟ ca. Y voy a disfrutar 
con él, me voy a besuquear, me voy a masajear, voy 
a follar, voy a hacer cincuenta mil cosas.  Pero como 
tengo anƟ concepƟ vos, no me voy a quedar preñada, 
porque no quiero”.

 – Tú has dicho: hay que diferenciar cópula de sexua-
lidad 

 – Esto se cambiaría fundamentalmente si hubiera lo 
que no hay, que es una educación de la sexualidad 
desde la familia y desde la escuela. Claro, mientras 
no haya una educación, que no es información sola-

mente. La separación entre sexo y sexualidad, entre 
eróƟ ca y sexualidad. Mientras eso no se dé en las es-
cuelas de forma teórica y de forma prácƟ ca, la gente 
va a seguir repiƟ endo los prejuicios. 
El elemento fundamental de cambio es la educa-
ción. Si los niños y las niñas aprenden desde pe-
queñitos, primero que son iguales, una educación 
para la igualdad. Segundo, que pueden disfrutar con 
su cuer po sin necesidad de imponer nada, ni de en-
gañar al otro, ni de seducirlo  simplemente buscan-
do la aquiescencia y el acuerdo. Irán cambiando, irán 
viendo las cosas de una manera diferente. 
¿Con los mayores qué podemos hacer? Hombre, 
podemos hacer lo que estamos haciendo. Ha-
ciendo charlas, entrevistas, montando grupos de 
conciencia ción.  

 – Sobre todo insis  endo en que ese  po de sexuali-
dad nos limita muchísimo.

 – Fíjate tú que la sexualidad masculina en general es 
muy pobre, es muy cutre, reducida pues a unos diez 
segundos de eyaculación en comparación al mulƟ -
orgasmo.

Entrevista publicada originalmente en “Hombres 
Igualitarios”, enero 2015

Asistentes a las Jornadas de la Condición Masculina, en Jerez de la Frontera, 2001, que signifi carían un paso adelante 
importante del movimiento de hombres por la igualdad. Julián aparece el cuarto por la izquierda en la tercera fi la.
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DE: José Luis García

 Adiós amigo.

 Su aportación ha sido inmensa en muchos aspectos. Con-
tribuyó a sentar las bases de la nueva masculinidad, aconsejan-
do “pico y pala” al profesorado para cambiar las actitudes y los 
valores machistas de nuestra sociedad.

 Corría el año 1974 y un joven estudiante de Psicología, no 
tuvo otra idea mejor que invertir el importe de una beca que le 
habían otorgado para sus estudios, en la edición a “ciclostil” del 

libro de Wilhelm Reich, La revolución sexual, la obra maestra de este psicoanalista austriaco, icono de la revo-
lución de mayo del 68 y de parte de la juventud española universitaria de la década de los 70. La inversión fue 
un fracaso porque, al fi nal, acabó regalando los libros, por miedo a que lo detuviera la policía político social 
-la secreta- de la época, pero aquello fue lo de menos, porque el joven aquel, impetuoso, era el peor inversor 
que yo había conocido.

 Viene esto a cuento para dar una idea de la personalidad arrolladora, de la pasión por sus ideales, 
de mi querido y buen amigo Julián Fernández de Quero, que hoy ha fallecido en Madrid como consecuencia 
de este virus que nos está dejando el corazón hecho pedazos, truncando una anhelada jubilación a la que 
tenía todo el derecho, junto a su afectuosa mujer y a sus hijos e hijas. Ni siquiera nos ha permitido decirle el 
último adiós y abrazar a su familia. Por tal razón le escribo estas líneas que pongan algo de quietud a este 
desasosiego que me invade.

 Además de un militante activo de la Junta Democrática y del PCE de aquella época, era un incansable 
luchador por la igualdad de hombres y mujeres y del estudio de la Sexología en España. Fue pionero en 
nuestro país de muchas y buenas iniciativas como la Fundación SEX-POL y de las primeras asociaciones pro-
fesionales de Sexología, en unos tiempos en los que no eran bien vistas tales tareas. Siempre fue por delante. 
Ahora estaba entusiasmado con AHIGE, la Asociación de Hombres por la Igualdad de Género. Por sus clases 
han pasado cientos de profesionales que han seguido sus lúcidas enseñanzas impregnándose de su humani-
dad y sabiduría. Ha publicado varios libros sobre Sexología y otros acerca del nuevo papel de los hombres en 
la sociedad contemporánea, y la necesidad de luchar por la igualdad entre hombres y mujeres estaba en su 
bitácora personal de manera permanente.

 Nos ha dejado, víctima de este virus destructor que siega vida y esperanzas, como una guadaña afi -
lada, despiadada, que nos está dejando a todos desolados con muchos miedos e incertidumbres.

 Siempre viajando por España, compartiendo sus conocimientos y su entusiasmo por la educación 
sexual. Recuerdo, por ejemplo, su participación en el Máster de Sexualidad y Género que se realizaba en 
Granada y de sus sabias enseñanzas, no solo en las clases, sino en los debates posteriores junto a Ana Na-
varro a la que le decía cariñosamente que, aunque la sociedad no estaba preparada para ello, todavía, había 
que seguir peleando por otra menos desigual y más justa. Él, a no dudar, lo hizo con la generosidad que a 
modo de impronta personal le caracterizaba. Bondad y generosidad son dos palabras que siempre las asocio 
a su recuerdo. 

Su aportación ha sido inmensa en muchos aspectos. Contribuyó a sentar las bases de la nueva masculinidad, 
aconsejando “pico y pala” al profesorado para cambiar las actitudes y los valores machistas de nuestra socie-
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dad. Seguramente muchos niños y niñas, sin conocerle, pero a través de los/as docentes que le escucharon, 
habrán recogido esa semilla del cambio. 

Le conocí bien y por eso puedo hablar de cómo era humana y profesionalmente. No en vano compartí varios 
años de carrera en un piso de estudiantes en épocas difíciles de aquella España, con manifestaciones y huel-
gas constantes, que acababa de enterrar al dictador. Tuve la oportunidad de debatir y contrastar muchas y 
buenas ideas y valores en largas sesiones, junto a varios cafés y cigarros, que pretendían una hermosa revo-
lución en aquella España que necesitaba abrirse a Europa. 

Honesto y comprometido con sus ideas como pocos, llevaba a su vida cotidiana, con su compañera, con sus 
amigos, con la gente que conocía, aquello que pensaba, sin acritud. Jamás lo vi enfadado, con una sonrisa de 
pillín que le era propia, porque era tolerante y comprensivo. Una buena persona. Un ser humano cariñoso, 
cercano y afectuoso. Por eso, sobre todo, era tan querido y estimado. Por esa característica le recordaremos. 
Esto es lo que me sale decir de él, ahora, sobreponiéndome a una emoción y una congoja que no deja fl uir mis 
ganas de compartir muchas más cosas sobre Julián, pero que me sirve en este momento para sobrellevar el 
duelo de su pérdida. 

Nos ha dejado, víctima de este virus destructor que siega vida y esperanzas, como una guadaña afi lada, des-
piadada, que nos está dejando a todos desolados con muchos miedos e incertidumbres. Sin contemplacio-
nes de ninguna índole. Un virus que ha inoculado en nuestro cerebro el miedo y la sospecha del otro/a, y que 
se quedará mucho tiempo más, después de que el confi namiento se acabe. ¿Cuándo volveremos a abrazar 
como antes? ¿Cuándo nuestros besos no tendrán que ser controlados? ¿Cuándo dejaremos que los cariños y 
los afectos salgan sin cortapisas? Nos va a costar.

Un virus cruel que ni siquiera te permite despedir a quienes has llevado en un lugar especial de tus recuerdos 
a lo largo de estos años. Aunque él nos diría que adelante, que siguiéramos teniendo esperanza en las perso-
nas y su capacidad de cambio social, lo cierto es que no se merecía esta muerte. No es justo. Era merecedor 
de otra despedida, más amable, más humana y cercana. No tan fría. No tan mala.

Adiós, amigo, un abrazo que te abarque todo.

José Luis García es Dr. en Psicología, especialista en Sexología, y autor del libro “Sexo, poder, religión y política” .
eldiario.es 31/3/2020

De: Ana Márquez

Enviado el: miércoles, 1 de abril de 2020 22:23

Cuando pienso en Julián se me agolpan los recuerdos, lo conocí como profesor del curso de Monitor en 

educación sexual en 2004-2005. Me sorprendió su gestión democrática de los debates que surgían en el 

alumnado, su disposición a aprender de las experiencias y conocimientos que aportábamos y su historia 

familiar. Coincidí con él en la mayoría de los debates que acompañaron a la consolidación de la FESS, 

compartimos los encuentros de los teléfonos de información sexual y tuve el placer de impartir talleres 

de sexualidad masculina en la Sociedad Sexológica de Madrid. Su humildad y cordialidad, así como su 

implicación en el impulso de Ahige Madrid animaron al Foro de Hombres por la Igualdad a concederle el 

reconocimiento “Hombre por la Igualdad 2009”, que tuve el placer de entregarle en Sevilla en presencia 

de su compañera y madre de sus hijos. Según él “lo más parecido a un Oscar que había recibido en su 

vida”. Con él nos vamos un poco todos los que lo conocimos y amamos.

De: Victoriano Fernández

Conocí a Julián en los años 80. No puedo precisar la fecha exacta. Desde el principio me convenció su coherencia 

y su compromiso con los jóvenes. Eran años complejos, con miles de jóvenes enganchados a la heroína. Mientras 

muchos psicólogos se quitaron del medio y dejaron a las familias sin herramientas para ayudar a esos jóvenes, 

Julián vino a Alcalá de Henares, habló con nosotros, padres y madres y con nuestros hijos e hijas, con los ami-

gos de nuestros hijos y nos propuso trabajar juntos por una formación en el cariño, el respeto y conocimiento del 

propio cuerpo. No fuimos capaces de que el Ayuntamiento de Alcalá hiciera suyo el proyecto. Pero sus ideas nos 

ayudaron a comprender mejor a esos jóvenes e incorporar a nuestro proyecto algunas de sus ideas y las de sus 

colaboradores.

Un abrazo a todos vosotros
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La Sexualidad como tecnología del poder
Julián Fernández de Quero

Beatriz Preciado, en su obra “Testo yonqui”,  con-
Ɵ nuando los análisis de Michel Foucault, formula 

una historia de la sexualidad occidental dividida en tres 
grandes etapas: 

1.-ETAPA SOBERANISTA: 

Desde la implantación de la moral judeocrisƟ ana has-
ta fi nales del siglo XVIII,  el poder ideológico se centra 
en esƟ gmaƟ zar el placer y decidir y ritualizar la muerte. 
La sexualidad es sólo una: la que expresa el varón  como 
pulsión copulatoria, siendo la mujer mero receptáculo 
de sus deseos, bien en forma de vagina contenedor de 
sus descargas seminales, bien en forma de útero repro-
ductor. Según Thomas Laqueur, en su obra “La cons-
trucción del sexo: Cuerpo y género desde los griegos 
hasta Freud”, se trata de un modelo mono-sexual (mas-
culino) del que surgen dos expresiones sociales y políƟ -
cas jerárquicamente diferenciadas: “el hombre”, canon 
de lo humano, y “la mujer”, receptáculo reproducƟ vo.

2.-ETAPA  DISCIPLINARIA: 

Desde el ascenso de la burguesía al poder políƟ co 
hasta la II Guerra Mundial, el poder  se expresa calcu-

lando la vida técnicamente en términos de población, 
salud e interés nacional. El poder desborda así el do-
minio de lo jurídico, del ámbito puniƟ vo, para volverse 
una fuerza que penetra y consƟ tuye el cuerpo del indi-
viduo mo derno. Este poder ya no se comporta como una 
ley coerciƟ va sino que, más versáƟ l y acogedor, adquiere 
la forma de una tecnología políƟ ca general, metamorfo-
seándose en arquitecturas disciplinarias (prisión, cuar-
tel, escuela, hospital, etc), textos cienơ fi cos, tablas es-
tadísƟ cas, cálculos demográfi cos, modos de empleo, 
recomendaciones de uso, calendarios de regulación 
de vida y proyectos de higiene pública. Foucault  había 
in tuido la centralidad del sexo y de la sexualidad en 
el moderno arte de gobernar la vida: Los procesos de 
histerización del cuerpo femenino, la pedagogía del sexo 
del niño, la regulación de las conductas de procreación y 
la psiquiatrización de placeres perversos serán para Fou-
cault los ejes de este proyecto, al que caracteriza, no sin 
ironía, como un proceso de modernización de la sexuali-
dad, al que llama biopolíƟ ca y Beatriz Preciado concreta 
en sexopolíƟ ca. 

Extraído del curso Sexualidad y Masculinidad: riesgos, mitos y propuestas, imparƟ do por Julián Fernández de 
Quero en AHIGE.
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3.-ETAPA  FARMACO-PORNOGRAFICA: 

A parƟ r de la II Guerra Mundial aparece un tercer 
régimen de subjeƟ vización, un tercer sistema de saber-
poder ni soberano ni disciplinario, ni premoderno ni 
moderno, un régimen que toma en cuenta el impacto 
de las nuevas tecnologías del cuerpo en la construcción 
de la subjeƟ vidad. Beatriz Preciado llama a esta ter-
cera etapa de la sexualidad usada como tecnología del 
poder, “etapa fármaco-pornográfi ca”, dominada por los 
productos químicos y quirúrgicos de la industria farma-
céuƟ ca y por la visualización del cuerpo a través de las 
imágenes del cine, la moda, los medios de comunicación 
y la televisión. Si en la sociedad disciplinaria, la arquitec-
tura y la ortopedia sirven como modelos para entender 
la relación cuerpo-poder, en la sociedad fármaco-por-
nográfi ca el modelo de acción sobre el cuerpo es la mi-
croprostéƟ ca: el poder actúa a través de una molécula 
que viene a formar parte de nuestro sistema inmuni-
tario, de la silicona que toma la forma de senos, de un 
neurotransmisor que modifi ca nuestra forma de percibir 
y actuar, de una hormona y su acción sistémica sobre 
el hambre, el sueño, la excitación sexual, la agresividad 
o la descodifi cación social de nuestra feminidad y mas-
culinidad. Además, la representación visual del cuerpo 
y de la sexualidad, a través de la fotograİ a, el cine, la 
televisión, la cibernéƟ ca, etc., alimenta el imaginario 
pornográfi co de género, como varones musculosos, ge-
nitales enormes  y potencia desmedida y  mujeres nin-
fómanas, de capacidad orgásmica insaciable y voluntad 
someƟ da a los deseos masculinos. Hoy, la Cultura de los 
Géneros se fortalece y conserva gracias, por un lado,  al 
poder de la medicina y sus fortalecedores de la erección 
(Viagra, Cialis, etc), a sus anƟ depresivos para retardar la 
eyaculación precoz, a sus parches de testosterona para 
aumentar la libido de las mujeres, a sus corporaciones 
dermoestéƟ cas que tanto modelan unos senos como 
alargan el pene unos cenơ metros, liposuccionan las nal-
gas o reconstruyen una cara. Todo ello, buscado com-
pulsivamente por hombres y mujeres que sueñan con 
ser famosos de pasarela, de programa televisivo o per-
sonajes cinematográfi cos o de revistas del corazón, para 
lo que necesitan la ayuda química o quirúrgica como el 
drogadicto necesita la heroína o la cocaína para subsisƟ r.

MITOS,  RIESGOS Y PROPUESTAS EN LA RELACIÓN 
ENTRE SEXUALIDAD Y MASCULINIDAD:

En el recorrido histórico que hemos efectuado de 
manera forzosamente sintéƟ ca, hemos podido explicar 
la diferenciación evoluƟ va entre sexo y sexualidad, la 
construcción de la sexualidad en la Cultura de Género, 
las variaciones sociales que dentro de dicha cultura se 
han producido por las infl uencias fi losófi cas, religiosas, 
políƟ cas y económicas de cada época y cada sociedad, 
hasta llegar a la sociedad capitalista  de la producción y 
el consumo actual, en la que la sexualidad se construye 
como una tecnología del poder fármaco-pornográfi co 
que fomenta y manƟ ene los valores del género. Sin 
ningún ánimo de ser exhausƟ vo, voy a proponer algu-
nos de los principales mitos masculinos de género que 
manƟ ene la cultura actual, sus riesgos consiguientes y 
las propuestas de superación de los mismos. 

1.-MITO PRIMERO: LA CONFUSION ENTRE SEXO Y SE-
XUALIDAD: 

A pesar de los avances de la sexología como cono-
cimiento cienơ fi co de la sexualidad humana, se sigue 
planteando socialmente el uso de los conceptos  “sexo” 
y “sexualidad” como si fueran sinónimos y referidos al 
mismo fenómeno. Esta idenƟ fi cación sirve de pretexto 

Uno de los últimos libros en donde 
Julián intervino como compilador
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para jusƟ fi car la pulsión copulatoria masculina, el recur-
so a las “necesidades fi siológicas” para  jusƟ fi car  el uso 
de la prosƟ tución,  la  percepción de las mujeres como 
objetos sexuales, el sexo por el sexo, el desprecio de la 
senƟ mentalidad y la valoración del pene-falo como el 
principal recurso sexual masculino y el representante de 
la virilidad.

RIESGOS: Este mito implica para los hombres una 
búsqueda compulsiva de la relación coital (incluso pa-
gando o violando) a costa de impedirle vincularse afec-
Ɵ vamente con las mujeres,  algo que puede terminar en  
estados de soledad no querida, el más terrible problema 
psico-social para los seres humanos, pues somos ani-
males sociales y necesitamos las vinculaciones afecƟ vas 
por naturaleza. La relación prosƟ tuyente, además de 
costosa e insaƟ sfactoria, manƟ ene y aumenta el riesgo 
de contraer enfermedades de transmisión sexual. Im-
pide establecer relaciones con las mujeres en un plano 
de igualdad y dignidad,  por la tendencia a la cosifi cación 
sexual (antes que personas son hembras que excitan la 
pulsión a la cópula), genera todo Ɵ po de complejos y 
traumas desde la infancia al estar conƟ nuamente com-
piƟ endo con los demás hombres para dejar claro quién 
es el más macho, el más seductor y el más viril. Produce 
una preocupación constante por la salud de su pene-falo 
y es la causa de la mayor parte de las disfunciones sexua-
les.

PROPUESTAS: La superación del mito implica sepa-
rar subjeƟ va y objeƟ vamente el sexo de la sexualidad y 
asumir la construcción personal de la propia sexualidad 
desde concepciones éƟ cas y estéƟ cas humanas. Esto sig-
nifi ca plantearse que no hay “necesidades fi siológicas” 
que no puedan saƟ sfacerse sin cometer actos de violen-
cia de género, degradando a las mujeres a la condición de 
prosƟ tutas. Signifi ca  superar la relación “sujeto-objeto” 
con las mujeres, por la relación más éƟ ca de “sujeto-su-
jeto”, estableciendo la dignidad y la igualdad como guía 
de dichas relaciones. Signifi ca converƟ r la pulsión copu-
latoria animal  en  “el arte de la eróƟ ca”, un eroƟ smo 
humano surgido de una rica imaginación,  esta bleciendo 
la centralidad de los afectos  y una sensualidad holísƟ ca 
en la que el pene deja de ser falo y se convierte en un 
recurso eróƟ co secundario y prescindible. Un eroƟ smo 
del que no se necesita presumir, ni fanfarronear, ni ser 
moƟ vo de compeƟ Ɵ vidad  con los demás hombres, sino 
fórmula para amar y ser amado y fuente de felicidad per-
sonal y colecƟ va.

2.-MITO SEGUNDO: LA SEXUALIDAD ES UNA COSA, LA 
AFECTIVIDAD  ES OTRA DISTINTA Y NO TIENEN POR QUÉ 
IR UNIDAS: 

Es el mantenimiento de la sexualidad como sexo 
biológico que actúa como “esơ mulo-respuesta”, de 
manera insƟ nƟ va y refl eja. Concibe la sexualidad como 

Con Julián, membros de AHIGE Madrid 
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un comportamiento irracional, irrefl exivo y pasional. La 
mayor parte de la literatura, de los guiones cinematográ-
fi cos y de las telenovelas uƟ lizan este mito como núcleo 
narraƟ vo. El pensamiento románƟ co está sustentado 
en este mito. La cultura popular lo ha sinteƟ zado en 
un aforismo: “Los hombres fi ngen amor para conseguir 
sexo y las mujeres fi ngen sexo para conseguir amor”. Los 
modelos ideales de esta separación son el amor mater-
nal que se considera asexuado y el amor libre como ex-
presión del sexo sin ataduras afecƟ vas.

RIESGOS: El mito se convierte en la sociedad moderna 
en uno de los vectores principales del mantenimiento de 
los géneros patriarcales: Se considera que la afecƟ vidad 
es una cualidad femenina, nacida de su insƟ nto mater-
nal y la pulsión copulatoria es una cualidad masculina 
que jusƟ fi ca su poligamia innata. Lleva a considerar la 
imposibilidad de las relaciones amistosas  entre hom-
bres y mujeres, “un hombre y una mujer no pueden ser 
nunca amigos, porque al fi nal terminan en la cama”,  a 
establecer relaciones basadas en la incomprensión, la 
incomunicación y el engaño. La incapacidad de ponerse 
“en el lugar de la otra”, la ausencia de resonancia afec-
Ɵ va, lleva a los confl ictos de pareja,  a las discusiones y 
a los sucesos de violencia de género. La educación mas-
culina en la dureza afecƟ va y en la represión de sus sen-
Ɵ mientos, le hacen candidato a las salidas equivocadas, 
como el abuso de drogas, alcohol, violencia y enferme-
dades psicosomáƟ cas. El sexo por el sexo le lleva al ego-
centrismo solitario, al aburrimiento por el hartazgo o a 
la  búsqueda obsesiva y a la prosƟ tución.

PROPUESTAS: Asumir que la superación de la inteli-
gencia animal y su conversión en inteligencia creadora, 
implica la senƟ mentalización del hecho de pensar. El 
ser humano se vuelve inteligente cuando deƟ ene la 
respuesta refl eja que el esơ mulo demanda, se da un 
Ɵ empo para pensar refl exivamente, decide libremente 
qué respuestas pensadas son las más adecuadas, evalúa 
senƟ mentalmente su perƟ nencia y efi cacia y actúa en 
consecuencia. La moƟ vación que impulsa cualquier 
acción  inteligente reside en los afectos. Una sexualidad 
inteligente decide establecer vinculaciones afecƟ vas en 
las que la sexualidad es un forma de comunicación en-
tre dos personas, un diálogo desde la sensualidad y la 
sensorialidad cuya meta es comparƟ r un momento de 
felicidad. Lo dice José Antonio Marina: “Lo más parecido 

a una relación sexual inteligente es una conversación”. 
Cuando la acƟ vidad eróƟ ca ha conseguido su objeƟ vo, 
surge el deseo de repeƟ rla y mantenerla, es decir, se 
quie re converƟ r el momento en un hábito senƟ mental 
de larga duración. El ser humano inventa recursos para 
ser feliz y, cuando lo logra, desea conservarlos para 
siempre. Esto ocurre en el trabajo, en las relaciones de 
amistad, y también en las relaciones sexuales.

3.-MITO TERCERO: LA MASCULINIDAD Y LA FEMINIDAD 
SON HECHOS  BASADOS EN LA BIOLOGÍA Y, POR LO TANTO, 
INMODIFICABLES: 

Es el mito más paralizante del progreso de la humani-
zación del ser humano. Cuando alguien  sosƟ ene una 
tesis y todos sus argumentos son invalidados, unos tras 
otros, al fi nal, dogmáƟ camente, hecha mano del “gan-
cho trascendental” de la Naturaleza. “Siempre ha habido 
pobres y ricos”. Demuéstralo. “No es necesario, es algo 
natural”. De la misma forma, se afi rma con rotundidad: 
“Siempre ha habido hombres y mujeres, es algo natural, 
viene en los genes”. El “gancho trascendental” es un re-
curso argumentaƟ vo que no necesita jusƟ fi cación exte-
rior porque se jusƟ fi ca a sí mismo. Por supuesto, no es 
nada cienơ fi co, pero la gente suele uƟ lizarlos mucho. Es 
la perfecta excusa para que las cosas sigan como están, 
para desanimar a los que quieren cambiar las cosas, in-
troducir modifi caciones, mejorar lo existente. “Más vale 
lo malo conocido, que lo bueno por conocer”. Es eviden-
te que quien uƟ liza estos argumentos transcendentales 
son los que obƟ enen o creen obtener algún benefi cio de 
la situación tal como está. Por eso, las mujeres son las 
primeras que se rebelaron contra el “statu quo” patriar-
cal, porque eran las grandes perjudicadas. 

RIESGOS:  Mantener la esencialidad natural del gé-
nero, no sólo perjudica a las mujeres y por eso llevan 
tres siglos intentando conseguir la igualdad, sino que 
también la mayoría de los hombres resultan perjudica-
dos por un perfi l genérico que les impulsa a realizar con-
ductas temerarias (la mayor parte de los muertos por 
accidentes de tráfi co, laborales, por la pracƟ ca de depor-
tes de alto riesgo, etc., son hombres), tóxicas (la mayor 
parte de los muertos por adicciones toxicológicas son 
hombres), violentas (la mayor parte de los muertos en 
las guerras y enfrentamientos violentos son hombres), 
delicƟ vas (la mayor parte de los reclusos existentes en 
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las prisiones son hombres), de sexualidad neuróƟ ca (la 
inmensa mayoría de los pederastas, exhibicionistas, vio-
ladores, sádicos, masoquistas, etc., son hombres).  

PROPUESTAS: Los estudios cienơ fi cos sobre el gé-
nero han demostrado hace décadas que los géneros no 
se basan en la biología sino que son construcciones so-
ciales y culturales. Lo que los genes portan y  forman 
son machos y hembras para realizar la función repro-
ductora y nada más. Hombres y mujeres en la sociedad 
actual que renuncian voluntariamente a  reproducirse o 
que Ɵ enen uno o dos hijos (según el índice de natali-
dad actual), nunca actúan como machos y hembras o 
lo hacen en uno o dos momentos determinados para la 
reproducción. El resto de sus existencias no están regi-
das por el binomio biológico de macho-hembra, sino 
por su condición de personas iguales en derechos y dife-
rentes como individuos en proceso de humanización. 
Lo demostró Sandra Bem, la psicóloga  que descubrió 
la existencia cultural de cuatro géneros: Masculino, Fe-
menino, Andrógino e Indeferenciado,  independizados 
de la condición biológica de macho o hembra.  Sus estu-
dios fueron superados por los del equipo de Julia Sebas-
Ɵ án, profesora de la Universidad Autónoma de Madrid, 
que demostró que no se puede hablar de género como 

clasifi cador colecƟ vo porque hay tantos géneros como 
individuos, es decir, ninguno. Lo han vuelto a raƟ fi car 
las teóricas “queer” cuando criƟ can el esencialismo del 
viejo paradigma “sexo/género” y postulan que tanto la 
sexualidad como el género son construcciones sociales 
y culturales uƟ lizadas como tecnologías del poder. Por 
lo tanto, la acƟ tud más saludable, inteligente y progre-
sista es la superación del género como cultura nociva y 
la construcción de otro paradigma basado en la persona, 
como individuo igualitario, justo, empáƟ co, cooperador 
y ciudadano. ¡Dejemos de ser masculinos y femeninos 
para ser personas! 

4.-MITO CUARTO: LAS DISFUNCIONES SEXUALES 
TIENEN CAUSAS  FÍSICAS  QUE DEBEN TRATAR LOS MÉDI-
COS CON  MEDICAMENTOS: 

Es el gran mito que fomenta el poder fármaco-por-
nográfi co para  mantener los valores patriarcales y el 
control sobre la población.  Fomento de un ideal de mu-
jer femenina, provocaƟ va y seductora, que persigue tres 
objeƟ vos: 1) Perpetuar  un  “sistema de disƟ nción” (tal 
como lo defi ne Pierre Bourdieu) entre lo femenino y lo 
masculino, manteniendo el viejo paradigma biologicista 
“macho-hembra”. 2) Mantener un estado permanente 

Asamblea de AHIGE 2008, en Málaga. Julián participó desde 2007 en AHIGE y compartió objetivos, trabajo y amistades.
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de esơ mulos eróƟ cos que induzcan al consumo gene-
ralizado de la sexualidad mercanƟ lizada. 3) Provocar 
en las mujeres una ansiedad compulsiva por  alcanzar 
la imagen ideal femenina, incenƟ vando el consumo de 
modas, cosméƟ cos, cirugía plásƟ ca, etc. que manƟ ene 
la economía capitalista en auge. Por otro lado, fomento 
de los valores de género masculino (el pene-falo, la po-
tencia sexual como expresión de virilidad, el desenfreno 
sexual como aspiración de libertad, el harén de mujeres 
esplendorosas como símbolo de poder, el narcisismo 
saƟ sfecho mediante la rendición mulƟ orgásmica de mu-
jeres ninfómanas gracias  a la potencia de su erección, 
a los coitos interminables y eyaculaciones retrasadas a 
voluntad.) que  genera un afán por el consumo de via-
gras,  alargadores del pene,  medicamentos para retrasar 
la eyaculación,  pornograİ a que mantenga el deseo en 
estado de excitación permanente, anabolizantes para in-
fl ar la musculatura y un largo etcétera. 

RIESGOS: Además de todos los riesgos que comporta 
el mantenimiento de los géneros y de los que ya hemos 
hablado, la ingesta de píldoras y demás sustancias hor-
monales y químicas con fi nes afrodisíacos, búsqueda de 
la fi gura ideal, aumentar la potencia, retrasar la eyacu-
lación, etc., Ɵ ene el riesgo de generar efectos secunda-
rios no sufi cientemente estudiados por los laborato-
rios o silenciados para no perjudicar el negocio. Que la 
Viagra puede producir el efecto de la “vista azul”, ser 
contraproducente para hombres con lesiones cardio-
vasculares, facilitar el priapismo, etc.,  son algunos de 
los efectos secundarios detectados pero no confi rmados  
por falta de estudios prolongados en el Ɵ empo y por el 
desinterés de los laboratorios. No se conoce sufi ciente-
mente los cambios metabólicos, hormonales y nerviosos 
que pueden producir la toma reiterada de este Ɵ po de 
sustancias. Existen estudios no publicados acerca de la 
inoperancia de los anƟ depresivos en depresiones leves 
y para retardar la eyaculación. La obsesión por adelgazar 
ya sabemos que infl uye en la aparición de la anorexia 
y la bulimia, auténƟ cas epidemias modernas. Las con-
sultas de terapia sexual y psicológica están repletas de 
personas traumaƟ zadas por sus disfunciones sexuales, 
sus complejos en relación a su imagen, a su senƟ miento 
de inferioridad respecto al modelo social, etc. 

 

PROPUESTAS: Hace décadas que la sexología ha de-
jado claro que, salvo un pequeño porcentaje de disfun-
ciones sexuales que Ɵ enen causas orgánicas (la mayor 
parte, como efecto secundario de otras enfermedades), 
la mayor parte de dichas disfunciones sexuales surgen 
como consecuencia de las normas y valores del género, 
que en estos casos se convierte en la causa patógena. 
Así, a la eyaculación precoz  masculina y a la anorgas-
mia coital femenina, no se le conocen causas İ sicas de 
ningún Ɵ po, siendo creaciones culturales basadas en los 
prejuicios de la Cultura de los Géneros, falsos problemas  
inventados en la segunda mitad del siglo XX. Lo mismo 
ocurre con los vaginismos femeninos, cuya principal cau-
sa es el miedo provocado por  unas normas puritanas que 
castran el deseo de las mujeres y refuerzan su creencia 
de que la sexualidad es un peligro.  Igualmente podemos 
hablar de las disfunciones erecƟ vas como consecuencia 
del miedo provocado por la excesiva responsabilidad del 
sujeto hacia su pene y su funcionamiento. La carencia en 
nuestro país de una auténƟ ca educación sexual y afec-
Ɵ va que elimine todos estos prejuicios desde la niñez, 
los intereses de la clase médica y la industria fármaco-
pornográfi ca por benefi ciarse de la llamada “dictadura 
médica” por Fernando Savater y la mercanƟ lización  de 
la sexualidad que propugna el capitalismo de consumo, 
hacen que las consultas de sexología y psicología es-
tén repletas de pacientes. Por lo tanto habría que co-
menzar por incluir la educación sexual y afecƟ va en los 
programas escolares como asignatura troncal, incluir 
la terapia sexual  dentro del Sistema Público de Salud, 
como prestación fundamental, un control efecƟ vo de los 
laboratorios farmacéuƟ cos y otras industrias para que 
dediquen sus esfuerzos a erradicar las enfermedades 
endémicas y curables que padece nuestra especie y no 
a desarrollar “medicamentos de diseño para sociedades 
opulentas” y cambios culturales y sociales para que los 
medios de comunicación, la televisión, internet, el cine y 
la literatura dejaran de ser exponentes de una Cultura de 
los Géneros que nos embrutece y enferma. A nivel indi-
vidual, la manera de enfrentarse al poder fármaco-por-
nográfi co requiere una superación de los prejuicios y va-
lores del propio género, cuidar la propia autoesƟ ma sin 
buscar modelos externos sino tomando la conciencia de 
que el mejor modelo para sí es uno/a mismo/a, saberse 
protagonista de su vida y constructora de su sexualidad, 
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liberarse de la esclavitud consumista, de las modas y de 
todo aquello que no tenga otra función que cuidar la 
propia salud y ayudarte a ser feliz. Una sexualidad des-
genitalizada, corporal, afecƟ va, que sea lo más parecido 
a un juego relajado y creaƟ vo y no a un cuadrilátero de 
boxeo o de lucha libre. Los terapeutas sexuales Ɵ enen 
una larga experiencia en ayudar a sus pacientes simple-
mente educándoles sexualmente y enseñándoles a vivir 
su sexualidad al margen de los prejuicios de género, del 
bombardeo publicitario de la sociedad de consumo y de 
los imperaƟ vos del poder fármaco-pornográfi co. 

Debido al número limitado de páginas, el trabajo es 
forzosamente sintéƟ co y quedan muchos argumentos, 

datos y elementos de la relación entre sexualidad y mas-
culinidad que no se han puesto por escrito. Valga la ex-
cusa de que el objeƟ vo de la ponencia es interesar por 
el tema,  despertar la curiosidad e invitar a consultar la 
bibliograİ a que incorporamos con el fi n de ampliar el 
conocimiento acerca de esta  importanơ sima  relación 
entre sexualidad y masculinidad, necesaria para efec-
tuar un cambio que no se quede en pura cosméƟ ca sino 
que suponga la superación de la Cultura de los Géneros 
y la creación de una Cultura de Personas iguales en dere-
chos y diferentes como individuos.

En Bilbao, en 2016, en la asamblea de AHIGE.

De: José Ángel Lozoya

Cuando pienso en Julián se me agolpan los recuerdos, lo conocí como profesor del curso de Monitor en educación sexual en 2004-2005. Me sorprendió su gestión democrática de los debates que surgían en el alumnado, su disposición a aprender de las experiencias y conocimientos que aportábamos y su historia familiar. Coincidí con él en la mayoría de los debates que acompañaron a la consolidación de la FESS, compartimos los encuentros de los teléfonos de información sexual y tuve el placer de impartir talleres de sexualidad masculina en la Sociedad Sexológica de Madrid. Su humildad y cordialidad, así como su implicación en el impulso de Ahige Madrid animaron al Foro de Hombres por la Igualdad a concederle el reconocimiento “Hombre por la Igualdad 2009”, que tuve el placer de entregarle en Sevilla en pre-sencia de su compañera y madre de sus hijos. Según él “lo más parecido a un Óscar que había recibido en su vida”. Con él nos vamos un poco todos los que lo conocimos y amamos.
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Julián con Erick Pescador

De: Pablo Llama (AHIGE Madrid) 

“Hace ya unos diez años, en una formación sobre género, conocí la existencia de AHIGE. Fue como una revelación descubrir que había hombres organizados que compartían la necesidad de implicarnos en la consecución de la igualdad real entre hombres y mujeres. Que planteaban la inquietud de rebelarse contra los mandatos de género masculinos, que generan tanto daño en nuestro entorno y en nosotros mismos.
Tardé un día en ponerme en contacto con ellos y allí estaba Julián. Así le conocí, a través del correo electrónico. Ya desde el inicio, su cercanía, sencillez y capacidad de acogida me llamó la atención. Entendí, gracias a él, que allí donde llegaba era un espacio de varones muy diferente a lo conocido hasta el momento.
Gracias a su empuje y al de Javier Covarrubias pudimos ir fraguando la delegación de AHIGE aquí en Madrid. Fueron apadrinándonos a varios compañeros hasta que solos fuimos tomando el vuelo. Nunca le olvidaré en esos primeros grupos de hombres donde se nos regalaba a través de tantos sentires y emociones.
Fue durante toda su vida un ejemplo de coherencia, humildad e implicación en las luchas sociales. Hasta el último minuto de su vida.
La ultima vez que le abracé fue en nuestra asamblea en Alcalá.
Que la tierra te sea leve, compañero.
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AHIGE-CLM

A   Julián, gracias maestro

Homenaje póstumo

A Ɵ , querido amigo, compañero, colega y maestro, que tanto bien nos hiciste con tus enseñanzas, tu datos, tus 
evidencias y nuestras dudas. Fuiste alimento para el intelecto, como amor para nuestras necesidades. 
A tu lado, incluso con tu sola presencia virtual a distancia, nos senơ amos acompañados, notábamos tu cariño, 
tu seguridad, tu cercanía humana.
Siempre en nuestros corazones. Te queremos.

AHIGE Cas  lla La Mancha: Jorge Sánchez-Manjavacas, Luis Zamarreño, Javier Covarrubias.

Julián con Javier Covarrubias en Manzanares en un acto del 8M en 2016
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De: José maría Castilla

Enviado el: miércoles, 1 de abril de 2020 20:43

Amiga Rosario: 

Lamento profundamente la noticia de su fallecimiento. Fue mi profesor del curso de Monitor sexual en 

1987, asistí  a sus tertulias y cursos; y por último me dedicó su libro “Hombres sin temor al cambio” con el 

siguiente texto: “A mi amigo José María para que le ayude en la común tarea de liberarnos de la mística 

de la masculinidad y convertirnos en personas. Con afecto, 28-2-2001”. Fue un amigo de verdad.

De: Ana Márquez

Enviado el: miércoles, 1 de abril de 2020 22:23

Cuando pienso en Julián se me agolpan los recuerdos, lo conocí como profesor del curso de Monitor en 
educación sexual en 2004-2005. Me sorprendió su gestión democrática de los debates que surgían en el 
alumnado, su disposición a aprender de las experiencias y conocimientos que aportábamos y su historia 
familiar. Coincidí con él en la mayoría de los debates que acompañaron a la consolidación de la FESS, 
compartimos los encuentros de los teléfonos de información sexual y tuve el placer de impartir talleres 
de sexualidad masculina en la Sociedad Sexológica de Madrid. Su humildad y cordialidad, así como su 
implicación en el impulso de Ahige Madrid animaron al Foro de Hombres por la Igualdad a concederle el 
reconocimiento “Hombre por la Igualdad 2009”, que tuve el placer de entregarle en Sevilla en presencia 
de su compañera y madre de sus hijos. Según él “lo más parecido a un Oscar que había recibido en su 
vida”. Con él nos vamos un poco todos los que lo conocimos y amamos.

De: David Kaplun (AHIGE MADRID)

                           Tío Alberto, tío Alberto, cantaba Serrat para hablar de esa per
sona que “Da todo 

lo que puede dar/ Su casa está de par en par/ Quien quiere entrar, tiene un p
lato en la mesa...” 

pero para mi ese eres tú Julián. Cada vez que nos encontrábamos te pedía que me contaras alguna 

anécdota de tu juventud, porque me hacía viajar a fábricas francesas de guisantes en lata, o a viajes 

interminables en tren, envuelto en lenguas extranjeras. Me atrapaban por igual tus apasionantes 

experiencias, como tu forma de contarlo. Tu humildad abultaba igual que tus discursos, por eso 

a veces tenía miedo de darte la palabra en alguna reunión operativa... pero lo que más agradezco 

es ese gran esfuerzo por abrir una grieta en el duro muro de hormigón de la sexualidad violenta, 

discriminadora y llena de prejuicios que aún hoy vivimos. Con tu impulso has llenado de fuerzas e 

ideas a otras personas que, como yo, hoy creemos que la sexualidad puede ser un regalo de cuidado, 

empatía, comprensión y consciencia que puedes entregar a quien sea, a lo que sea y a ti mismo a la 

vez, haciendo de este mundo un lugar más habitable. Seguro que, después de un legado tan hermoso, 

como el tío Alberto de Serrat, donde sea que estés ahora, Julián... Aún sabes sonr
eír.

Gracias por tanto...
David

De: Francisco Cabello Santamaría  

En octubre de 1983, fruto del azar, conocí a una persona maravillosa. De forma regular, durante dos años, disfruté de su buen humor y de sus 

enseñanzas. De Julián Fernández de Quero Lucerón aprendí lecciones fundamentales de humanidad y me inculcó la vocación por el estudio de 

la Sexología. Se ha ido una excelente persona, amigo y maestro, dejando un importante legado en el campo de las masculinidades. La sexología 

española pierde a uno de sus pioneros. Descanse en paz. 

Miembros AHIGE, en 2007
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De: Juanjo Compairé
 

Conocí a Julián en el Congreso de Jerez “Los hom-
bres ante el reto de la igualdad” del 2001, que puede 
considerarse como la culminación de lo podríamos 
llamar “primera ola” del movimiento de hombres 
por la igualdad. El Congreso lo llevaban fundamen-
talmente algunos de los que luego supe que eran 
discípulos suyos, especialmente por José Ángel Lo-
zoya que entonces trabajaba en el Ayuntamiento de 
Jerez, que era el único ayuntamiento que entonces 
tenía un programa dirigido a los hombres y que había 
organizado este evento. Julián me regaló entonces 
un libro que él acababa de publicar, “Hombres sin 
temor al cambio”, y recuerdo que entonces me ilu-
minó mucho. Yo acababa de llegar, había ido a Jerez 
sin conocer a nadie y él se dirigió a mí con esa mirada 
sabia, pero siempre matizada por esa sorna tan man-
chega, diciéndome: “Espero que tú seas uno de los 
que tienen miedo al cambio”.

 Cuando se asoció a AHIGE (la asociación de 
hombres por la igualdad de género que se había 
fundado en Málaga ese mismo año, el 2001), yo ya 
era socio desde hacía tiempo. Mantuvimos algunos 
debates internos sobre el movimiento de hombres. 
“Debatamos, me decía, ahora que somos pocos y 
bien avenidos”. Cuando yo me lamentaba de que 
el movimiento fuera tan minoritario y que costara 
tanto promover la transformación de los hombres, 
él me devolvía una mirada larga, con la perspectiva 
de quien lleva años en el camino. Todavía nos queda 
mucho por recorrer -me escribía- para que el “ma-
lestar masculino” se convierta en una conciencia 
de cambio socialmente signifi cativa. No debemos 
olvidar que mientras hacemos estas refl exiones, más 
de dos tercios de la humanidad siguen rigiéndose 
por las normas de un patriarcado “primitivo”, en el 
que las mujeres siguen siendo las víctimas someti-

das y explotadas. Yo le preguntaba si no era cierto 
que muchos hombres sentían ese malestar hacia la 
forma en que se nos socializa y que este malestar 
podría ser una palanca para el cambio. Él me res-
pondía que seguimos inmersos en una sociedad de 
género, y que el malestar masculino, en gran parte, 
era y es causado por otro tipo de presiones sociales 
como las largas jornadas de trabajo, la intensifi cación 
de la explotación, el fracaso de las expectativas de 
éxito, la difi cultad de conciliar la omnipresente invi-
tación al consumismo con los reducidos ingresos, la 
cadena perpetua de las hipotecas por la vivienda y 
un largo etcétera más.  Sólo una minoría de hombres 
muestran su malestar de género ante la personal 
circunstancia de estar relacionándose con mujeres 
igualitarias y feministas, que les obligan a replan-
tearse sus actitudes y valores y solo algunos de ellos 
responden positivamente entrando en un proceso 
personal de cambio. Pero eso no nos debe llevar al 
desánimo y el pesimismo sino todo lo contrario. Si 
el movimiento feminista lleva tres siglos desarro-
llándose y está donde está (sin echar las campanas 
al vuelo), el movimiento de hombres por la igualdad, 
que llevamos, por atenernos a nuestro país, apenas 
tres décadas de actividad, implica que tenemos poco 
pasado, un pequeño presente y mucho futuro y en 
ese camino estamos. Estas fueron sus palabras, pro-
pias de un hombre bregado en varios movimientos 
sociales, que él consideraba imprescindibles. Él aspi-
raba -son palabras suyas- a la superación de los géne-
ros y abogaba por una relación con el feminismo de 
igual a igual, sin subordinación. El movimiento de 
hombres, decía, y el de mujeres son como los dos ca-
rriles de una vía que van en la misma dirección.

 Por otro lado, él siempre se mostró favorable 
a una visión confederal de nuestra asociación y, por 
tanto, decidido partidario de que Homes Igualitaris, 
nuestra asociación catalana, tuviera entidad propia 
en relación con AHIGE, nuestra asociación estatal. 
Esta apertura de miras aún me lo hizo más cercano. 

 Cuando lo visité en su pueblo, Campo de Crip-
tana, comprobé la coherencia de su vida personal y 
familiar con sus ideas. Él me comentó su compro-
miso con el movimiento por el derecho a la salud 
mental en La Mancha. No quiero parecer demasiado 
hagiográfi co, pero vi cómo él practicaba en su vida 
la corresponsabilidad de las tareas domésticas, el 
cuidado de su compañera y de sus hijos y nietos. Y lo 
hacía con alegría no exenta de esa socarronería que 
le hacía siempre salpicar lo que decía con chistes o 
anécdotas divertidas.
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 Pero sobre todo hablamos de sexualidad. 
Le hice una entrevista para la revista de AHIGE, en-
trevista que ahora reeditaremos, sobre este tema. Él 
había sido, con Josep Vicenç Marquès, los primeros 
referentes dentro de la sociología de la sexualidad y 
de la sexología. 

 Lo que él quería que quedara claro es que 
“sexo” y “sexualidad” son cosas diferentes. Ahora 
parece sencillo, pero hay que pensar que él se había 
criado en un país muy reprimido socialmente. Recuer-
do que lo máximo que el régimen permitía entonces 
eran los libros de López Ibor, que hablaba de la frigi-
dez de la mujer, es decir que las consideraba con un 
deseo sexual mínimo o nulo. El mismo Julián, que 
había pasado por el seminario, había sufrido en sus 
propias carnes esa represión. Pero cuando marchó a 
París y conoció la obra de Wilheim Reich, se convirtió 
en uno de sus divulgadores. Y eso fue una revolu-
ción. ¡Lo que costó que la sexología se implantara en 
España! A Julián le gustaba provocar. En aquel Con-
greso de Jerez, entre gente “progre” y avanzada, se 
armó un buen alboroto cuando él empezó su inter-
vención, recuerdo, diciendo que se encontraba más 
relajado porque por la mañana se había masturbado. 

 La especie humana, me dijo en aquella en-
trevista, tiene la gracia de convertir lo que son nece-

sidades humanas, como el sexo, en un arte, la sexuali-
dad. Pero yo le preguntaba por qué se conside raba 
a menudo la sexualidad masculina como algo muy 
animal. Y él me respondía que cuando aparece el pa-
triarcado y la cultura de los géneros, el pene se con-
vierte en falo. Es decir, que no sirve para disfrutar o 
para compartir, sino para dominar. Penetrar tiene 
esa connotación. Por eso él, que era un decidido abo-
licionista de la prostitución, negaba que los hombres 
tuvieran “necesidades biológicas irrefrenables”, que 
funcionaran de acuerdo con el esquema animal de 
estímulo-respuesta. 

 Por tanto, él siempre hablaba de la enorme 
diversidad de sexualidades, de la creatividad, de su-
perar aquella concepción de que el coito era la única 
posibilidad de relacionarse sexualmente. Relacio-
naba sexualidad con comunicación corporal, con la 
empatía, con escuchar el propio cuerpo y el ajeno. 

 Guardo de Julián un recuerdo imborrable. 
Será para mí siempre un referente y un amigo allá 
donde esté. Sirvan estas palabras para rendirle ho-
menaje. Seguro que su calavera conservará esa risa, 
esa mirada fi rme, pero al mismo tiempo compren-
siva. Descansa en paz, maestro.
J. Compairé. Homes Igualitaris (AHIGE Catalunya)

De: Txema Olleta. Ex-Presidente de AHIGE

Cuando uno llega a cierta edad en la que cree que, como lleva toda la vida de-
fendiendo una causa ya no puede aportar ni hacer nada más porque la edad 
se lo impide y ha llegado al límite de sus posibilidades, llega alguien que te 
recuerda con su ejemplo que no es cierto, que esto no tiene fi n, que no hay 
descanso y que, incluso a mi edad, siempre hay margen y energía para seguir 
luchando. Ese ha sido Julián para mí. Un ejemplo de entrega, de generosidad 
sin límites, hasta el fi nal de su vida. Pero, sobre todo, un ejemplo amoroso y 
tierno, con un modelo de vivir las relaciones humanas basado en la importancia 
de las personas por encima de las ideas y del género. Ese es el Julián que yo he 
vivido, con el que he compartido muchas cosas desde AHIGE, el que siempre 
llevaré conmigo y a quien tendré presente en los momentos de fl aqueza. Hasta 
siempre, que nos volvamos a encontrar, amigo y compañero.

El programa de radio “Homes transitant”, dedicado a las masculinidades, coordinado 
por Pere Fullana Falconer y emitido por Titoieta Ràdio (Mallorca) y por Ona Mediterrània 
(Palma de Mallorca) realizó un especial sobre Julián Fernández de Quero, que se emitió 
el pasado 10 de abril. En él algunas personas que estuvieron muy vinculadas a Julián co-
mentan y hablan sobre sus vivencias y experiencias con él.
El programa puede escucharse o descargarse en:

http://podcast.titoieta.cat/19-20/HT-2020-04-10.mp3
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Alicia Palmer y José Javier Mínguez 
decidieron incluir a Julián como per-
sonaje “real” de su cómic Hombres 
feministas, el Viaje. Aquí traemos las 
páginas en las que Julián cobra vida 
en este viaje.

Hombres feministas, el Viaje / guión: 
Alicia Palmer e ilustraciones: J. J. Mín-
guez. -- Editado por Fundación Ce-
paim. -- 158 p.

Reproducimos a conƟ nuación las pá-
ginas de este cómic 
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De: Iñaki Lajud Alastrué
Admirado compañero Julián, profesor, guía, colega. 

Julián siempre fue un referente y me guió en mi camino profesional y personal desde que empecé a estu-
diar sexología después de psicología, era el tipo de profesional en el que me quería convertir. Me enseñó 
sobre sexualidad sana y sobre relaciones igualitarias. Me hizo ver los papeles, tenemos un papel fundamen-
tal en los derechos de las mujeres. Me acerqué a él cuando busqué por primera vez un grupo de hombres, 
tan falto de referentes como estaba. “Justo estoy interesado en crear uno”, me contestó, y a las dos 
semanas ya lo habíamos montado. Era muy práctico y altamente motivado para hacer cambios sociales que 
durasen generaciones. Así nació la rama AHIGE Madrid y desde entonces siempre tenía ideas y tiempo 
para que más hombres se sumaran al feminismo. Ese espíritu ha infl uido en crear ahora la Asociación Mas-
culinidades Beta, creo que estaría orgulloso de mí. Además, era una fuente inagotable de conocimiento, 
anécdotas y buen humor. 
Julián, puedes estar seguro de que has dejado tu huella en la sexología y el movimiento de hombres por la 
igualdad. Gracias por existir.

De: Javier Gómez Zapiain
¡Vaya disgusto!
Tuve mucha relación con Julián en Salamanca. Él estaba un curso por delante. Históricamente fue un tiempo muy convulso, fi nal del fran-
quismo, inicio de la democracia. Coincidimos en muchas movidas. Después, en el mundo de la sexología, coincidimos bastante en los inicios. 
Para mí Julián está íntimamente ligado a Sexpol. Recuerdo los primeros pasos.
Un fuerte abrazo a toda la familia Sexpol. Besos. 
Javier.

Julián con profesores de la primera promoción del Curso de Formación de 
Terapeutas de la FS.

Congreso de Sexología de Valencia en el año 1994

Con su compañera Carmen y las compañeras de la FS, 
Ana Márquez y Rosario Mora.

Décimo cumpleaños de la Fundación Sexpol 
con Carlos San Martín y Rosario Mora
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De: Isabel Vicario-Molina
En medio de este forzoso encierro me llega la noticia de la muerte de Julián. Entre la marea de nombres de personas falleci-
das a causa del coronavirus está él. Y a la sorpresa de la noticia le siguen la tristeza y la incredulidad. Le conocí en el año 
2003, cuando yo era estudiante de psicología, y recuerdo a Julián como uno de esos profesores alegres, optimistas, con 
sentido del humor, cercano, y con una claridad mental y una inteligencia abrumadoras. Pero, sobre todo, le recuerdo como 
una persona sensible, capaz de reconocer la injusticia y la discriminación, como un activista y defensor de causas que ahora 
nos parecen imprescindibles, como la defensa de la educación sexual o de la igualdad de género. Sus fi rmes convicciones le 
convirtieron en un profesor ejemplar, difícil de olvidar. Hasta siempre, Julián.  

Isabel Vicario-Molina - Universidad de Salamanca - Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación

De: Isabel López Clavier

Hasta siempre, viejo amigo, mi profe, mi jefe, 
mi compañero, hice contigo un precioso viaje de 
discente a docente en el que aprendí y disfruté 
de lo lindo con un sabio sonriente y bonachón, 
que siempre, siempre, siempre me apoyó. Adiós 
amigo.

Julián Fernández y Rosario Mora (Sexpol) en 
los III Encuentros de Teléfonos de Información 
Sexual, en Madrid, 1995

De: Guillermo Pérez León
Un fl ayer me cambió la vida... Así fue, recién llegado a los 
Madriles, caminaba yo por Gran Vía y, justo saliendo del 
Metro Gran Vía con Fuencarral, ahí me dan algo que sig-
nifi có el inicio de todo lo que vino después. Al otro día es-
taba yo en Sexpol, allí estaban Toñi, Carlos, Rosario, Ana, 
Mada, y Julián. Fue una suerte, fue un golpe de suerte haber 
sido alumno, concerlos a todxs y en especial a Julián, nunca 
perdimos contacto, no hubo un proyecto que no te solici-
tara tu presencia, que no participaras, Venezuela, Ecuador, 
México, Colombia. Conocí contigo qué es la humildad, la 
entrega, la dedicación. Maestro, eres un crack, me quedé 
con todo lo que pude, y todo lo que dejaste me lo estudiaré 
¡joder Maestro! ese cabrón Corona virus nos ganó la pelea, 
hay que admitirlo.

De: Alejandro Torrealba Álvarez
Se ha ido Julián, nuestro querido amigo. Fue mi profesor en los diversos cursos y masters 
de sexología que realicé, manifestando su altura docente pero sobre todo humana, dejando en 
quienes lo conocimos un ejemplo de honestidad y saber estar. Desde el Centro Milarepa, donde 
nos visitó por varios años, y desde mi corazón, quiero dejar constancia aquí mi gratitud y res peto 
hacia el amigo siempre dispuesto, del luchador y activista comprometido en la construcción de 
una sociedad más justa y solidaria. Hablábamos de muchas cosas, los últimos años por teléfono 
y de nuestro común deseo de contar con su presencia en nuestro próximo V Congreso Ciencia y 
Meditación, para hablar de acompañamiento, de sexualidad y como otra forma de vivir es posible, 
incluso en la enfermedad. No estarás físicamente presente, pero recibirás nuestro homenaje y 
respeto. Hay un poema que me viene a la memoria y me parece muy oportuno: “lo que escribes 
con pequeñas letras negras, sobre un pergamino, una gota de agua puede borrarlo, pero lo que 
escribes desde tu corazón, en el corazón de los demás, quedará ahí por toda la eternidad”..- 
Sembraste bien, querido. Buen viaje, la tierra será leve.
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DE: Victoriano Fernández

Buenas tardes, conocí a Julián en los años 80. No puedo precisar la fecha exacta. Desde el principio me 
convenció su coherencia y su compromiso con los jóvenes. Eran años complejos, con miles de jóvenes 
enganchados a la heroína. Mientras muchos psicólogos se quitaron del medio y dejaron a las familias sin 
herramientas para ayudar a esos jóvenes Julián vino a Alcalá de Henares, habló con nosotros, padres y 
madres y con nuestros hijos e hijas, con los amigos de nuestros hijos y nos propuso trabajar juntos por 
una formación en el cariño y el respeto y conocimiento del propio cuerpo. No fuimos capaces de que el 
Ayuntamiento de Alcalá hiciera suyo el proyecto. Pero sus ideas nos ayudaron a comprender mejor a esos 
jóvenes e incorporar a nuestro proyecto algunas de sus ideas y las de sus colaboradores.

Un abrazo a todos vosotros

De: Gloria Álvarez y Feernando Cardenal  
Enviado el: miércoles, 1 de abril de 2020 19:32
Asunto: En recuerdo de Julián Fernández de Quero

“Estamos muy agradecidos por haber tenido la oportunidad de conocer, allá por los años 80, a Julián, per-
sona extraordinariamente afable y gran maestro de la sexología en España de quién aprendimos mucho.
Aquellos fueron tiempos muy signifi cativos para Fernando y para mí. En el aspecto personal porque fue el 
inicio de una sólida relación entre los dos que dura ya más de treinta años. Fernando, médico jubilado tras 
una trayectoria profesional en distintas partes del mundo y yo una joven que terminaba en la universidad 
con muchas ganas de conocer mundo. Los dos quedamos impresionados por el ambiente distendido de 
la Sociedad Sexológica de Madrid y muy en especial por las ideas progresistas y la actitud de renovación 
de Julián, cuyas palabras cargadas de naturalidad y de saber producían en nosotros el efecto de una brisa 
de aire fresco muy alentador.

De: Gloria Álvarez y Fernando Cardenal  

“Estamos muy agradecidos por haber tenido la oportunidad de conocer, allá 
por los años 80, a Julián, persona extraordinariamente afable y gran ma estro 
de la sexología en España, de quien aprendimos mucho.
Aquellos fueron tiempos muy signifi cativos para Fernando y para mí. En el as-
pecto personal porque fue el inicio de una sólida relación entre los dos que 
dura ya más de treinta años. Fernando, médico jubilado tras una trayecto-
ria profesional en distintas partes del mundo, y yo, una joven que terminaba 
en la universidad con muchas ganas de conocer mundo. Los dos quedamos 
impresionados por el ambiente distendido de la Sociedad Sexológica de Ma-
drid y, muy en especial, por las ideas progresistas y la actitud de renovación 
de Julián, cuyas palabras cargadas de naturalidad y de saber producían en 
nosotros el efecto de una brisa de aire fresco muy alentador.
Nuestra felicitación a la Fundación Sexpol por haber seguido la línea de Julián 
y el resto de sus fundadores.

Nos pesa no habernos visto con él en los últimos años y nos entristece mucho 
su desaparición. El recuerdo de su simpatía y de su sonrisa fácil queda graba-
do para siempre en nuestros corazones.

Fernando Cardenal y Gloria Álvarez.”

De: Vicent Bataller Perelló
 Ayer, a través de un amigo en común con Julián, me enteré de 
su fallecimiento. Hace décadas que nos conocimos en la Sociedad 
Sexo lógica de Madrid y posteriormente en la Fundación Sexpol. Un 
hombre generoso, amable, con una sonrisa y una palabra ade cuada 
siempre. Fuiste y serás un maestro para mí y un amigo que llevaré 
en mi corazón. Gracias por enseñarnos y entender que la generosi-
dad, la Igualdad y la solidaridad son valores a cultivar. 
Dr. Vicent Bataller I Perello - Sexólogo. Psicoterapeuta. Profesor Universidades de 
Almería, Mérida y Sevilla. Presidente de Sexólogos Sin Fronteras.

De: José María Castilla

Lamento profundamente la noticia de su fallec
imiento. Fue mi profesor del curso de Monitor 

sexual en 1987, asistí  a 
sus tertulias y cursos; y p

or último me dedicó su libro “Hombres 

sin temor al cambio” con el siguiente texto
: “A mi amigo José María para que le ayude en 

la común tarea de liberarnos de l
a mística de la masculinidad y convertirnos e

n personas. Con 

afecto, 28-2-2001”. Fue u
n amigo de verdad.

De: Eduardo Herranz 
Mi más sincero y sentido pésame por una gran persona.
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INSTITUTO DE SEXOLOGÍA AL-ANDALUS DE GRANADA

Homenaje a Julián Fernández de Quero
 Julián ha sido uno de los mayores y mejores referentes de la Sexología y la igualdad en nuestro país, 
un hombre mulƟ facéƟ co. Admiraba de él muchísimas cosas, pero sobre todo admiraba su manera de querer, 
su familiaridad, su generosidad, su impecable humildad, implicado en causas sociales desde siempre, al lado 
de los que menos voz tenían en el ámbito social, llevaba el acƟ vismo en su ADN. Un Feminista de pro, no sólo 
defendía la igualdad además la pracƟ caba, coherente con sus ideales, fue  fundador de la Sociedad Sexología 
de Madrid y de la Fundación Sexpol, donde comparơ  años de trabajo y acƟ vismo. 
 Siempre admiré su facilidad de escritura, legado que lo hará eterno y que nos permiƟ rá seguir disfru-
tándolo en su sabiduría. Un docente excepcional e incansable. Hasta el úlƟ mo momento nos ha enseñado e 
imparƟ do conocimientos, análisis, fi losoİ a y experiencias de vida. Un lector infaƟ gable y con una memoria 
prodigiosa que le permiơ a transmiƟ r de manera ordenada y sistemáƟ ca el conocimiento. Echaré mucho de 
menos tus relatos de vida, de fuerza y cariño hacia tu familia, siendo un incondicional y fi el amante de su 
“Cuchi”, su compañera. Te echaré mucho de menos Julián, fuiste un gran maestro para mí y un muy querido 
amigo. 
Asun Coronado Pozo - Ins  tuto de Sexología Al-Andalus de Granada.

 Mi querido Julián, solo tengo palabras de agradecimiento a la vida por haberme dado la oportunidad 
de conocerte.
 Para mí has sido una persona especial, llena de sabiduría,  aunque lo que perdurará en mi recuerdo 
para siempre es esa gran persona que eras: cercana, comprensiva, Ɵ erna, dulce, tan volcado hacia los demás... 
Qué afortunada me siento de haber escuchado tus clases, pero sobre todo de comparƟ r esas comidas ameni-
zadas por conversaciones tan agradables, nunca me cansaba de escucharte. Siempre te recordaré con cariño y 
admiración. Hasta siempre mi querido Julián.
Mª Elena Vilchez Milán - Equipo Ins  tuto de Sexología Al-Andalus, Granada.

 Un buen hombre,un hombre bueno, así podría defi nir a Julián. Es un maestro con el que aprendi que 
es posible ser hombre sin ser macho. Con su palabra,  su cuerpo, con su acƟ tud, de forma tranquila, sin aspa-
vientos, suƟ l y humilde, cariñosamente y sobre todo de forma natural, sin forzarlo, ni por aparentar; porque lo 
era y lo será. Gracias por quitar capas a mi cebolla sin vergüenza.
Antonio López Delgado - Equipo docente Ins  tuto Sexología Al-Andalus, Granada.

 Julián: Fuiste un maestro para mí desde el minuto uno que te conocí. Me admiró tu sabiduría, tu 
manera de comunicar (aún recuerdo hasta frases exactas de tus enseñanzas casi ¡20 años después!),  tu sen-
Ɵ do del humor, cercanía y calidez. Fuiste un maestro, compañero y amigo entrañable. Siempre estarás en mi 
recuerdo con cariño y respeto. Que la Ɵ erra te sea leve. 
Mercedes García Piñeiro - Equipo docente Ins  tuto de Sexología Al-Andalus, Granada.

Julián con Antonio López 
y Elisa Cobo
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Hay términos que se uƟ lizan de manera abundante 
y exagerada, llegando al punto de que, de tanto 

usarlos, Ɵ enen tantos signifi cados que terminan por no  
signifi car nada. Uno de estos términos es el de mascu-
linidad. Está en todas partes, para defi nir los roles de gé-
nero tradicionales, para plantear alternaƟ vas al mismo, 
en el discurso políƟ co, cultural, social, domésƟ co.

Gracias a las conquistas del feminismo, las mujeres 
han alcanzado grandes cotas de igualdad de derechos 
y aunque todavía queda mucho por lograr, los roles 
masculinos tradicionales han sido puestos en cuesƟ ón 
y hay un gran debate social acerca de los mismos. Sin 
embargo, nunca como ahora, las cualidades de la mas-
culinidad tradicional han sido fomentadas y difundidas 
en el imaginario colecƟ vo. Cine, televisión, videojuegos, 
internet, móviles, publicidad, prensa, en cualquier me-
dio de expresión colecƟ va, la masculinidad sigue apare-
ciendo como el ideal que los hombres desean ser y las 
mujeres admiran. Si echamos mano de la cartelera ci-
nematográfi ca de cualquier ciudad española, sin impor-
tar la que sea, nos encontramos con ơ tulos como John 
Rambo, Piratas del Caribe, Hacia Ɵ erras salvajes, Ahora 

o Nunca, Aliens vs Predator y cosas así. Los actores más 
famosos lo son por sus cualidades masculinas: Brad PiƩ  
lo es por el Aquiles violento de Troya, Russell Crowe por 
el valor temerario del Gladiator, Mat Damon por el duro 
superviviente de Burne, y así podríamos citar a Robert 
de Niro, Al Pacino, Kirk Douglas, Michael Douglas y un 
largo etcétera. Incluso la sorprendente fama de un ac-
tor español como Javier Bardem viene de la mano de 
representar a un psicópata asesino cuya fuerza İ sica se 
impone a sus vícƟ mas.

Si dejamos el cine y nos vamos a la televisión, las 
caricaturas masculinas que aparecen en cualquier serie, 
española (Los Serrano, Los hombres de Paco) o extran-
jera (House, JAG, Bones) despiertan en los televidentes 
la simpaơ a y la comprensión. Pero si en algún medio ex-
presivo los roles de género son llevados a su más exa-
gerada representación es en los videojuegos que ocupan 
tantas horas de niños, adolescentes y más de un adulto. 
Las páginas y espacios deporƟ vos nos machacan las neu-
ronas todos los días con las hazañas de los esforzados 
y sufridos seres duramente entrenados para saltar más 
alto, lanzar más lejos y correr más rápido, además de 

LA MEJOR MASCULINIDAD ES 
LA QUE NO EXISTE

Julián Fernández de Quero

Arơ culo publicado en la Revista Sexpol, número 100, mayo-junio 2011
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meter más goles, sumar más canastas y llegar el prime ro 
a la cima de la montaña con una bicicleta. 

La masculinidad tradicional con sus rasgos de dureza 
emocional, valor temerario, afán compeƟ Ɵ vo, respues-
tas violentas, dominio de la situación, aguante al su-
frimiento, sadismo, bravuconería e irracionalidad, sigue 
estando en la primera plana de los medios de comuni-
cación social y cultural de una u otra forma. En esta so-
ciedad mediáƟ ca y de la imagen, lo que vemos nos dice 
que la “revolución silenciosa” del feminismo además de 
silenciosa es lenta y que las feministas Ɵ enen que ar-
marse de paciencia y constancia para no desanimarse 
ante tanta pasarela Cibeles, tantos concursos televisivos 
de mises, tantas azafatas “glamourosas”, tantas políƟ -
cas Vogue y tantas reinas y damas de las fi estas de los 
pueblos de nuestro reino. Va para largo. Claro que peor 
lo tenemos los profeministas o igualitarios, aunque sólo 
sea porque acabamos de nacer y hasta el discurso lo te-
nemos confuso. Seguimos abusando del término mascu-
linidad: “Nueva masculinidad”, “Otras masculinidades”, 
“Reconstruir la masculinidad”. Decía Josep Vicent Mar-
qués en la ponencia que presentó en el Congreso Mun-
dial de Sexología, en Valencia, en 1997, que si preten-
demos crear otro modelo de ser masculino, “No es diİ cil 
hacer un boceto de esa nueva idenƟ dad masculina. Una 

selección de virtudes poseídas por o atribuidas a los va-
rones, completada por unas cuantas virtudes poseídas 
por o atribuidas a las mujeres pueden dibujar un mo-
delo muy atracƟ vo. EI nuevo varón sería compeƟ Ɵ vo sin 
agresividad ni violencia, capaz de expresar sus emocio-
nes, de confi arse y pedir ayuda, de interesarse por el cui-
dado de los niños sin abandonar el compromiso políƟ co, 
de arreglar con fl ores un centro de mesa sin dejar de 
hablar de las hipótesis sobre el Big Bang y de pelear por 
su independencia sin pisar a nadie. O algo equivalente.”

El problema es que las mujeres feministas o liberadas 
ya hacen lo mismo y en muchas ocasiones, hasta mejor. 
La difi cultad de reconstruir un nuevo modelo de mascu-
linidad es  que  no existe,  tal  como lo  expresa  Josep 
Vicent Marqués: “Lo que ocurre es que en realidad nada 
, bueno o malo, es en sí mismo masculino o femenino 
En realidad ni siquiera es exacto hablar maƟ zadamente 
de cualidades socialmente masculinas o históricamente 
masculinas, pues no tenemos base cienơ fi ca para decir 
que los varones o las mujeres hayan tenido en mayor 
medida las cualidades que se les atribuyen.”. Así lo dem-
ostró D. D. Gilmore en su obra “Hacerse Hombre” cuan-
do, después de una exhausƟ va invesƟ gación antropo-
lógica, llega a la conclusión de que no existen rasgos o 
cualidades masculinas de carácter universal. Si esta es la 

El número 100 de la Revista Sexpol, de mayo-
junio 2011, rindió homenaje a Julián reco-
giendo en monográfi co sus textos sobre el 
hombre y la masculinidad, bajo el título “Des-
montando al hombre”, asunto que ha sido 
en su trayectoria uno de los que más le han 
preocupado . 
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evidencia, ¿por qué nos empeñamos con tanto ahinco 
en seguir apareciendo como masculinos cuando el tér-
mino es un clasifi catorio de género “per se” que siem-
pre denota una diferenciación, una frontera, que divide 
a los seres humanos en dos colecƟ vos: “lo femenino” y 
lo “masculino” con un carácter limitante y excluyente? 
Vuelvo a citar a Josep Vicent Marqués al fi nal de su po-
nencia cuando afi rma que “En la cuesƟ ón que aquí nos 
ocupa, buscar la idenƟ dad masculina sería caer en la pro-
pia trampa que preparó el patriarcado para las mujeres 
y de la que las mujeres se van liberando. No renuncio 
a mi idenƟ dad de sexo pero no quiero ser un auténƟ co 
varón ni un nuevo varón ni un varón renovado sino una 
persona. Para quien esto le produzca confusión o quiera 

alguna orientación vital , parafraseando a un misógino, 
no recuerdo ahora si Saulo de Tarso o Agusơ n de Hipona 
que dijo “ama y haz lo que quieras”, esta ponencia pro-
pone lo siguiente a los varones: no uses poder contra tu 
hermana y no te preguntes lo que eres.” Es decir, que en 
vez de quemarnos las neuronas en tratar de reconstruir 
al hombre nuevo que no se parezca al machista tradi-
cional pero que tampoco sea como las mujeres, sería 
más úƟ l socialmente e individualmente esforzarnos 
por ser mejores personas, menos compeƟ Ɵ vas, menos 
consu mistas, menos violentas, y más cooperadoras, más 
igualitarias, más pacífi cas y más justas. Y todo ello, con 
la clara conciencia de que la mejor masculinidad es la 
que no existe.

I Encuentros de Terapeutas Sexpol 2002
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De: José Ramón Carrillo Prieto

                           Se nos ha ido Julián... y no se nos ha ido. Cierro los ojos y, sin oírle, oigo esa voz 
tan suya, tan inconfundible. Cierro los ojos y, sin verle, veo como se le achinaban sus ojillos tras los 
cristales de las gafas cuando estaba a punto de echarse a reír. 
              ¿Qué puedo decir que no sepan aquell@s que le conocimos en alguna de sus facetas per-
sonales? Buena persona, buen hombre, ser humano de calidad verdadera, maestro, amigo, compañero. 
Tenía una capacidad de trabajo y de organización estructurada, un entusiasmo,  una afectuosidad amo-
rosa, una generosidad y  una honradez de las más grandes que he conocido y con ellas nos contagiaba 
a quienes estábamos a su alrededor. 
             Aunque no creía en paraísos celestes, me gustaría que hubiese uno para las personas como 
él. Siempre trabajó para hacer de nuestra sociedad no un paraíso, pero sí un lugar mejor, un lugar más 
justo y más igualitario para vivir tod@s nosotr@s. De ello pueden dar fe las personas que integran   
los colectivos con los que Julián ha colaborado a lo largo de toda su vida, empezando por Sexpol. 
            Julián era un sembrador y los sembradores nunca se van del todo. En cada un@ de quienes 
le conocimos puso semillas de conocimiento y, lo más importante, semillas amorosas. Ahora que ya no 
está entre nosotr@s y cuando terminen estos nefastos días de encierro por el maldito corona virus, 
esas semillas que nos sembró nos ayudarán a seguir su ejemplo. Mucho de Julián llevamos dentro 
quienes le conocimos.
             Hasta siempre Julián, un beso y un abrazo muy fuerte para Cuchi, su querida compañera, 
y para toda su familia.

I Encuentros de Terapeutas 
Sexpol 2002



44 Hombres Igualitarios - Época II, n. 5 / Sexpol - número 136 - ene/mar 2020

De: Mada Alderete Vincent
Querido Julián: ojalá que desde el cielo especial de maes-tros buenos y espíritus críticos y lúcidos nos mires y estés orgulloso de tu tarea. Y qué importa si no hay cielo, tu alma está entre nosotras. Gracias por hablar a los grupos mixtos con la “a” de personas, por darnos ar-gumentos para defender las luchas y por hacerlo siempre sonriendo, gracias por contarnos los libros ininteligibles que leías y por seguir dando clase tomando el café…Gracias, sobre todo, por hacerme sentir parte de un co-lectivo especial, el que toma conciencia, el que siempre busca, sin miedo y con la mente abierta.Te quiero y te prometo que guardaré ese regalo siempre dentro de mí.

Mada Alderete

II Encuentros de Terapeutas Sexpol 2003

De: Carmen Zamorano Benito 

Joder Julián nos dejas sin 
avisar!

Me evocas: Naturalidad, sensatez, sen-

tido común, sentido del humor, lógica, 

claridad, acogimiento, todo contenido 

en un corpachón  acogedo
r y tierno, 

como de peluche...
Me has enseñado mucho, has enseñado 

mucho a muchos, da igual donde estés
, 

tu impronta nos va a acompañar donde 

vayamos...
No sé cuándo podremos hacernos a la 

idea.
Como dice mi amigo Julián...

Con mucho dolor, Carmen Zamorano
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II Encuentros, Sexpol 2003

DE: Roberto Pozo Ruiz – Grupo de Estudios Sexpol

“Si he perdido la vida, el tiempo, todo lo que tiré, como un anillo, al agua, si he perdido la 
voz en la maleza, me queda la palabra. Si he sufrido la sed, el hambre, todo lo que era mío y 
resultó ser nada, si he segado las sombras en silencio, me queda la palabra. Si abrí los labios para 
ver el rostro puro y terrible de mi patria, si abrí los labios hasta desgarrármelos, me queda la 
palabra”. Blas de Otero.
Buen viaje mi querido amigo, colega y maestro. Te queremos. Gracias por tus enseñanzas. Be-
siabracitos . EL GRUPO DE ESTUDIOS. Roberto Pozo Ruiz. Psicólogo.

De: Félix López Sánchez

JULIÁN, le conocía desde que fue alumno mío. Y hemos mantenido el contacto hasta casi el final de sus días. Era  único, mucho más único que la mayoría, si se me permite expresarlo así. Consecuente, incluso apóstol y hasta predicador,  con sus ideas. Tozudo y resiliente. Fiel y crítico con el partido, finalmente, siempre era él mismo. Un luchador cuando se proponía algo, como la creación de SEXPOL. 
Admiré en él su capacidad de compromiso con su familia, y su gran prole, con una mujer muy sonriente,  vivaz y agradable, otra luchadora… Yo también sentiré la ausencia de Julián.Lo que más valoro de su vida profesional era su conciencia de la necesidad de que los hombres debíamos cambiar, abandonar “el machismo”, ser hombres buenos y tantas cosas más. Él era un hombre bueno, “como el pan que no sabe su masa buena”, verso insuperable  de Agustín, el ácrata zamorano.  Un abrazo, para ti Julián y toda tu familia.
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La  caracterísƟ ca  principal  del  perfi l  del  hombre  de 
género  es  la  compeƟ Ɵ vidad.  Desde  la  más  Ɵ erna 

infancia, a los varones nos van troquelando para conver-
Ɵ rnos en los duros y agresivos conquistadores del mun-
do que debemos ser cuando seamos mayores. Se nos 
enseña que la sociedad es una selva repleta de depreda-
dores que te plantean la crucial opción de “comer o ser 
comidos”. En esta “lucha por la vida”, en esta esforzada 
tarea de ocupar “un lugar al sol”, en esta deporƟ va com-
peƟ ción vital en la que siempre lo único importante es 
“ganar”, “llegar el primero”, “baƟ r el récord”, hay que es-
tar preparado con las mejores habilidades del espíritu: 
Dureza, valenơ a, liderazgo, iniciaƟ va, agresividad, auto-
ridad y disciplina. Así nos dibujan al hombre masculino 
“cien por cien”.

En las épocas premodernas, las de la hegemonía del 
Patriarcado puro y duro, esta compeƟ Ɵ vidad se expre-

saba a través de la fuerza İ sica. La fuerza otorgaba el 
poder. Alejandro Magno, Julio César, Carlomagno, El Cid 
Campeador, y tantos otros, eran héroes de referencia 
porque habían sabido conquistar reinos y países, crear 
imperios, derrotar a los enemigos, lograr el poder por la 
fuerza de las armas. Eran los ídolos de los hombres de 
género porque realizaron la más sublime de las funcio-
nes masculinas: conquistar el poder mediante el uso de 
la inteligencia al servicio de la fuerza o la fuerza al servi-
cio de la inteligencia, daba igual. Cuando la fuerza bruta 
no bastaba (como en el caso de Aquiles en el asedio a 
Troya) se podía echar mano de la astucia para vencer 
(Ulises y su caballo de madera). El hombre de género no 
sólo debía ser fuerte y un punto temerario (“alea iacta 
est” de Julio César pasando el Rubicón) sino también as-
tuto, hábil en la conspiración y las trampas para vencer 
a los rivales. Los arqueƟ pos del Héroe, el Patriarca y el 
Monstruo para los hombres de género, son detallada-

La importancia del hombre que cuida
Julián Fernández de Quero

Arơ culo publicado en la Revista Sexpol, número 100, mayo-junio 2011
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mente analizados por Enrique Gil Calvo en su obra “Las 
Máscaras Masculinas”.

A parƟ r de la Modernidad, el patriarcado comenzó 
a evolucionar urgido por las presiones de nuevas reali-
dades y aunque siempre se ha mantenido la fi gura del 
héroe bélico como icono de socialización masculina (ahí 
están Napoleón, Rommel, Mc Arthur, etc.), las guerras se 
van convirƟ endo en cuesƟ ón de estrategia militar, de alta 
tecnología, y de tropas anónimas que mueren y matan 
mientras los generales dirigen desde la retaguardia el 
tablero de ajedrez en que se convierte la conƟ enda. La 
necesidad de mantener el espíritu guerrero como refe-
rente de socialización del hombre de género se traslada 
a la propaganda, los cómics y el cine. Ahora los héroes 
son de fi cción (Superman, Batman, Rambo, Terminator) 
pero sirven para alimentar en los niños la necesidad de 
adquirir las mismas habilidades masculinas que ahora 
se desplegarán  en al ámbito  de la economía. CompeƟ r 
para subir en el escalafón laboral y profesional, luchar 
y conspirar para alcanzar el poder económico y políƟ co 
siguen siendo los deberes de la masculinidad. Hasta tal 
punto está asumida la compeƟ Ɵ vidad en el imaginario 
colecƟ vo que, por ejemplo, en Estados Unidos a los po-
bres no se les llama así, sino perdedores (losers). Forman 
el batallón de los que no han sabido estar a la altura, por 
no ser lo sufi ciente masculinos como el canon les exige.

Mientras tanto, en la división del trabajo que plantea 
el Patriarcado, a las mujeres les tocan las tareas de la 
reproducción y los cuidados. Funciones desvalorizadas 
porque el perfi l femenino es el reverso del masculino, 
no son habilidades para optar al poder y la conquista, 
sino al reposo del guerrero, a la crianza de su linaje y al 
mantenimiento del hogar como patrimonio del pater fa-
milias. A lo largo de la historia del Patriarcado, el sistema 
de cuidados era consustancial a la naturaleza femenina 
y las niñas eran socializadas para desarrollar las habili-
dades requeridas para esta función. La modernidad no 
aportó nada nuevo en este aspecto y las mujeres siguie-
ron desempeñando sus tareas de crianza y cuidados con 
la misma dedicación y sigilo que imponía la privacidad 
del hogar.

Fue el movimiento feminista el que, desde sus incios, 
comenzó a poner en cuesƟ ón este orden patriarcal y a 
plantear que “otro mundo era posible”, otra sociedad 

donde las mujeres tuvieran los mismos derechos que los 
hombres y aprendieran habilidades para compeƟ r en la 
esfera pública con los varones con el fi n de tener las mis-
mas opciones al poder. Al principio, el feminismo liberal 
(compuesto por mujeres de clase burguesa que habían 
delegado sus funciones de crianza y cuidados en otras 
mujeres y hombres a su servicio) puso el acento en el 
empoderamiento de las mujeres, su derecho al sufragio, 
a ejercer profesiones públicas, a ser Ɵ tulares de patri-
monio, a entrar en los consejos de administración de las 
empresas, a converƟ rse en dirigentes políƟ cas. Esta lu-
cha conƟ núa abierta en la sociedad como lo demuestra 
la úlƟ ma Ley de Igualdad en España. No se cuesƟ ona el 
perfi l masculino necesario para compeƟ r por el poder ni 
se cuesƟ ona el contexto económico y políƟ co en que se 
ha de ejercer la compeƟ Ɵ vidad, sino que se exige que las 
mujeres puedan compeƟ r en ese contexto en igualdad 
de condiciones para lo que es necesario que la sociali-
zación de las niñas sea la misma que la de los niños. Se 
necesitan mujeres duras, agresivas, con liderazgo, inicia-
Ɵ va, autoridad y disciplina. Es decir, se necesita que el 
género femenino se masculinice. Sólo desde el feminis-
mo de la diferencia se criƟ ca este enfoque emancipador 
de las mujeres, presentando como alternaƟ va “el poder 
de lo femenino”, cuyas virtudes y habilidades son ala-
badas y exaltadas como un contrapoder a lo masculino, 
visto como lo negaƟ vo y despreciable. También desde el 
feminismo de izquierdas, en la medida que cuesƟ onan 
el sistema capitalista y luchan por la superación de las 
clases sociales, se cuesƟ ona la compeƟ Ɵ vidad como ha-

Desmontando al hom-
bre : las raíces de la 
violencia de género / 
Julián Fernández de 
Quero Lucerón. – Ma-
drid : Bubok Publish-
ing, 2011. – 106 p.
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bilidad social necesaria y se propone la cooperación y la 
solidaridad como alternaƟ vas.

Las luchas del movimiento feminista por acceder a 
la igualdad con los hombres en la sociedad, encuen-
tran su “techo de cristal” en las tareas tradicionalmente 
asignadas a ellas. La sociedad comienza a concederles 
derechos civiles y sociales, pero sin cuesƟ onar que sigan 
ocupándose de la crianza de la infancia y de los cuidados 
domésƟ cos. Surge así la lamentable y dramáƟ ca fi gu-
ra de la “superwoman” , la mujer de la doble jornada, 
que además de trabajar en la calle, debe ocuparse de 
las tareas domésƟ cas, de la crianza de la infancia, de la 
atención a la ancianidad y, por si fuera poco, debe man-
tenerse atracƟ va y sexy para cuando llegue el varón a 
casa. El experimento alcanzó niveles de pandemia y las 
personas dedicadas a la psicología y la psiquiatría vieron 
incrementadas sus listas de esperas de mujeres estresa-
das, enloquecidas y desesperadas. Es entonces cuando 
las mujeres volvieron la mirada hacia otro siƟ o y comen-
zaron a reivindicar el reparto de las tareas domésƟ cas, 
de la crianza y de los cuidados. Actualmente, este se ha 
converƟ do en el frente de lucha más importante (o por 
lo menos, con tanta importancia como otros) del cuadro 
reivindicaƟ vo feminista.

Pero, claro, esta reivindicación tropieza con grandes  
difi cultades.  La  primera  es  que  los  varones  no  han 
aprendido las habilidades y capacidades necesarias para 

la crianza y los cuidados. Durante milenios, las propias 
mujeres han sido y siguen siendo cómplices (como 
madres y profesoras) en la socialización masculina de 
los varones. En algunos hogares, las madres comienzan 
a troquelar el perfi l de sus hijos e hijas para que ambos 
sepan criar y cuidar, y en algunos centros escolares apli-
can la coeducación como método para nivelar los per-
fi les de chicos y chicas. Sin embargo, en la mayoría de los 
hogares y centros escolares se siguen educando, bien en 
el enfoque tradicional de desarrollar perfi les masculinos 
para los varones y femeninos para las mujeres, bien en 
el enfoque de desarrollar un perfi l masculino “neutro” 
para chicos y chicas con la fi nalidad de que ellas también 
puedan compeƟ r con ellos en el ámbito público en igual-
dad de condiciones. Desde este enfoque, ya no solo son 
los varones los que no aprenden a criar y cuidar sino que 
tampoco aprenden las mujeres, que delegan tales ta-
reas en las mujeres de generaciones anteriores (madre y 
abuelas) o convierten las tareas domésƟ cas en profesio-
nes remuneradas, contratando criadas, costureras, cui-
dadoras de ancianos, cocineras, etc., convirƟ endo lo que 
era una discriminación de género en una discriminación 
de clase social.

Es en este contexto social en el que merece prestar 
atención a recientes aportaciones teóricas que analizan 
el sistema de cuidados elevándolos desde la anécdota a 
la categoría, es decir, planteando el sistema de cuidados 

Con amig@s, familia y compañer@s el 7 de junio de 2006, en el acto que homenajeaba su trayectoria
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como un vertebrador social y un eje de transformación 
que permite seguir soñando con que “otro mundo es 
posible”. Así, Feliciano Mayorga Tarriño, profesor de fi -
losoİ a, en su obra “La Fórmula del Bien: Manual de jus-
Ɵ cia para ciudadanos del mundo” (Eride ediciones, Ma-
drid, 2009), plantea el sistema de cuidados como uno 
de los cuatro fundamentos que arƟ culan el bien social, 
siendo los otros el respeto, la libertad y la vulnerabilidad. 
Al hablar de los cuidados, parte del hecho objeƟ vo de la 
vulnerabilidad del ser humano, ser fi nito, limitado en su 
mismo nacimiento y expuesto a lo largo de su vida a toda 
suerte de enfermedades, accidentes, mutaciones gené-
Ɵ cas y percances que convierten su existencia en un de-
venir azaroso y precario. Precisamente, la organización 
social y económica basada en la feroz compeƟ Ɵ vidad 
masculina ha sido una fuente no pequeña de amenazas 
a la integridad y seguridad de los seres humanos. Creo 
que no es necesario aportar datos estadísƟ cos para de-
mostrar la evidencia de esta afi rmación, porque seguro 
que todas tenemos en la mente dichos datos. A lo largo 
de la evolución de la especie humana, los individuos y 
colecƟ vos han intentado defenderse de ese senƟ miento 
angusƟ oso de vulnerabilidad, recurriendo a soluciones 
fi cƟ cias forzadas por la ignorancia y la ilusión. Así, se han 
inventado dioses protectores que les daban seguridad 
a cambio de pleitesía. Han inventado la existencia inde-

mostrable de un alma inmortal que les permiơ a superar 
la angusƟ a de la muerte.

Pero el recurso realmente efi caz para combaƟ r la vul-
nerabilidad ontogénica del ser humano, ha sido el siste- 
ma de cuidados. La especie humana, desde sus orígenes, 
ha sido capaz de desarrollar capacidad y apƟ tudes para 
el cuidado de sus crías y de sus personas ancianas, en-
fermas y desvalidas, para pracƟ car la cooperación, la 
ayuda mutua, la solidaridad, reforzadas por senƟ mien-
tos de empaơ a, compasión, amor y protección. La di-
visión de funciones creadas por el Patriarcado, al delegar 
el sistema de cuidados en las mujeres, hizo invisibles es-
tas tareas y las devaluó socialmente, pero siempre han 
estado presentes como la base de la recuperación frente 
a los desastres producidos por la compeƟ Ɵ vidad feroz 
y sangrienta. Lo que el autor mencionado plantea es la 
imperiosa necesidad de elevar el sistema de cuidados a 
la categoría de eje vertebrador de la sociedad y de refe-
rente éƟ co para la humanización de las relaciones so-
cia- les. Para ello, defi ne la vulnerabilidad “tanto como el 
riesgo de ser dañado İ sica o moralmente, como la sus-
cepƟ bilidad de un sujeto a padecer interferencia en su 
poder de acción, deliberación y decisión por causas aje-
nas a su voluntad, ya sean de origen natural, como una 
enfermedad, social, como una agresión, o por debilidad 
del propio carácter, como una adicción”. “La vulnerabili-
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dad se refi ere a todo lo que no depende de nosotros y, 
sin embargo, nos afecta. Se hace cargo de nuestra radi-
cal insufi ciencia ontológica , de la incapacidad de alum-
brar, conquistar y preservar nuestra libertad e integridad 
por nosotros mismos”.

La radical vulnerabilidad del ser humano ha moƟ - 
vado la creación del sistema de cuidados que se ha ex-
presado de muy diversas maneras a lo largo de la his-
toria. Pero, fue al fi nalizar la II Guerra Mundial, cuando 
en BreƩ on Woods se reúnen las delegaciones norteame-
ricana e inglesa para analizar las causas de la misma y 
se propone refundar el capitalismo para evitar otro de-
sastre parecido o peor, que surge el llamado “Estado 
del Bienestar” como una forma de elevar la capacidad 
adquisiƟ va de los trabajadores para que parƟ cipen en 
el crecimiento de la economía mediante el consumo. 
Esta reestructuración se arƟ cula, fundamentalmente, a 
través del llamado “salario diferido”, es decir, la creación 
de servicios públicos de ayuda a toda la población, man-
tenidos con los presupuestos de los estados, para liberar 
a los trabajadores de unos costes necesarios y orientar 
sus ingresos directos al consumo. Este es el origen de 
los Servicios Públicos de Educación, Sanidad y Servicios 
Sociales, que son la seña de idenƟ dad del Estado del Bie-

nestar. Así se inaugura la elevación del sistema de cuida- 
dos a la categoría de políƟ ca de estado. Incluso Keynes 
(que parƟ cipaba en dicha reunión) fue más lejos, al pro-
poner la creación de un banco global que llamó la Unión 
Internacional de Compensación. Este banco emiƟ ría su 
propia moneda y regularía el comercio mundial de for-
ma que las naciones con excedentes gastarían su dinero 
en las naciones defi citarias, creando una compensación 
de riqueza que nivelaría la riqueza mundial a cero, en 
vez de aumentar las deudas de manera indefi nida para 
las naciones pobres y enriquecer desorbitadamente 
a las naciones ricas. Lamentablemente, Keynes vio re-
chazada su propuesta y la delegación norteamericana se 
salió con la suya, que supuso la creación del FMI y del 
Banco Mundial, con las nefastas consecuencia que todas 
conocemos.

Sin embargo, lo importante para nuestro tema es que 
el sistema de cuidados deja de ser una función desva-
lorizada e invisible del género femenino y se convierte 
en una políƟ ca de estado (incluso internacional a través 
de los organismos de las Naciones Unidas que ayudan 
a la infancia, a los refugiados, etc.) que, sobre todo, 
en momentos de crisis (como la que padecemos aho-
ra) adquiere un relieve inusitado. A pesar de lo dicho, 

Acompañan a Julián de izquierda a derecha: Rosario Mora (de F. Sexpol) Rosario, amiga y seguidora, 
Carmen “la Cuchi”, su compañera de vida y Ana Márquez (de F. Sexpol), en el mencionado homenaje 
de 2006
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el sistema de cuidados como servicio público, Ɵ ene su 
propio “techo de cristal” y es su consideración, llamé-
mosla “caritaƟ va” con la que es aplicada por los gobier-
nos democráƟ cos. El paradigma de la compeƟ Ɵ vidad 
(núcleo del funcionamiento de las leyes del mercado, 
tal como la enƟ enden los economistas liberales) es radi-
calmente contradictorio con el paradigma del cuidado. 
Mientras que la economía mundial y estatal funcione 
de manera compeƟ Ɵ va, el sistema de cuidados seguirá 
siendo un recurso para alimentar el consumo y su cali-
dad dependerá de la mayor o menor canƟ dad de presu-
puesto que los gobiernos estén dispuestos a inverƟ r en 
él. Se pueden poner múlƟ ples ejemplos, como el que los 
Servicios Sociales estén siempre agobiados por la falta 
de fondos para atender las demandas de la población, 
que la calidad de la educación pública y la sanidad de-
pendan de los recursos desƟ nados a ellas, dando pie a 
la privaƟ zación de las mismas. O que en plena crisis de 
desempleo, con cuatro millones de parados, al gobierno 
sólo se le ocurra la genial idea de conceder un subsidio 
de 426 euros mensuales durante seis meses, en vez de 
crear por ley una Renta Básica Social digna e indefi ni-
da. Esta es la cruel realidad: o compeƟ Ɵ vidad o coope-
ración, tal como propuso Keynes, como se hartan de 
proponer los economistas sociales o como pracƟ can las 
insƟ tuciones de cuidados (organismos de la ONU, ONGs, 
movimientos sociales, etc). Como analiza Feliciano Ma-
yorga, en el libro antes citado, “Desde la fábrica hasta el 
hogar, desde la sociedad civil hasta el Estado, desde la 
escuela hasta el grupo de afi nes, el individuo se halla in-
merso en un conjunto de interacciones sociales regladas 
con otros individuos. Esta “autonomía comparƟ da” sólo 
se adquiere mediante el diálogo y la acción concertada 
en el seno de una esfera pública abierta a todas, par-
Ɵ cipaƟ va e igualitaria”. Así, el principio de cooperación 
se defi niría, según este autor, de la siguiente manera: 
“Todo individuo Ɵ ene el derecho y el deber de parƟ cipar 
simétricamente como afectado, en los procesos de de-
liberación y decisión colecƟ vos que confi guran las condi-
ciones y contextos normaƟ vos e insƟ tucionales en que 
sus acciones se producen, así como tener la posibilidad 
de cooperar acƟ va y equitaƟ vamente con otros sujetos 
en cualesquiera ámbitos de intercambio autorregulado, 
donde se distribuyan bienes sociales con un mínimo de 
restricción posible”.

Así pues, resulta totalmente imprescindible susƟ tuir 
el paradigma de la compeƟ Ɵ vidad por el paradigma de 
la cooperación para organizar la administración del bien 
común a todos los niveles (local, autonómico, estatal 
y mundial). Para ello, teniendo en cuenta que más del 
ochenta por ciento del poder políƟ co y económico se 
encuentra en manos de hombres de género, resulta de 
una gran necesidad que los hombres sean socializados y 
educados en el sistema de cuidados. Aplicando el lema 
feminista de “lo personal es políƟ co”, la importancia 
del hombre que cuida no queda restringido solamente 
al ámbito privado del hogar, a que sea corresponsable 
de los cuidados domésƟ cos, objeƟ vo cercano que de-
berían promover y fomentar las familias y los sistemas 
educaƟ vos, sino que, a medio y largo plazo, este apren- 
dizaje debería repercuƟ r en las estructuras económicas, 
políƟ cas y culturales, de tal forma que la cooperación, 
la igualdad, la equidad y la jusƟ cia, dejen de ser bellas 
palabras en discursos vacíos y se conviertan en los ejes 
vertebradores de la economía mundial, tal como lo so-
ñaba Keynes. Es la única alternaƟ va real para acabar con 
el hambre, la miseria, las pandemias de enfermedades 
curables, las discriminaciones y desigualdades de todo 
Ɵ po que la compeƟ Ɵ vidad feroz genera y alimenta. Esta 
es la verdadera dimensión e importancia del hombre 
que cuida. Si los hombres cuidadores ocuparan el poder 
(junto a las mujeres cuidadoras) normas como la de re-
bajar la jornada laboral para que todo el mundo trabaje 
y tenga Ɵ empo para cuidar de su familia, además de ser 
la única solución al drama actual de paro, sería conce-
bida como una norma de fácil aplicación y evidente jus-
Ɵ cia. Que las leyes mundiales impidieran que la riqueza 
de las doscientas familias más ricas del mundo equivalga 
al presupuesto nacional sumado de los catorce países 
más pobres del planeta o que más de mil millones de 
personas estén en riesgo de morir de hambre o que el 
ochenta por ciento de la riqueza del mundo la consuman 
el veinte por ciento de la población mundial, mientras 
el resto subsiste con dos dólares al día o menos. Desde 
el sistema de cuidados, estas situaciones son inconce-
bibles para las personas que han desarrollado un míni-
mo de empaơ a, solidaridad y senƟ do de la jusƟ cia, que 
son las que nutren a los movimientos sociales, ongs y 
organismos internacionales que se afanan por reme-
diar los peores efectos de la compeƟ Ɵ vidad feroz. Lo 
dijo Keynes, lo argumenta la fi losoİ a, lo proponen los 
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economistas sociales, lo vemos refl ejado en las terribles 
consecuencias de la crisis actual o del cambio climáƟ co o 
del terremoto de Haiơ . Junto a las mujeres, los hombres 
que cuidan no sólo son necesarios, son imprescindibles 
si queremos conservar al planeta y a la especie humana.
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De: Francisco Gragera
 Año 1978 en la Plaza de Oriente en 
Madrid, un grupo de alumnos cursamos en 
INCISEX un Máster de formación de Posgrado 
de Sexología dirigido por Efigenio Amezua,  al 
finalizar se crean grupos de trabajo con el fin 
de ampliar experiencias multidisciplinares, in-
vestigar y desarrollar actividades relacionadas 
con la sexología en el ámbito de la Comunidad 
de Madrid.El primer domicilio social fue en 
una escuela infantil situada en Vicálvaro. En 
este centro Julián Fernández de Quero aporta 
las bases para la creación de la  Fundación 
Sexpol.
 Empezamos a realizar cursos de edu-
cación sexual en centros docentes, conferencias, 
charlas en asociaciones de tipo social, grupos 
de investigación multidisciplinar, dinámicas de 
grupo, conferencias de planificación familiar, 
actividades lúdicas y asistencias a la I Semana 
de Estudios Sexológicos de Euskadi, en Vito-
ria, congresos en Vitoria y Barcelona.
 Por motivos relacionados con mi profesión  siempre he diseñado proyectos de gestión 
cultural. Puedo asegurar que la colaboración profesional con la Fundación Sexpol siempre ha sido 
gratificante, especialmente con Julián. Desde el primer día la complicidad fue total.
 En 1999 se crea el proyecto del Aula Cine para la educación en valores. En 2007 se crea  
la Cinemateca municipal de Aranjuez, proyecto  para divulgar contenidos de cine independiente 
en versión original relacionado con otras culturas y otros mundos.
 Julián Fernández de Quero ha sido compañero, cómplice, camarada,  amigo, confesor,  
consejero y  guía. Cuando escribo esto me vienen agradables y lúdicos recuerdos que algunos se 
pueden contar y otros no. Me siento feliz por haber conocido a un hombre sencillo, sabio, cohe-
rente, comprometido y valiente.
Francisco Gragera GuƟ érrez - Gestor Cultural

Con Francisco Grangera, en 2007

DE: María Mar  n

«siempre me decías que te exprimía como a un limón... y es que siempre estabas dispuesto a dar... y yo a recibir del 
hombre más sabio y coherente con el que he tenido la suerte de relacionarme.  Un abrazo inmenso para mi querido 
maestro y amigo Julián, donde quiera que estés... (y otro de Paco)».
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Hoy no podríamos entender la Historia moderna 
y contemporánea sin la irrupción de los movimientos 
feministas y LGTBIQ+1. Ambos comparten una carac-
terísƟ ca básica: se oponen al patriarcado que oprime, 
somete, margina, maltrata e incluso asesina a mujeres 
y a quienes se salen del patrón cis-heterosexual tradi-
cional. Este nexo anƟ -patriarcal de ambos movimientos 
explica, entre otras cosas, que una parte signifi caƟ va del 
movimiento feminista esté integrada por mujeres LGT-
BIQ+.

Los movimientos LGTBIQ+ representan la parte con-
cienciada de esos colecƟ vos. Porque el ser lesbiana, gay, 
bisexual, inter o trans no implica per se estar libre del 
machismo. Por eso, es aún más importante, la confl uen-
cia de estos movimientos con los feminismos y los movi-
mientos de hombres por la igualdad en el desmontaje 
del patriarcado, desde la construcción de la conciencia 
personal y colecƟ va.

Para nosotros, las fobias u odios a las personas que se 
salen de la norma (la “LGTBI-fobia”) Ɵ enen su origen en 
una construcción social de la masculinidad, en la que el 
ser hombre se defi ne en negaƟ vo: no ser mujer ni gay ni 
trans ni bi ni intersexual.

Hoy día, en términos generales y a nivel mundial, no 
nos son ajenos los logros de los grupos LGTBIQ+, sin em-
bargo, hemos de ser muy conscientes en todo momento 
de que esos logros distan muy mucho de ser sufi cientes 
y, aunque revelan una tendencia hacia la ansiada inclu-
sión social, hay hechos preocupantes indicaƟ vos de que 
el patriarcado no descansa y de que, aun a día de hoy, 
sigue habiendo un fondo patriarcal que debe seguir sien-
do enérgicamente combaƟ do hasta su desaparición. En 
un 40% de los países de mundo (en torno a 80) es delito 

1 LGTBIQ+: Lesbianas, Gays, Transexuales, Bisexuales, Intersexua-
les, queer y demás colectivos que representan la diversidad sexual y 
de identidades de género.

penado ser LGTBIQ+, y en 6 de ellos lo es con la pena 
de muerte. En Rusia están restringidas las libertades de 
expresión y asociación, por no hablar de las persecucio-
nes de grupos neonazis hacia el colecƟ vo gay, una de las 
cuales dio como resultado la tortura y asesinato de un 
joven gay en agosto de 2013. En España, sin ir más lejos, 
y según estadísƟ ca del Ministerio de Interior (2014), el 
40% de los delitos de odio comeƟ dos tuvieron razones 
de orientación e idenƟ dad sexual. Y hay que tener muy 
en cuenta signifi caƟ vas declaraciones y muestras de 
mentalidad reaccionaria y LGTBIQ+-fobia, en los úlƟ mos 
Ɵ empos, en países a priori favorables por su legislación a 
la libertad de orientación sexual y/o al matrimonio entre 
personas del mismo sexo.

Con ser desafi antes e incluso amenazantes las 
muestras visibles de LGTBIQ+- fobia, donde realmente 
hay que estar alerta es contra mecanismos más suƟ les 
pero más estructurales y de fondo que consolidan la 
represión, la marginación y el recorte de derechos y que 
están en el fundamento de eso tan netamente patriar-
cal que se ha dado en llamar eufemísƟ camente globali-
zación. Para afrontar esos mecanismos es necesario 
arƟ cular una contraestrategia que tenga siempre como 
meta y norte la inclusión total de la gente LGTBIQ+ y de 
otros movimientos y colecƟ vos marginados por el pa-
triarcado. 

Es bueno saber de dónde venimos y tener siempre 
memoria de lo sucedido; pero no hay que vivir depen-
dientes de esa memoria sino, teniendo en cuenta esos 
obstáculos, tener siempre la mira y las energías puestas 
en luchar, construir y avanzar. Y para esa lucha, cons-
trucción y avance, cada pequeño gesto, cada pequeño 
acto, cada pequeña aportación es fundamental. Vamos 
un paso detrás del otro y con pie muy fi rme porque va-
mos muy, muy lejos.

Editorial, de Julián Fernández de Quero, de julio de 2015, de la revista 
HOMBRES IGUALITARIOS 
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Algunas Publicaciones de Julián
Cine y edu-
cación para la 
ciudadanía / 
Julián Fernández de 
Quero Lucerón. – Ma-
drid : Bubok Publish-
ing, 2011. – 130 p.

Hombres sin 
temor al cam-
bio : una crítica 
necesaria para 
un cambio en 
positivo / Julián 
Fernández de Quero. 
– Salamanca : Amarú 
Ediciones, 2000. – 192 
p. 

Sexualidad masculina a 
exámen : claves para cono-
certe mejor / Julián Fernández de 
Quero. -- Madrid : Bubok Publishing, 
2011. – 218 p.

Terapia sexual y de pareja 
desde una perspectiva de 
género / Julián Fernández de 
Quero. -- Madrid : Bubok Publishing, 
2011. – 263 p. Guía práctica de la sexualidad 

masculina : claves para cono-
certe mejor / Julián Fernández de 
Quero. – Madrid : Ediciones Temas de 
Hoy, 1996. – 240 p.
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De: José María Espada-Calpe

Conocí a Julián como profesor de la Fundación S
expol. Inicié mis estudios en la Sexpol haci

a 1993, 

desencantado con el Trabaj
o Social y en cierto modo como forma de aprendizaje y búsqued

a 

personal. Esos años, tanto 
en la Universidad como estudiando en la Sociedad

 Sexológica, fueron 

claves para encontrarme a mí mismo, y allí estaba Julián Fern
ández de Quero, una perso

na de 

equipo, un trabajador, una 
persona amable, afable, con su sempiterna sonrisa y esa mezcla de 

respeto y socarronería en p
erfecto equilibrio. Me sentía identificado con es

e manchego humilde, 

su ética de sacrificio y tra
bajo, al mismo tiempo que con sus enormes ganas de disfrutar de 

la vida, del amor. Su epicureísmo no era en absoluto egoc
éntrico sino completamente social. 

No intimé con él tanto como con otros profesores y p
rofesoras, pero algunos año

s más tarde 

volvimos a encontrarnos en el movimiento de hombres profeministas o por la igualdad. Es
e había 

sido mi camino, ya que con las palabras
 de Josep Vicent Marqués, descubrí que lo que

 más nos 

marca en nuestra vida es “ha
ber nacido con unos genital

es externos o internos”.

En el movimiento de hombres por la igualdad estába
mos en posiciones relativamente distan-

ciadas, yo desde la Red de
 Hombres por la Igualdad y él d

esde la Asociación de Hombres por 

la Igualdad, pero jamás tuvimos un conflicto o unas malas palabras, siempre sonriente, con sus 

ideas firmes pero su talante respetu
oso y conciliador. Siempre se mostró como un trabajador 

incansable, un hombre de abajo, del codo a c
odo. Tenía aspecto de San

cho bonachón pero en 

realidad ha sido un verdader
o Quijote, un valedor contr

a las injusticias, y no de eso
s iluminados, 

de discurso hueco, sino de 
los que trabajan con humildad, con los pies en la ti

erra. No pude 

conocerle tanto en lo perso
nal, pero le recuerdo como un padre generoso que d

isfrutaba como 

nadie de su familia.

Para mí su pérdida es muy importante, sobre todo por 
su enorme contribución educativa y 

asociativa. Creo que la Esp
aña de final del siglo XX t

uvo en él un peón fundamental de las li-

bertades sexuales y de la de
mocracia.  Julián pisaba por l

a vida a la vez fuerte y del
icadamente. 

Le echaré mucho de menos porque en tiempos tan duros como los que estamos entrando, vamos 

a echar tantísimo de menos las manos de este compañero leal.

Adiós Julián.

Chema Espada Calpe. Profesor E
OI. Activista profeminista.

De: Fuensanta Pastor

Esta es una de esas despedidas que duelen, aunque llevase años sin ver a Julián. Y es que 
Julián es una de esas presencias que te dejan huella, que siempre se recuerdan con un cariño 
enorme en el corazón y una sonrisa en la boca. Gran maestro y mejor persona, gracias por 
todo lo que me hiciste crecer.

De: Mario Pérez

Caín y Julián.

La Biblia es uno de los mas truculentos libros que se
 han escrito en la historia d

e la humanidad. 

Ya en las primeras páginas se producen od
iosos acontecimientos, un hermano mata a otro por

decisión, digamos equivocada de Dios. Abe
l le presenta sus primeros ganados, fruto de su 

tra-

bajo, y se regocija mientras que, cuando Caín le
 intenta presentar sus prim

icias hortocuticulas, 

no le hace caso alguno. Aqu
í nace la envidia y Caín mata a Abel. Si Abel hubiera

 sido Julián, al 

no llamar a su hermano le diría que esa situació
n crearía problemas, hubiera transaccionado c

on 

él una nueva reunión donde
 se repartieran las alabanza

s y ver la conveniencia de ju
ntar carnes y 

verduras en un mismo sitio físico para una dieta
 más equilibrada y crear el pri

mer hipermercado 

del mundo. Todo conveniencias p
actadas por las partes. Est

a actitud crearía un bienes
tar an-

tiguerrero con unas consecu
encias más felices que las que cuent

an. Hoy la antitética Pales
tina/

Israel, de la cual tanto habla
mos, no existiría y sería una m

esa para comer los más ricos manjares 

democráticos… todos unidos.

Breve recuerdo de mi hermano Julián, que supo abrir 
una ventana en un pozo te

nebroso en el 

que estaba metido, en una etapa de mi vida. Desde entonces soy 
julianita. Gracias.
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Dice José Antonio Marina en su Diccionario de los 
SenƟ mientos que el amor no es tanto un sen-

Ɵ miento como un deseo de vinculación.

Pienso que el autor confunde el amor con el apego, 
pulsión insƟ nƟ va que desarrollan las crías vulnerables 
de algunas especies animales que necesitan de la pro- 
tección y cuidados de un adulto para poder sobrevivir 
nada más nacer. Este apego se manifi esta en los llama-
dos “periodos ventana”, variables para cada especie, y 
que fueron estudiados por Konrad Lorenz, el cual le puso 
el nombre de “imprimación” (imprinƟ ng). La cría huma-
na, la más vulnerable y desvalida de todas, desarrolla el 
apego como una pulsión insƟ nƟ va de vinculación con un 
adulto que le proteja y le cuide, siendo el apego la base 
afecƟ va a parƟ r de la cual se construirá su personalidad 
durante toda su larga crianza de doce años.

La función principal de la educación familiar será el 
desarrollo de un proceso de desapego, cuyo objeƟ vo es 
contrarrestar la gran dependencia que genera el apego 
para susƟ tuirlo por la autonomía e independencia que 
necesita el adulto para desenvolverse en la vida. Lamen-
tablemente, la gran mayoría de las personas adultas que 
ejercen de “fi guras de apego” durante la crianza (padres 
y madres, en general) no conocen de la existencia del 
apego ni de las virtudes del desapego y eso les lleva a 
comportamientos erróneos que infl uyen en la personali-
dad de las crías con grados y formas diversos, llamados 
“esƟ los de apego”.

Cuando las crías acceden a la edad juvenil, la pulsión 
del apego se convierte en deseo de vinculación afecƟ va, 

deseo que surge de la necesidad de seguridad afecƟ va y 
que cada persona joven manifestará según su específi co 
esƟ lo de apego. A este apego adulto es al que la mayor 
parte de la gente suele llamar amor, algo que Walter 
Riso, en su libro “¿Amar o depender?” intenta clarifi car 
para que las personas no caigamos en las trampas del 
apego dependiente que tanto hacen sufrir.

Dice Riso que el apego es adicción, depender de la 
persona que se ama es una manera de enterrarse en 
vida, un acto de automuƟ lación psicológica donde el 
amor propio, el autorrespeto y la esencia de uno mismo 
son ofrendados y regalados irracionalmente. Cuando el 
apego está presente, entregarse, más que un acto de 
cariño desinteresado y generoso, es una forma de ca-
pitulación, una rendición guiada por el miedo con el fi n 
de preservar lo bueno que ofrece la relación.

La epidemiología del apego es abrumante. Según los 
expertos, la mitad de la consulta psicológica se debe a 
problemas ocasionados o relacionados con dependencia 
patológica interpersonal. El enfoque de intervención es 
similar al de cualquier otra adicción.

Aprender a superar los miedos que se esconden de-
trás del apego, mejorar la autoefi cacia, levantar la au-
toes Ɵ ma y el autorrespeto, desarrollar estrategias de 
resolución de problemas y un mayor autocontrol y todo 
eso, habrá que hacerlo sin dejar de senƟ rse infl uenciada 
por el apego.

El deseo no es igual que el apego. Querer algo con 
todas las fuerzas no es malo, converƟ rlo en imprescin-

ACERCA DEL AMOR

Julián Fernández de Quero

Arơ culo publicado en la Revista Sexpol, número 89, julio-agosto 2009
Aportación de Julián Fernández de Quero al Grupo de Estudio

Os adjunto un artículo que he elaborado acerca del amor, resumiendo el libro de Walter Riso,” ¿Amar o 
depender?” que pienso que merece ser leído detenidamente. Espero que os ayude a la refl exión sobre el 
tema objeto de estudio de este año: el Amor. Un abrazo afectuoso de Julián.
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dible, sí. La persona apegada nunca está preparada para 
la pérdida, porque no concibe la vida sin su fuente de se-
guridad y/o placer. Lo que defi ne al apego no es tanto 
el deseo como la incapacidad de renunciar a él. El de-
seo mueve el mundo y la dependencia lo frena.

De manera específi ca, podría decirse que detrás de 
todo apego hay miedo, y más atrás, algún Ɵ po de inca- 
pacidad. Por ejemplo, si soy incapaz de hacerme cargo 
de mí mismo, tendré el temor a quedarme solo y me 
apegaré a las fuentes de seguridad disponibles repre-
sentadas en disƟ ntas personas. El apego es la muleƟ lla 
preferida del miedo, un calmante con peligrosas con-
traindicaciones.

Amor y apego no siempre deben ir de la mano. Los 
hemos entremezclado hasta tal punto, que ya confundi-
mos el uno con el otro. Equivocadamente, entendemos 
el desapego como dureza de corazón, indiferencia o in-
sensibilidad y eso no es así. El desapego no es desamor, 
sino una manera sana de relacionarse, cuyas premisas 
son la independencia, la no posesividad y la no adicción.

La persona no apegada (emancipada) es capaz de 
controlar sus temores al abandono, no considera que 
deba destruir la propia idenƟ dad en nombre del amor, 
pero tampoco promociona el egoísmo y la deshonesƟ -
dad. Desapegarse no es salir corriendo a buscar un sus-
Ɵ tuto afecƟ vo, volverse un ser carente de toda éƟ ca o 
insƟ gar la promiscuidad. La palabra libertad nos asusta 
y por eso la censuramos. Declararse afecƟ vamente libre 
es promover el afecto sin opresión, es distanciarse en lo 
perjudicial y hacer contacto en la ternura. El desapego 
no es más que una elección que dice a gritos: el amor es 
ausencia de miedo.

El esquema central de todo apego es la inmadurez 
emocional. Esta implica una perspecƟ va ingenua e 
intole rante hacia ciertas situaciones de la vida, gene-
ralmente incómodas o aversivas. Una persona que no 
haya desarrollado la madurez o inteligencia emocional 
adecuada tendrá difi cultades ante el sufrimiento, la frus-
tración y la incerƟ dumbre. El término inmadurez se aco-
pla mejor al escaso autocontrol y/o autodisciplina que 

V Encuentros de Terapeutas Sexpol 2006
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suelen mostrar los individuos que no toleran las emocio-
nes mencionadas.

Las tres manifestaciones más importantes de la in-
madurez emocional relacionadas con el apego afecƟ vo 
en parƟ cular y con las adicciones en general son: a) Ba-
jos umbrales para el sufrimiento, b) Baja tolerancia a la 
frustración. C) La ilusión de permanencia.

A. BAJOS UMBRALES PARA EL SUFRIMIENTO: 

La comodidad, la buena vida y la aversión a las 
molesƟ as ejercen una atracción especial en los 

humanos. Prevenir el estrés es saludable, pero ser 
melindroso, sentarse a llorar ante el primer tropiezo y 
querer que la vida sea graƟ fi cante las veinƟ cuatro 
horas del día, es defi niƟ vamente infanƟ l. Una per-
sona que haya sido contemplada, sobreprotegida y 
amparada de todo mal en sus primeros años de vida, 
probablemente no alcance a desarrollar la fortaleza 
(coraje, decisión, aguante) para enfrentarse a la ad-
versidad. Si una persona no soporta una mínima 
morƟ fi cación, se siente incapaz de afrontar lo de-
sagradable, y busca desesperadamente el placer, 
el riesgo de adicción es alto. No será capaz de 
renunciar a nada que el guste, pese a lo dañino de las 
consecuencias y no sabrá sacrifi car el goce inmedia-

to por el bienestar a medio o largo plazo, es decir, ca-
recerá de autocontrol.

B. BAJA TOLERANCIA A LA FRUSTRACIÓN: 

La clave de este esquema es el egocentrismo, es 
decir, “si las cosas no son como me gustaría que 

fuesen, me da rabia”. Tolerar la frustración implica sa-
ber perder y resignarse cuando no hay nada que 
hacer. Signifi ca ser capaz de elaborar duelos, pro-
cesar pérdidas y aceptar, aunque sea a regañadien-
tes, que la vida no gira a nuestro alrededor. Aquí no 
hay narcisismo, sino inmadurez. Muchos enamora-
dos no decodifi can lo que su pareja piensa o siente, 
no lo comprenden o lo ignoran como si no exisƟ era. 
Están tan ensimismados en su mundo afecƟ vo, que 
no reconocen las moƟ vaciones ajenas. No son ca-
paces de descentrarse y meterse en los zapatos del 
otro. Los malos perdedores en el amor son una bomba 
en el Ɵ empo. Cuando el otro se sale de su control o se 
aleja afecƟ vamente, las estrategias de recuperación 
no Ɵ enen límites ni consideraciones: todo es válido. 
El fi n jusƟ fi ca los medios. La inmadurez emocional se 
refl eja en que la herida no es en el amor por el otro 
sino en el amor propio y en el senƟ do de posesión. 
El pensamiento central de la persona apegada afec-
Ɵ vamente y con baja tolerancia a la frustración es: 

Participantes en los V Encuentros de Sexpol
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“No soy capaz de aceptar que el amor escape de 
mi control. Necesito ser el centro y que las cosas sean 
como a mí me gustaría que fueran. No soporto la frus- 
tración, el fracaso o la desilusión. El amor debe ser 
a mi imagen y semejanza”.

C. ILUSIÓN DE PERMANENCIA O DE AQUÍ A LA ETER
NIDAD: 

La persona dependiente manƟ ene una creencia in-
genua y arriesgada, sobre la idea de permanencia: 

La permanencia del proveedor garanƟ za el abasteci-
miento. Ya lo decía Buda hace dos mil años: “Todo es-
fuerzo por aferrarnos nos hará desgraciados, porque 
tarde o temprano aquello a lo que nos aferramos 
desaparecerá y pasará. Ligarse a algo ilusorio, transi-
torio e incontrolable es el origen del su frimiento. 
El apego es la causa del sufrimiento”. En el caso de las 
relaciones afecƟ vas, la certeza sí que es incierta. 
El amor puede entrar por la puerta principal y en cual-
quier instante salir por la de atrás. No estoy diciendo 
que no existan amores duraderos y de que el hun-
dimiento afecƟ vo deba producirse inevitablemente. 

Lo que estoy afi rmando es que las probabilidades de 
ruptura son más altas de lo que se piensa y que el 

apego no parece ser el mejor candidato para salva-
guardar y mantener a fl ote una relación. Por desgra-
cia, no existe eso que llamamos seguridad afecƟ va. 
No hay relación sin riesgo. El amor es una experien-
cia peligrosa y atracƟ va, eventualmente dolorosa 
y sensorialmente encantadora. El amor es poco 
previ sible, confuso y diİ cil de domesƟ car. La incer-
Ɵ dumbre forma parte de él, como de cualquier otra 
experiencia. El realismo afecƟ vo implica no confun-
dir posibilidades con probabilidades. El pensamiento 
central de una persona apegada afecƟ vamente y 
con ilusión de permanencia es así: “Es imposible 
que nos dejemos de querer. El amor es inalterable, 
eterno, inmutable e indestrucƟ ble. Mi relación afec-
Ɵ va Ɵ ene una inercia propia y conƟ nuará para siem-
pre, para toda la vida”.

Riso habla de cinco Ɵ pos de apego adulto que into- 
xica las relaciones amorosas con su carga de dependen-
cia afecƟ va:

1. La vulnerabilidad al daño y el apego a la seguri-
dad/protección: El esquema principal es la baja 
autoefi cacia: “No soy capaz de hacerme cargo de 
mi mismo”. La idea que las mueve es obtener la 
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canƟ dad necesaria de seguridad/protección para 
enfrentar una realidad percibida como demasia-
do amenazante. Este Ɵ po de apego es el más re-
sistente porque el sujeto lo experimenta como si 
fuera una cuesƟ ón de vida o muerte. Aquí no se 
busca amor, ternura o sexo, sino supervivencia 
en estado puro. El origen puede estar en la so-
breprotección parental durante la niñez y en la 
creencia aprendida de que el mundo es peligroso 
y hosƟ l. 

Défi cit: Baja autoefi cacia.

Miedo: Al desamparo y la desprotección 

Apego: A la fuente de seguridad interpersonal.

2. El miedo al abandono y el apego a la estabi-
lidad/confi anza: Todos esperamos que nuestra 
pareja sea relaƟ vamente estable e incuesƟ ona-
blemente fi el. De hecho, la mayoría de las perso-
nas no soportarían una relación fl uctuante y poco 
confi able, y no sólo por principios, sino por salud 
mental. Anhelar una vida de pareja estable no 
implica apego, pero volverse obsesivo ante la po-
sibilidad de una ruptura, sí. En ciertos individuos, 
la búsqueda de la estabilidad está asociada a un 
profundo temor al abandono y a una hipersen-
sibilidad al rechazo afecƟ vo. La historia afecƟ va 
de estas personas está marcada por despechos, 
infi delidades, rechazos, pérdidas o renuncias 
amo rosas que no han podido ser proce sadas 
ade cuadamente. 

Défi cit: Vulnerabilidad a la ruptura afecƟ va 

Miedo: Al abandono 

Apego: A las señales de confi abilidad/permanen-
cia.

3. La baja autoes  ma y el apego a las manifestacio-
nes de afecto: En este apego el objeƟ vo principal 
es senƟ rse amado. Incluso algunas personas son 
capaces de aceptar serenamente la separación 
si la causa no está relacionada con el desamor. 
“Prefi ero una separación con amor a un matri-
monio sin afecto”. No obstante, una cosa es que 
os guste recibir amor y otra muy disƟ nta quedar 
adherido a las manifestaciones de afecto. Estar 
pendiente de cuánto cariño nos prodigan, para 

verifi car cuán queribles somos es agotador, tanto 
para el dador como para el receptor. Si una per-
sona no se quiere a sí misma, proyectará este 
senƟ miento y pensará que nadie podrá quererla. 
El miedo al desamor (carencia afecƟ va) rápida-
mente se transforma en necesidad de ser ama-
do. Un nuevo confl icto nace: “Necesito el amor, 
pero le temo”. Uno de los indicadores erróneos 
de coƟ zación afecƟ va más uƟ lizado por la gente 
apegada es la deseabilidad sexual. La aseveración 
“Si soy deseable, soy querible” ha hecho que más 
de una persona se entregue al mejor postor, bus-
cando obtener amor. El sexo no está hecho para 
tasar valores afecƟ vos, sino para consumirlos. 

Défi cit: Baja autoesƟ ma 

Miedo: Al desamor (carencia afecƟ va) 

Apego: A las manifestaciones de afecto/deseabi-
lidad.

4. Los problemas del autoconcepto y el apego a la 
admiración: El autoconcepto se refi ere a cuán-
to me acepto a mí mismo. Es lo que pienso de 
mí. En un extremo están los narcisistas crónicos 
(el complejo de Dios) y en el otro los que viven 
defraudados de sí mismos (el complejo de cuca-
racha). A diferencia de lo que ocurría con la baja 
autoesƟ ma, aquí la carencia no es de amor, sino 
de reconocimiento y adulación. Estas personas 
no se sienten admirables e intrínsecamente va-
liosas, por  esta razón,  si  alguien  les muestra ad-
miración y algo de fascinación, el apego no tarda 
en llegar. La admiración es la antesala del amor. 
El bajo autoconcepto crea una marcada sensibi-
lidad al halago. 

Défi cit: Bajo autoconcepto 

Miedo: A la desaprobación/desprecio 

Apego: A la admiración/reconocimiento.

5. El apego “normal” al bienestar/placer de toda 
buena relación: Aunque por defi nición todo 
apego es contraproducente (a excepción del 
famoso apego biológico), ciertas formas de de-
pendencia son vistas como “normales” por la cul-                  
tura, e incluso por la psicología.  
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Esta evaluación benévola y complaciente Ɵ ene dos 
verƟ entes: La primera argumenta que la existencia de 
estas “inocentes” adicciones ayuda a la convivencia, lo 
cual es bien visto por la estructura social-religiosa tradi-
cional. La segunda posición sosƟ ene que muchos de es-
tos esƟ mulantes afecƟ vos no parecen relacionarse con 
esquemas inapropiados, sino con el simple placer de 
consumirlos. De todas formas, su frecuente uƟ lización y 
la incapacidad de renunciar a ellos los convierte en po-
tencialmente tóxicos. La experiencia ha demostrado que 
los refuerzos que se obƟ enen de una buena relación son 
especialmente suscepƟ bles de generar apego: Señalaré 
cuatro de ellas: Sexo, mimos/contemplación, compañe-
rismo/afi nidad y tranquilidad:

El apego sexual mueve montañas, derriba tronos, 
cuesƟ ona vocaciones, quiebra empresas, destruye ma-
trimonios, sataniza santos, enaltece beatos, humaniza 
frígidas y compite con el más valiente de los faquires. 
Cuando la adicción sexual es mutua, todo anda a pedir 
de boca. La relación se vuelve casi indisoluble. Dos adic-
tos al eroƟ smo, viviendo  juntos,  alimentando  a  cada  
instante el  apeƟ to, jamás se sacian. Ningún drogadicto 
se cura por saciedad.

El apego a los mimos/contemplación puede estar li-

bre de todo apego sexual y de cualquier esquema defi -
citario. En estos casos, el simple gusto por el contacto 
İ sico o el “contemplis” en general, es el que manda. No 
es de extrañar que las personas mimosas queden fácil-
mente atrapadas por los besos, los abrazos, la sonrisa u 
otras manifestaciones de afecto. Contrariamente a lo ex-
presado, para las personas inhibidas, ơ midas, inseguras, 
introverƟ das y emocionalmente consƟ padas, la expre-
sión de afecto puede ser el peor de los aversivos.

El apego al compañerismo/afi nidad es mucho más 
fuerte de lo que uno podría creer. He visto personas su-
premamente apegadas, cuyo único y principal enganche 
es la congruencia de sus gustos e inclinaciones. Y aunque 
sexual y afecƟ vamente no estén tan bien, el amiguismo y 
la buena compañía los manƟ ene ínƟ mamente entrelaza-
dos. No es fácil ser compañero, confi dente y cómplice de 
la pareja, pero si este nexo ocurre, la unión adquiere una 
solidez sustancial.

El apego a la convivencia tranquila y en paz es de los 
más apetecidos, sobre todo, después de los cuarenta 
años. Hay una época de la vida en que estamos dispues- 
tos a cambiar pasión por tranquilidad. Así como el buen 
clima afecƟ vo es un requisito imprescindible para que 
el amor prospere, la convivencia estresante destruye 

Jornadas de Sexualidad y Diversidad Funcional, 2016
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cualquier relación. Pero si obtener la tan apreciada 
tranquilidad implica renunciar a los demás placeres y 
alegrías que el amor sano me puede ofrecer, pensaría 
seriamente en revisar mi concepto de paz.

El apego puede prevenirse. Bajo determinadas cir- 
cunstancias, podemos crear inmunidad a las adicciones 
afecƟ vas y relacionarnos de una manera más tranquila y 
sencilla. Los tres principios que se presentan a conƟ nua-
ción permiten desarrollar una acƟ tud anƟ -apego, es 
decir, un esƟ lo de vida orientado a fomentar la indepen-
dencia psicológica sin dejar de amar:

PRINCIPIO DE EXPLORACIÓN
Y  EL RIESGO RESPONSABLE:

O el arte de no poner todos los huevos en la misma 
canasta. Una de las cosas que más interfi ere con el 

proceso de desapego es el miedo a lo desconocido. La 
persona apegada, debido a su inmadurez emocional, no 
suele arriesgarse porque el riesgo incomoda. Jamás pon-
dría en peligro su fuente de placer y de seguridad. Fun-
ciona con la vieja premisa de “más vale lo malo cono-
cido que lo bueno por conocer”. El anclaje al pasado es 
la piedra angular de todo apego. Aferrarse a la tradición 
genera la sensación de estar asegurado. Pero amar no 
es anularse sino crecer de a dos. Un crecimiento donde 
las individualidades, lejos de opacarse, se destacan. 
Querer a alguien no signifi ca perder sensibilidad y vol-
verse una marmota sin más intereses que lo mundano. 
El principio de exploración responsable sosƟ ene que los 
humanos tenemos la tendencia innata a indagar y ex-
plorar el medio. Somos descubridores natos, indiscretos 
por naturaleza. Es entonces cuando descubrimos que el 
placer no está localizado en un solo punto, sí disperso y 
accesible. Y no estoy insinuando que haya que reempla-
zar a la pareja o engañarla. La persona que amo es una 
parte importante de mi vida, pero no la única. Si pierdo 
la capacidad de escrudiñar, husmear y sorprenderme 
por otras cosas, quedaré atrapado en la ruƟ na. Puedes 
amar profundamente a tu pareja y al mismo Ɵ empo, dis-
frutar de una tarde de sol, comer helados, salir a pasear, 
ir a un cine, invesƟ gar sobre tu tema preferido, asisƟ r 
a conferencias y viajar, en fi n, puedes seguir siendo un 
ser humano completo y normal. La exploración produce 
esquemas anƟ -apego y promueve maneras más sanas 
de relacionarse afecƟ vamente en cuatro áreas básicas:

 – Las personas atrevidas y arriesgadas generan más 
tolerancia al dolor y a la frustración.

 – Una acƟ tud orientada a la audacia y al experimen-
talismo responsable asegura el descubrimiento de 
nuevas fuentes de distracción, disfrute, interés y di-
versión. El ambiente moƟ vacional crece y se amplía 
considerablemente.

 – Explorar hace que la mente se abra, se fl exibilice y 
disminuya la resistencia al cambio

 – Se pierde el culto a la autoridad, al curiosear en la 
naturaleza, las ciencias, la religión y la fi losoİ a se 
aprende que nadie Ɵ ene la úlƟ ma palabra. Aparece 
el escepƟ cismo sano y la interesante costumbre de 
preguntarse por qué.

Algunas sugerencias prácƟ cas:

• Juego y espontaneidad: Empieza por una travesu-
ra que no sea peligrosa. Recurre al método del 
absurdo. Despreocúpate de qué dirán y de la 
ade cuación social.

• Bucear en lo intelectual

• Incursiones en el arte

• Ensayos en el comportamiento

• Viajes y  geograİ a

• Conocer gente 

EL PRINCIPIO DE AUTONOMIA
O HACERSE CARGO DE UNO MISMO:

Tal como han afi rmado todos los estudiosos de todas 
las épocas, la libertad y el miedo van de la mano. La 

búsqueda de la autonomía es una tendencia natural en 
sujetos sanos. Más aún, cuando la libertad se restringe, 
los humanos normales nunca nos damos por vencidos. 
En psicología ha quedado demostrado que las personas 
autónomas que se hacen cargo de sí mismas desarrollan 
un sistema inmunológico altamente resistente a todo 
Ɵ po de enfermedades. Los maestros espirituales de dis-
Ɵ ntas partes del mundo coinciden en decir que cuantas 
menos necesidades creadas tenga una persona, más li-
bre será. Por desgracia, las personas que sufren apego 
afecƟ vo son las que más bloquean la autonomía, porque 
sus necesidades son demasiado fuertes. Un esƟ lo de 
vida orientado a la libertad personal genera, al menos, 
tres atributos psicoafecƟ vos importantes:
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1. La defensa de la territorialidad y la soberanía afec-
tiva:

La territorialidad es el espacio de reserva personal, 

si alguien lo traspasa, me siento mal, incómodo o 
amenazado. Es la soberanía psicológica individual: 
mi espacio, mis cosas, mis amigos, mis salidas, mi 
vocación, mis sueños. Todo lo que sea “mi” que no 
necesariamente excluye el “tú”. Una territorialidad 
exagerada lleva a la paranoia y si es minúscula, a la 
inaserƟ vidad. El equilibrio adecuado es aquel donde 
las demandas de la pareja y las propias necesidades 
se acoplan respetuosamente. Sin territorialidad no 
puede haber una buena relación. Las parejas su-
perpuestas en un ciento por ciento, además de dis-
funcionales, son planas y tediosas. La idea no es an-
dar jugando al escondite, fomentar el liberƟ naje y 
eliminar todo rastro de honradez, sino establecer los 
límites de la propia privacidad. Y esto no es desamor, 
sino inteligencia afecƟ va. La independencia (territo-
rialidad) sigue siendo la mejor opción para que una 
pareja perdure y no se consuma. Sin autonomía no 
hay amor, solo adicción complaciente. 

2. Al rescate de la soledad:

Para la psicología, la soledad Ɵ ene una faceta bue-
na y otra mala: Cuando es producto de la elección 
voluntaria, es saludable y ayuda a limpiar la mente. 
Pero si es obligada, puede aniquilar todo vesƟ gio de 
humanidad rescatable. La soledad impuesta es deso-
lación, la elegida es liberación. No es lo mismo estar 
socialmente aislado que estar afecƟ vamente aislado. 
La carencia afecƟ va es la que más duele. Aunque 
ambas formas de aislamiento generan depresión, la 
soledad del desamor es la madre de todo apego. El 
principio de autonomía lleva irremediablemente al 
tema de la soledad. De alguna manera, estar libre es 
estar solo. La persona que se hace cargo de sí mismo 
no requiere de nodrizas ni guardianes porque no le 
teme a la soledad, la busca. En cambio para un adicto 
afecƟ vo el peor casƟ go es el alejamiento. La sole-
dad voluntaria trae varias ventajas: Desde el punto 
de vista cogniƟ vo favorece la autoobservación y es 
una oportunidad para conocerse a sí mismo. Desde 
el punto de vista emocional posibilita que los méto-
dos de relajación y meditación aumenten su efi cacia. 
Desde el punto de vista comportamental nos induce 

a soltar los bastones, a enfrentar los imponderables y 
a lanzarnos al mundo. Abrazar la soledad no signifi ca 
que debas incomunicarte y aislarte de tu pareja. Las 
soledades de cada uno pueden interconectarse. Entre 
dos personas que se aman, el silencio habla hasta por 
los codos. Tenemos que ayudarnos mutuamente a 
comprender cómo ser en nuestra soledad para poder 
relacionarnos sin aferrarnos el uno al otro. Podemos 
ser interdependientes sin ser depen dientes.

3. La autosufi ciencia y la autoefi cacia:

Muchas personas dependientes con el Ɵ empo 
van confi gurando un cuadro de inuƟ lidad crónica. De 
tanto pedir ayuda, pierden autoefi cacia. Así, lenta e 
incisivamente, la inseguridad frente al desempeño va 
calando y echando raíces. La incapacidad arrasa con 
todo: La dependencia me vuelve inúƟ l, la inuƟ lidad 
me hace perder la confi anza en mí mismo, enton-
ces busco depender más, lo que incrementa mi sen-
Ɵ miento de inuƟ lidad y así, sucesivamente.

El principio de autonomía produce esquemas an-
Ɵ  a  pego y promueve maneras más sanas de relacio-
narse afecƟ vamente, al menos, en tres áreas básicas:

Las personas que se vuelven autónomas mejoran 
ostensiblemente su autoefi cacia, adquieren más con-
fi anza en sí mismas y se vuelven autosufi cientes. Se 
previene y se vence el miedo a no ser capaz.

La libertad educa y levanta los umbrales al dolor y 
al sufrimiento. Ayuda a la maduración emocional y se 
previene y se vence el miedo a sufrir.

La autonomía conlleva a un mejor manejo de la 
soledad. Se adquieren mejores niveles de autoobser-
vación y una mayor autoconciencia. Se previene y se 
vence el miedo a la soledad.

Algunas sugerencias prácƟ cas:

• Hacerse cargo de uno mismo

• Disfrutar la soledad

• Intentar vencer el miedo

EL PRINCIPIO DEL SENTIDO DE LA VIDA:

Cuando una persona ha encontrado su autorreali- 
zación vocacional o transcendental, ama con una 

paz especial. No es perfección, sino tranquilidad interior. 



64 Hombres Igualitarios - Época II, n. 5 / Sexpol - número 136 - ene/mar 2020

Y aunque pueda parecer sospechoso de desamor, no es 
así. Simplemente ha dejado que los apegos se caigan por 
su peso: Hay deseo, pero no adicción. Para comprender 
mejor qué es el senƟ do de vida, lo dividiremos en dos 
dimensiones básicas:

La autorrealización
Se refi ere a la capacidad de reconocer los talentos na-
turales que poseemos. Aquellas habilidades singulares 
que surgen espontáneamente de nosotros, sin tanto 
alarde ni especializaciones. Simplemente estuvieron ahí 
todo el Ɵ empo y todavía persisten. Vivimos con nuestras 
facultades a cuestas  y  ni  siquiera  nos  damos cuenta. 
Una persona que ha encontrado su vocación y siente 
pasión por lo que hace, se vuelve inmune a la adicción 
afecƟ va porque su energía se abre a otras experiencias. 
Desarrollar los talentos naturales es abrirse a otros pla-
ceres sin desatender el vínculo afecƟ vo. No se abando- 
na a la pareja, sino que se la integra, se la ama con pleni- 
tud. Las personas autorrealizadas no son posesivas: son 
independientes y fomentan la honesƟ dad interpersonal. 
No necesitan del apego porque la pérdida y la terrible 
soledad ya no le asustan.

La transcendencia
Es creer que se está parƟ cipando en un proyecto uni-
versal y aceptar la importancia de ello, nos coloca, au-
tomáƟ camente, en el plano espiritual. SenƟ r que se está 

parƟ cipando en un proyecto universal nos hace fuertes, 
nos aleja de lo mundano, y cuesƟ ona nuestra presencia 
en el planeta. Los animales no saben que van a morir, 
nosotros sí. Los ideales, cualquiera que sea su origen, 
nos hacen crecer. Y no me refi ero a los fanaƟ smos reli- 
giosos y a su consecuente ignorancia, sino a la posición 
seria y honesta de creer en algo más. Crecer espiritual-
mente no es discrepante con el amor terreno, pícaro y 
cariñosamente contagioso que senƟ mos por la pareja. 
Exaltar la vida interior ayuda a desprenderse de los las-
tres del apego, pero nada Ɵ ene que ver con el desamor. 
El senƟ do de la vida produce esquemas anƟ -apego y pro-
mueve maneras sanas de relacionarse afecƟ vamente, al 
menos en cuatro áreas básicas:

Las personas que adquieren un senƟ do de vida lo-
gran distanciarse de las cosas mundanas, adquieren una 
visión más completa y profunda de su vida. En general, 
no se apegan tanto a las cosas terrenales, incluido el 
afecto.

De manera similar a lo que ocurre con el principio de 
exploración, el desarrollo de los talentos naturales per- 
mite una expansión de la consciencia afecƟ va. Al haber 
otras fuentes de saƟ sfacción, la preferencia moƟ vacio-
nal deja de exisƟ r, se debilita el esquema de exclusividad 
placentera de la pareja y se promueve la independencia 
afecƟ va.

Julián con Roberto Sanz, en las Jornadas de Sexualidad y Diversidad Funcional, organizadas por la Fundación 
Sexpol en de 2016
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La transcendencia permite redimensionar la expe-
riencia del sufrimiento. No es que se soporte más el do-
lor, sino que se diluye, se reubica en otro contexto y se 
le otorga nuevo signifi cado. Las personas con una vida 
espiritual intensa son más fuertes ante la adversidad y 
emocionalmente más maduras. Aprenden a renunciar y 
a darse por vencidas cuando deben hacerlo.

ParƟ cipar en un proyecto universal me otorga un 
senƟ do de pertenencia especial. La idea de una misión 
personal nos exonera de inmediato de cualquier apego. 
Algunas sugerencias prácƟ cas:

• No matar la vocación
• Expandir la consciencia

Muchas personas viven entrampadas en relaciones afec-
Ɵ vas enfermizas de las cuales no pueden o no quieren 
escapar. No importa qué Ɵ po de vínculo tengas, si real-
mente quieres liberarte de esa relación que no te deja 
ser feliz, puedes hacerlo. Hay que empezar por cambiar 
las viejas costumbres adicƟ vas y limpiar tu manera de 
procesar la información. Si aprendes a ser REALISTA en 
el amor, si te AUTORESPETAS y desarrollas AUTOCON
TROL, habrás empezado a gestar tu propia revolución 
afecƟ va.

1  EL PRINCIPIO DEL REALISMO AFECTIVO

Realismo afecƟ vo signifi ca ver la relación de pareja 
tal cual es, sin distorsiones ni autoengaños. Es una 

percepción directa y objeƟ va del Ɵ po de intercambio que 
sostengo con las personas a la que supuestamente amo. 
Una autoobservación franca, aserƟ va y algo cruda, pero 
necesaria para sanear el vínculo o terminarlo si hiciera 
falta. El realismo afecƟ vo sugiere que debemos parƟ r de 
lo que verdaderamente es nuestra vida amorosa. Lo que 
es y no lo que nos gustaría que fuese. Si logramos com-
prender la relación en el aquí y en el ahora, sin pretextos 
ni evasivas, podremos tomar las decisiones acertadas, 
generar soluciones o comenzar a desapegarnos. Algu-
nas distorsiones cogniƟ vas más comunes que impiden 
alcanzar la posición realista adecuada y que fortalecen 
irracionalmente la conducta del apego son:

• Excusar o jus  fi car el poco o nulo amor recibi- 
do: Una buena relación no permite reparos afecƟ vos. 
Cuando el senƟ miento vale la pena, es tangible, in-

cuesƟ onable y casi axiomáƟ co. No pasa desapercibido, 
no requiere terapias especializadas ni de refl exiones 
profundas. Se destaca y se nota. Si hay dudas, el afecto 
está enfermo y sanarlo implica correr el riesgo de que se 
acabe. No valen excusas ni el amor es ignorante: Si al-
guien no sabe que te quiere, no te quiere. Frases como: 
“Me quiere pero no se da cuenta”, “Los problemas psi-
cológicos que Ɵ ene le impiden amarme”, “Esa es su 
manera de amar”, “Me quiere pero Ɵ ene impedimentos 
externos”, “Se va a separar”, son las excusas cogniƟ vas 
que la persona apegada uƟ liza para jusƟ fi car seguir con 
una relación enfermiza. Porque la realidad es que si ver-
daderamente te amaran hasta las úlƟ mas consecuen-
cias, estarían conƟ go.

• Minimizar los defectos de la pareja o la relación: 
Las personas apegadas Ɵ enden a reducir los defectos de 
la pareja al mínimo, para hacer más llevadera la relación 
y disminuir los riesgos de ruptura. La estrategia es in-
crementar la indulgencia para que las cosas no se vean 
ni duelan tanto. Frases como “Nadie es perfecto”, “Hay 
parejas peores”, “No es tan grave”, “No recuerdo que 
haya habido nada malo”, son excusas que quieren jusƟ -
fi car una situación insostenible.

• No resignarse a la pérdida: Creer que todavía hay 
amor donde no lo hay: Los esquemas más comunes que 
alimentan la confi anza de recuperar el amor perdido 
son:

 – “Aunque no estemos juntos, todavía me quiere” 
(opƟ mismo obsesivo-perseverante)

 – “Después de tanto Ɵ empo es imposible que haya 
dejado de amarme” (costumbrismo amoroso).

 – “Un amor así nunca se acaba” (momifi cación afec-
Ɵ va).

 – Interpretaciones interesadas: “Todavía me llama”, 
“Todavía me mira”, “Todavía pregunta por mí”. 
“Todavía hacemos el amor”, “Todavía no Ɵ ene a 
otra persona”, “Todavía está disponible”, “Se va a 
dar cuenta de lo que valgo”.

• No resignarse a la pérdida (2): PersisƟ r tozuda- 
mente en recuperar un amor perdido: No darse por 
vencido y luchar hasta la muerte es recomendable en 
muchos aspectos de la vida, pero cuando se trata de 
amores diİ ciles o imposibles, el consejo hay que tomar-
lo con pinzas. En determinadas circunstancias, aprender 



66 Hombres Igualitarios - Época II, n. 5 / Sexpol - número 136 - ene/mar 2020

a perder y reƟ rarse oportunamente pueden ser la mejor 
elección. Frases como “Dios me va a ayudar”, “Me hice 
echar las cartas”, “Me hice la carta astral”, “Intentaré 
nuevas estrategias de seducción”, “Mi amor y compren-
sión lo curarán”, no dejan de ser recursos fi cƟ cios que 
sirven para el autoengaño y la persistencia en la tozudez.

• No resignarse a la pérdida (3): Alejarse, pero no 
del todo: En los dilemas afecƟ vos, las personas apega-
das no quieren perder ningún benefi cio. No importa 
cuan enfermiza pueda ser la relación, lo fundamental es 
conservar a la persona amada, aunque sea a pedazos. El 
miedo a quedarse sin afecto los lleva a establecer metas 
incompletas, postergaciones amañadas y remedios insu-
fi cientes. Frases como “Voy a dejarlo poco a poco”, “Solo 
seremos amigos”, “Solo seremos amantes”, son excusas 
para dilatar la ruptura en el Ɵ empo.

2  EL PRINCIPIO DEL AUTORRESPETO
Y LA DIGNIDAD PERSONAL

Decir que el apego corrompe signifi ca que bajo la 
abrumante urgencia afecƟ va somos capaces de 

a tentar contra la propia dignidad personal. La éƟ ca siem-
pre incluye autoesƟ ma. La moral implica no hacerles a 
los otros lo que no me gustaría que me hicieran a mí, o 
desear a los otros lo que anhelo para mí. El principio del 
autorrespeto y la dignidad intenta defi nir los límites de 
la soberanía personal. El reducto úlƟ mo donde los prin-
cipios y los valores me defi nen como humano. Lo que 
no es negociable. Esto signifi ca tener en cuenta algunos 
factores:

• La reciprocidad del amor: El amor es de ida y 
vuelta y si no hay reciprocidad, mal están las cosas. Un 
aspecto del amor es la generosidad, el altruismo, mi fe-
licidad pasa por tu felicidad, pero cuando este principio 
no es comparƟ do por tu pareja, te acabas por cansar y 
comienzan las quejas. El amor recíproco es aquel donde 
el bienestar no es privilegio de una de las partes, sino 
de ambas.

• Ni te merece quien te las  ma: Merecer signifi ca 
“hacerse digno de”. Expresiones como “lo enƟ endo”, 
“lo acepto”, “lo disfruto”,” Me alegra”, “Tu amor es un 
regalo”, son manifestaciones de aceptación y buena re-

cepción. Si una persona no aprecia lo que le doy, no lo 
comprende, o no lo traduce, el amor se deshace en el 
camino, no da en el blanco y desparece. En cualquier 
relación de pareja que tengas, no te merece quien no te 
ame, y menos aún, quien te lasƟ me. Y si alguien te hiere 
reiteradamente sin “mala intención”, puede que te me-
rezca pero no te conviene.

• Jamás humillarse: Someterse por amor puede 
generar dividendos a corto plazo, pero a la larga la per-
sona que se rebaja produce fasƟ dio. Es muy diİ cil amar 
a una persona que se doblega para obtener afecto. Un 
amor indigno es una forma de esclavitud. Y los dueños 
nunca aman a sus esclavos, los explotan y los com-
padecen. La humillación es la forma más uƟ lizada por 
los adictos afecƟ vos. Cuanto más intenso sea el apego, 
más intenso será el despliegue de comportamientos 
humillantes: los reclamos indecorosos o las preguntas 
indebidas, los comportamientos degradantes y manipu-
ladores, dejarse explotar, aceptar el maltrato con estoi-
cismo, desvirtuar la propia esencia para darle gusto al 
otro, comparƟ r la persona amada con otra.

• Eliminar toda forma de autocas  go: Cuando 
una relación va mal, nunca hay un solo responsable. La 
hecatombe afecƟ va siempre es cosa de dos, quizás no 
en las mismas proporciones, pero cada cual aporta su 
cuota, unos por defecto y otros por exceso. En el caso 
del adicto afecƟ vo, cuando el vínculo se rompe, suele 
acƟ varse su más dura autocríƟ ca. Veamos cuatro formas 
de autocasƟ garse:

• Estancamiento emocional: “No  merezco  ser fe-
liz, entonces elimino de mi vida todo lo que me produce 
placer”.

• Aislamiento afec  vo: “No merezco a nadie que 
me quiera. Cuanto más me guste alguien, más lo alejo 
de mi lado”.

• Reincidencia afec  va nega  va: Buscar nuevas 
compañías similares a la persona que nos hizo sufrir.

• Promiscuidad autocas  gadora: Entregarse al me-
jor postor, prosƟ tuirse socialmente o dejar que hagan de 
uno lo que quieran.

• No seas injusto con  go mismo, ni te maltrates in-
necesariamente, divide las cargas, elimina el autocas-
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 go y deja que el perdón empiece a actuar. Para vencer 
el apego y no volver a caer en él, tu mente debe acos-
tumbrarse a no negociar los principios. Un ser carente 
de éƟ ca, es un individuo sin dirección, infl uenciable y 
esencialmente contradictorio.

3  EL PRINCIPIO DEL AUTOCONTROL CONSISTENTE

Si le tengo miedo a las arañas, la mejor manera de 
vencer la fobia es permanecer el Ɵ empo sufi ciente 

con ellas para que mi organismo se habitúe a la adrena-
lina. A este proceso se le llama EXPOSICIÓN. Pero cuan-
do se trata de apegos, no se vencen por exposición sino 
por el autocontrol, como en las demás adicciones. Si se 
desea acabar con una relación enfermiza y no recaer en 
el intento, la exƟ rpación debe ser radical. No se pueden 
dejar metástasis. La ruptura debe ser total y defi niƟ va. 
Veamos algunas estrategias:

• Análisis parcializado conveniente: Lo malo de la 
relación no hay que olvidarlo, incluso conviene realzar-
lo. Hay que concentrarse en lo malo y hacer un análisis 
parcializado del vínculo. En ocasiones, un elemento mal-
sano Ɵ ene más peso que muchos posiƟ vos.

• Hablar con personas que están de nuestra parte: 
Lo peor que le puede pasar a una persona que se está 
separando es tener amigos “objeƟ vos”. Es mejor ro-
dearse de personas incondicionales que nos animen y 
apoyen en la decisión.

• Control de es  mulo o las buenas evitaciones: 
Hay que cortar las fuentes inconvenientes de infor-
mación y no someterse a los esơ mulos que disparan la 
urgencia afecƟ va. Durante un Ɵ empo es mejor no llamar 
ni hablar con la persona que se quiere dejar, no verla, 
evitar lugares nostálgicos o gente que nos la recuerda. 
Aunque el autocontrol y la autorregulación del compor-
tamiento no es la solución del problema, ayuda a que 
se establezcan las condiciones para comenzar un trabajo 
más profundo.

• El arte de amar sin apegos resulta de una ex-
traña mezcla de capacidades di  ciles de alcanzar. No 
solamente por la complejidad que implica la experien-
cia afecƟ va, sino por la resistencia que nuestra cultura 
ha desarrollado al respecto. La mayoría de los requisi-

tos que se necesitan para amar sin adicciones no suelen 
ser bien vistos por los valores sociales tradicionales. 
Un amor independiente siempre incomoda, un amor 
sin apegos es irreverente, fantásƟ co, insólito, locuaz, 
transcendente, atrevido y envidiable. Amar sin apegos 
es amar sin miedos. Es asumir el derecho a explorar 
intensamente el mundo, hacerse cargo de uno mismo, 
buscar un senƟ do a la vida. También signifi ca tener una 
acƟ tud realista frente al amor, afi anzar el autorrespeto y 
fortalecer el autocontrol. Es disfrutar del tándem placer-
seguridad sin volverla imprescindible. Es aprender a re-
nunciar. El amor es lo que somos: si eres irresponsable, 
tu amor será irresponsable. Si eres deshonesto, te unirás 
a otra persona con menƟ ras. El desapego no amorƟ gua 
el senƟ miento, por el contrario, lo exalta, lo libera de sus 
lastres, lo suelta, lo amplifi ca y lo deja fl uir sin restric-
ciones.

Después del análisis exhausƟ vo que Walter Riso 
rea liza de los apegos adultos y sus desgraciadas conse- 
cuencias y de cómo liberarse de ellos para vivir una rela- 
ción amorosa libre y plena, me falta añadir un elemento 
indispensable para entender el amor como vinculación 
afecƟ va. Este elemento es la empaơ a que José Anto-
nio Marina defi ne como la capacidad de ponerse senƟ -
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mentalmente en el lugar de la otra persona y que otros 
autores, como Félix López, sitúa entre los senƟ mientos 
naturales heredados fi logenéƟ camente. La forma de 
manifestarse la empaơ a depende de los afectos que esté 
expresando la otra persona. Es alegrarse con la felicidad 
y apenarse con la infelicidad de la otra persona. Por lo 
tanto, la empaơ a se expresa en forma de CONGRATU-
LACIÓN (me alegro por tu alegría) o de COMPASIÓN (me 
apeno por tu pena). La empaơ a diferencia al amor de las 
pulsiones irracionales del enamoramiento y del apego 
(que son egocéntricas y dependientes). La persona que 
ama desde la madurez desapegada (emancipada) que 
le procura su autoesƟ ma, su autogesƟ ón y su senƟ do 
de la vida es capaz de empaƟ zar con su sujeto de amor, 

elaborar un proyecto de vida comparƟ do que implica 
ponerse en el lugar de la otra, alegrarse con sus alegrías 
y apenarse con sus tristezas, hasta el punto de que su 
felicidad pase por la felicidad de la otra, aunque eso su-
ponga renuncias y adaptaciones que modifi quen su ego 
en algunos aspectos que no impliquen a sus principios. 
De alguna manera, amar es converƟ r el senƟ do de la 
vida de cada una en un senƟ do común que hace rea-
lidad el término NOSOTROS. Este altruismo solo es po-
sible desde la madurez adulta que procura el desapego 
cuando se ha llevado a cabo correctamente, tal como 
dice Walter Riso.

2 de enero de 2009

De: Ino Muñoz
Querido Julián: llegaste a mi vida una mañana de septiembre, cuando la sociedad comenzaba a 
limpiarse las legañas, para vislumbrar pequeños atisbos de luz, entre la maraña de oscurantismo. 
La mujeres nos debatíamos entre reclamar nuestro lugar y las consignas que “por nuestro bien” nos 
aconsejaba el ámbito más cercano: “No te muevas. No destaques. No te salgas de la línea”.Y es que 
el miedo y el manual de la Sección Femenina, caló profundamente entre ellos. Pero llegaste tú con 
tu orientación, tus debates y consejos, para ir formando paso a paso, un camino hacia mis sueños, 
separando inseguridades, dudas y prejuicios.
Todo tránsito no está exento de batallas, zancadillas y egoísmo, pero entre luchas y descansos, 
mantuviste la puerta entreabierta, para que pudiera recurrir a ti y ayudarme a reconocer los peli-
gros. 
Así se formó una persona más humana y comprometida, capaz de renunciar, incluso, a algunos sue-
ños. 
Las personas, a veces, cuando el aire nos mueve en otras direcciones, solemos dejar de lado, 
aquellos que fueron importantes en nuestra existencia.
Hoy cuando tu pérdida oprime mis recuerdos, siento la culpa de no expresar en su día, la importan-
cia de tu persona en mi vida.
Tu humanidad, humildad, sabiduría y alegría, son un ejemplo para aquellos que tuvimos la suerte de 
transitar a tu lado, una parte del camino.
¡Siempre fuiste y serás mi guía!
Ino Muñoz

De: Isabel Aschauer López

El fallecimiento de Julián es una pérdida muy sensible para toda la familia de Sexpol. Su carisma, 
su conocimiento, su saber estar, hacen de su pérdida un punto de infl exión en nuestras vidas. 
Me siento un poco huérfana de su amistad, de su presencia. No es indispensable, como todos lo 
somos, pero sí irreemplazable, el mundo para mí se ha vuelto un poco más frío.
Descansa en paz, Julián.
Isabel Aschauer López. Especialista en Psiquiatría
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De: Fina Sanz
Carta abierta a Julián Fernández de Quero

Querido Julián, el 26 de marzo te pregunté por 
whasap cómo te encontrabas, como suelo comuni-
carme  estos días con amigos, amigas, pacientes…
y me contestaste que estabas enfermo. Días más 
tarde me enteré que te habías ido. 

Duro golpe, gran duelo por un amigo entrañable, un 
gran profesional, pero sobre todo un gran hombre. 
Nos conocimos hacia los años 80, un tiempo muy im-
portante en la España de la época y de la sexología. 
Creamos las diferentes Sociedades de Sexología. 
Desde entonces siempre mantuvimos un contacto 
entrañable y fl uido. Era muy fácil hablar contigo, en 
un Congreso, en un curso, en un Máster, en un café… 
era como si hubiéramos hablado el día anterior.

Buscabas la libertad, la igualdad entre hombres y mu-
jeres y los cambios necesarios para ello a través de los programas de la Sexpol, de tu libro: Hombres sin temor al cambio, 
que fue una excusa perfecta para que te pidiera hacer un curso, en base al libro, con un grupo de hombres que teníamos por 
entonces en la Fundación Terapia de Reencuentro.

Me invitaste a dar clases en la Sexpol y fui viendo con gran alegría cómo se confi guró en Madrid un grupo de hombres, AHIGE, 
del que eras miembro y más tarde Presidente.

Has sido profesor durante años –este año también ibas a dar la clase- del Máster que imparto de Educación Sexual para la 
Salud Comunitaria y Terapia Sexual, desde la Terapia de Reencuentro. La gente te recuerda con mucho cariño y admiración.

Ahora ya no estás. No estás presencialmente. No nos podremos tomar un café y charlar, como cuando me quisiste hacer 
una entrevista, por la aparición de mi  libro de La Fotobiografía, para la revista Sexpol: “Conversaciones en torno a un café 
caliente” (Revista Sexpol,nº 94), ni podré tener el honor de que me escribas otro Prólogo a un libro, como hiciste con el de 
Hombres con corazón; no podremos hablar de nuestra vida, de nuestros proyectos… Eso es duro, porque era maravilloso 
sentirnos amigos que nos hablábamos y escuchábamos.

Sin embargo, a pesar de que hay que hacer ese duelo de la no-presencia física, siempre estarás presente en nuestra vida 
por todo lo que nos has dejado. Y sé que, allá donde estés, estarás bien, porque has hecho tu proyecto de vida, porque has 
enseñado a la gente en tus clases otra manera de concebir la sexualidad desde la igualdad, el placer y el respeto. Y porque has 
hecho que tu vida sea una vida con sentido, para ti, y para ayudar a los demás, y ese me parece que es el sentido de nuestro 
paso en esta vida. 

Gracias Julián por todo lo que has aportado. Siempre estarás en nuestro corazón. Tu amiga
Fina Sanz Ramón

Julián en la presentación del libro de Fina Sanz ‘Hombres con 
corazón”, que prologó, el día 14 de mayo de 2015

De: Victoriano Fernández

Enviado el: miércoles, 1 de abril de 2020 22:23

Conocí a Julián en los años 80. No puedo precisar la fecha exacta. Desde el principio me convenció su coherencia 

y su compromiso con los jóvenes. Eran años complejos, con miles de jóvenes enganchados a la heroína. Mientras 

muchos psicólogos se quitaron del medio y dejaron a las familias sin herramientas para ayudar a esos jóvenes 

Julián vino a Alcalá de Henares, habló con nosotros, padres y madres y con nuestros hijos e hijas, con los ami-

gos de nuestros hijos y nos propuso trabajar juntos por una formación en el cariño y el respeto y conocimiento del 

propio cuerpo. No fuimos capaces de que el Ayuntamiento de Alcalá hiciera suyo el proyecto. Pero sus ideas nos 

ayudaron a comprender mejor a esos jóvenes e incorporar a nuestro proyecto algunas de sus ideas y las de sus 

colaboradores.

Un abrazo a todos vosotros

De: Ana Sierra

Julián, te has ido pero te
 quedas en cada una de n

osotras. Nuestro maestro, compañero y 

amigo.

Siempre pude contar contigo. L
a última vez que hablamos fue en las ondas. Te pr

opuse par-

ticipar en mi recién estrenado programa de radio, Sexualiza2.

Autoestima y sexualidad masculina, te comenté que era el tema, y no dudaste en partici
par. 

Pensé que ya te había escu
chado tanto, que poco podí

as sorprenderme en esas pocas preguntas 

que te lancé, pero no fue 
así. Aprendí de nuevo al es

cucharte, como tantas veces me ocurrió 

antes, sobre todo en clase.

Pero lo nuestro no fue solo
 ‘sexo’. También te cantaba coplas, y a 

ti te encantaba. Qué tendr
á 

la Zarzamora. 

Nos dejas mucho. Gracias. Deseo que t
e hayas llevado un poquito

 de todos. Hacía mucho que 

no nos veíamos y, sin embargo, te quiero.

Ana Sierra - Psicóloga • Sexóloga • Comunicadora • Escritora
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De: Carlos San Martín

 Con profundo sentimiento debemos 
despedir los restos del último fundador de 
nuestra Sociedad Sexológica de Madrid que 
trabajase en ella. 

 Julián, junto a un pequeño grupo de 
visionarios como él, fundaron la Sociedad Cas-
tellana de Sexología en 1979 y que, por la 
creación de las autonomías en España, debió 
cambiar su nombre por el actual. Con grandes 
dificultades materiales fueron pasando los 
primeros años obligando a muchos socios fun-
dadores a ejercer sus trabajos en otros luga-
res. Julián continuó bregando e incorporando 
a otros al equipo de la  Sociedad. En 1983 
me contactó invitándome a sumarme al sueño 
de mantener esta institución, que despertaba 
en nosotros sentimientos de bien social afines 
y, junto a otras personas, creamos al año 
siguiente la Fundación Sexpol para extender 
nuestra labor a otras latitudes, tanto dentro 
como fuera de España.

 Por casi 35 años entregó a la Socie-
dad sus esfuerzos creando nuevos cuadros, 
mediante cursos de Monitores y Terapeutas, 
y divulgando conceptos nuevos sobre la sexuali-
dad. Fueron muchas las vicisitudes, las ilusiones 
frustradas, los sobresaltos económicos que nos 
obligaron a veces hasta a reunir dinero entre 
los miembros del equipo de trabajo para man-
tener los pagos de luz, teléfono o alquileres y 
así continuar con la tarea educativa que Julián 
dirigía. Fueron muchas las incomprensiones por 
parte de autoridades que no deseaban que con-
tinuáramos el trabajo educativo sobre la sexua-
lidad. Gente que pensó, y muchas que aún lo 
piensan, que la sexualidad se vive esencialmente 
con los genitales, desoyendo a las ciencias que 
ya habían incorporado los aspectos sociológi-
cos y psicológicos a la sexualidad, integrando 
el concepto biopsicosocial de la Sexualidad con 
mayúscula que el mundo científico reconoce en 
la actualidad, que intentaron dificultar nuestra 
tarea.

 La Sociedad y la Fundación, con Ju-
lián a la cabeza de un grupo de profesionales 
de la sexualidad, trabajaron en diferentes ta-
reas de bien público para lo cual, en distintos 
momentos, recibieron algunas subvenciones que 
permitieron de manera parcial su desarrollo, 

completando sus costes con aportes de trabajo 
extra y sin pago por parte del Equipo Téc-
nico. Así se pudo ampliar el trabajo en colegios 
de Educación General Básica, crear un Servicio 
Telefónico de Información Sexual con profesio-
nales del Equipo Técnico, conformar un Club de 
Cine gratuito, dar cada semana una charla de 
información sin coste para público en general, 
atender  terapéuticamente a menores de 30 
años en paro también en forma gratuita y un 
sinfín de otras iniciativas. Algunas de estas 
tarea duraron pocos años. Otras perduraron 
prácticamente durante décadas.

 Julián desarrolló tareas importantes a 
nivel de nuestra organización. Fue, en sus ini-
cios, Presidente de la Sociedad Castellana de 
Sexología y, luego de su cambio de nombre, de 
la Sociedad Sexológica de Madrid,  cargo que 
posteriormente desempeñó en varios períodos 
alternando dicha responsabilidad con otras ta-
reas de carácter  administrativo. Tuvo espe-
cial preocupación por apoyar la reactivación de 
otras sociedades sexológicas en España y prác-
ticamente de la refundación de la Federación 
Española de Sociedades Sexológicas presidién-
dola, tomando la iniciativa de la organización y 
realización en Madrid de los tres primeros Con-

Brindis de Carlos San Martín en el acto de 
jubilación de Julián, el 8 de de julio de 2006
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gresos de dicha entidad, con el aporte fundamental del Equipo Técnico de la Sociedad Sexológica 
de Madrid. 

 También  apoyó a exalumnos nuestros en la creación de Sociedades Sexológicas en varias 
ciudades de España. Desarrolló, junto al Equipo Técnico, diferentes cursos de formación de Moni-
tores y de Terapeutas Sexuales en Granada, Cádiz, Santiago de Compostelana, Coruña, Lugo, 
Burgos, Palma de Mallorca, Canarias, Valencia, Cartagena y Cuenca.

 En el campo de la difusión participó en charlas, conferencias, cursos breves, cursillos para 
hombres, para adolescentes, para grupos de mujeres, etc. Participó en diferentes radios y canales 
de televisión. Aportó trabajos para periódicos y revistas y escribió y participó en la publicación 
de varios libros.

 Las aportaciones de Julián en el campo de la Sexología son interminables y, por haber sido 
compañeros de trabajo por más de tres décadas y amigo personal suyo, podría agregar muchas 
otras aportaciones realizadas por él.

 Podría además agregar su afán de superación, su condición de maestro, y su inmenso amor 
a la Sexología.

Julián: Tu recuerdo perdurará para siempre entre nosotros.
Descansa en paz. 31 de marzo de 2020
Carlos San Martín González - Pedagogo y Terapeuta Sexual - Trabajador jubilado Voluntario 
Sociedad Sexológica de Madrid

De: Toñy Ortego

Todo lo que es IMPERECEDERO nunca muere y el Amor de Julián, su enseñanza de gran maes-

tro y mejor persona libre y sabia, perdurará por siempre en tod@s los que hemos tenido la 

gran fortuna de admirarle, disfrutarle y amarle… Adiós Julián, por siempre, MAESTRO.

En ambiente distendido y lúdico con algunos de los asistentes a los VI Encuentros Sexpol, en 2007 
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 La irrupción de la Modernidad se debió a la con-
fl uencia de  tres revoluciones que cambiaron el mundo:  
La revolución industrial que desplazó la producción de 
riqueza del  campo a las fábricas, la revolución políƟ ca 
que trastocó  el poder emanado de  Dios  en forma de 
monarquía absoluta por el po der emanado del pueblo en 
forma de democracia y la revolución cultural que cambió 
la escala de valores centrados en la  familia, el linaje y 
la sangre, por el reconocimiento del individuo como su-
jeto de derechos.  El lema de la Revolución Francesa, “Li-
berté, Égalité et Fraternité” se convirƟ ó en los valores y 
principios de referencia para todos los movimientos que 
lucharon por mejorar las condiciones de la democracia 
y los derechos del individuo, nacidos con todo Ɵ po de 
limitaciones y restricciones:  Los pueblos someƟ dos y las 

clases explotadas  izaron la bandera de la libertad como 
banderín de enganche de sus alzamientos y revolucio-
nes.  El movimiento feminista y las minorías sexuales  
pusieron por delante la pancarta de la igualdad  como 
ideal que conquistar.  Y todos los movimientos enarbo-
laron la solidaridad y la fraternidad como cemento que 
uniera  a todos los  desvalidos del sistema.

 Estos principios han sido tan frucơ feros que, 
cuan do  los poderes conservadores y reaccionarios se 
dieron cuenta de su potencial,  intentaron apropiárselos  
para  confundir al personal y manipular sus creencias y 
senƟ mientos.  Así,  los grupos económicos cuya  razón 
de ser  emana de la explotación de los demás,  se llama-
ron  liberales o neoliberales (¡¡cómo si la libertad tuviera 

La igualdad como valor universal
y cons  tuyente

Julián Fernández de Quero

Arơ culo publicado en la Revista Sexpol, número 99, marzo-abril 2011



73Sexpol - número 136 - ene/mar 2020 / Hombres Igualitarios - Época II, n. 5

algo que ver con ellos!!).  Las asociaciones  de hombres 
patriarcales  y neomachistas que defi enden la perma-
nencia de relaciones patriarcales de dominación de los 
hombres sobre las mujeres,  se apropian de la igualdad  
para  jusƟ fi car sus reivindicaciones.  Y los poderes políƟ -
cos elaboran discursos repletos de palabras como soli-
daridad, fraternidad,  ayuda mutua, cooperación, mien-
tras dictan leyes y normas  basadas en el individualismo 
feroz, en la compeƟ Ɵ vidad salvaje,  en la depredación 
cruel de vidas y  haciendas y en la jusƟ fi cación de gue-
rras crueles.  

 Esta pugna  por  apropiarse de los valores que 
han servido de guía a las mejores conquistas sociales, 
culturales  y políƟ cas, amplifi cada por los medios de so-
cialización de masas, han llevado a un desgaste y  pér-
dida de senƟ do  de los conceptos tan abrumador que, 
actualmente, cuando nombras estos valores las perso-
nas  sonríen desconfi adas, ironizan con el senƟ do que se 
les quiere dar a los mismos,  se manifi estan incrédulos 
de su importancia y dudan que sirvan para algo más que 
para ocultar las verdaderas intenciones de los que las 
pronuncian, que enƟ enden que siempre serán torƟ ceras 
y  malintencionadas. 

 Por eso, desde el movimiento feminista y desde 
el movimiento de hombres igualitarios,  no podemos 
quedarnos tranquilos con la uƟ lización de estos concep-
tos como simples banderines de enganche o como refe-
rentes sociales que jusƟ fi quen nuestra acción.  Debemos 

hacer un esfuerzo intelectual  para entender y hacer en-
tender a los demás, la  fundamentación éƟ ca universal 
que convierten a estos valores  en el  centro de la hu-
manización de la especie  y en la garanơ a de un futuro  
superador de todas las discriminaciones, explotaciones 
y someƟ mientos  que históricamente nos han agobiado 
y  horrorizado. 

 Para conseguir  dicha  validación éƟ ca hay que 
echar mano de la fi losoİ a.  Feliciano Mayorga Tarriño, 
en su obra  “La Fórmula del Bien: Manual de jusƟ cia para 
ciudadanos del mundo”  (Eride Ediciones, Madrid, 2009) 
cita a Jean Paul Sartre para explicar que la libertad es 
consustancial con nuestra naturaleza humana, “El ser 
humano está irremediablemente condenado a ser libre”. 
Y José Antonio Marina dice que la inteligencia humana 
es “la inteligencia animal  transfi gurada por la libertad”.  
Este salto evoluƟ vo en la especie humana se debe al de-
sarrollo progresivo de una capacidad mental: La Refl exi-
vidad, es decir, la capacidad de pensarnos a nosotros 
mismos, de elegir proyectos de acción y de evaluarlos.  
Nuestra indeterminación biopsicológica nos ha liberado 
de la  predeterminación de las conductas ani males  pero  
nos fuerza a buscarle un senƟ do a nuestras acciones. El 
humano es el único  “animal que juzga” si lo que hace 
él o los demás es correcto o incorrecto, bueno o malo,  
benefi cioso o perjudicial.  Nos pasamos la vida emi-
Ɵ endo juicios sobre todo.  Anthony Giddens dice que el 
reconocimiento de la individualidad y de sus derechos 

VII Encuentros, Sexpol 2008
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por parte de la Modernidad,  hace que el ser humano 
cobre conciencia de “ser propietario de sí mismo” y 
democraƟ za un “proceso refl exivo del Yo”  que antes 
estaba monopolizado por unas élites minoritarias.  Ac-
tualmente  la mayor parte de las personas  Ɵ enen clara 
conciencia de la diferencia entre ser libre y no serlo, 
aunque, a veces, no tengan tan claro el contenido real 
de la libertad.

 Así pues, el ser humano consƟ tuƟ vamente li-
bre y moral, jusƟ fi ca sus acciones y omisiones mediante 
principios éƟ cos que él mismo elabora. Cuando estos 
principios éƟ cos son solamente válidos a nivel indivi-
dual o de un grupo o colecƟ vo determinado, se les llama 
“morales privadas”  y cuando su validez  es universal, 
se les llama “éƟ ca pública”. Para validar la universalidad 
de un juicio moral, según Hare, “el sujeto que lo emite 
debe estar dispuesto a asumir las consecuencias que se 
desprenderían para sus intereses, cuando otros estuvie-
ran dispuestos a actuar de acuerdo con lo prescrito en 
su enunciado”. No existen, por tanto, “las excepciones” 
a favor del que emite el juicio. Por ejemplo, para saber 
si “no matarás” es un juicio moral universal, debemos 
asumir que todo el mundo, incluyendo al emisor del 
juicio, debe actuar en función de dicho juicio moral, sin 
que quepan ningún Ɵ po de excepciones.  

 Por lo tanto,  si entendemos la libertad  como 
la capacidad de elegir y decidir mi forma de actuar  sin 
ninguna coacción o infl uencia impuesta desde fuera, 
y pretendemos que sea un principio éƟ co universal, 
debo asumir  que yo no puedo coaccionar o  imponer a 
ningún otro ser humano su capacidad de elegir y decidir 
sobre su forma de actuar, de la misma forma que na-
die me la puede imponer a mí, y no caben excepciones.  
Es decir, que llamar  liberalismo o neoliberalismo  a la 

ideología que jusƟ fi ca moralmente  un sistema de rela-
ciones económicas basadas en la coacción e imposición 
de  unos grupos humanos  sobre otros, impidiendo que 
cualquiera pueda elegir su forma de actuar,  es una ab-
soluta contradicción.  

 El mismo proceso refl exivo que hemos realizado 
para determinar la validez universal del principio éƟ co 
de la libertad, podemos aplicarlo al principio éƟ co de la 
igualdad. Según Feliciano Mayorga, en el libro ya citado, 
considera que  “Todo ser libre se encuentra en una en-
crucijada entre dos únicas orientaciones o alternaƟ vas 
generales en lo que respecta a la relación de su voluntad 
con los seres libres y demás entes que habitan el pla-
neta: 

• Por un lado,  la acƟ tud “egoísta” según la cual: “Obra-
ré siempre en función de mis intereses, provecho o 
bienestar aún cuando el precio sea tratar a los otros 
como instrumentos o abandonarlos a su suerte ante 
la desgracia”.

• Por otro, la acƟ tud  “igualitaria” según la cual : “To-
maré en consideración a todos los demás y me haré 
responsable de sus necesidades auténƟ cas  aunque 
tuviera que sacrifi car, llegado el caso, mi placer y mi 
bienestar”.

• Como existen solo estas dos alternaƟ vas, la egoísta 
y la igualitaria, y además son excluyentes, se vuelve 
necesaria e inexcusable una decisión del sujeto a fa-
vor de una u otra. La denominaré “decisión funda-
mental”. 

 Para el autor,  la decisión fundamental se puede 
vivir como encrucijada prácƟ ca y racional:

Sesión de trabajo dentro de los VII Encuentros Sexpol, 2008
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• “Acción estratégica es aquella en la que el agente, 
con el fi n de opƟ mizar los medios para la conse-
cución de sus fi nes, decide instrumentalizar a otros 
sujetos.

• Acción comunicaƟ va es la interacción entre dos su-
jetos que entablan una relación interpersonal con el 
propósito de entenderse y coordinar sus planes de 
acción. 

• Quien decide optar por la primera alternaƟ va uƟ -
lizará el modelo de razón instrumental como forma 
de resolver sus confl ictos interpersonales, sea la ma-
nipulación o la violencia, cuando sus pretensiones 
resulten contradictorias con las de los otros.

• Quien opta por la segunda alternaƟ va uƟ lizará el 
modelo de razón discursiva o argumental para re-
solver sus pretensiones de validez encontradas 
(diálogo) reconociendo a los otros como interlocu-
tores válidos.”

 Por lo tanto,  un sujeto cuya decisión fundamen-
tal ha sido escoger la acƟ tud egoísta,  realizará acciones 
estratégicas  (instrumentalizando a los demás) que in-
tentará jusƟ fi car con razones instrumentales (mediante 
manipulación o violencia).

 Por el contrario, un sujeto cuya decisión funda-
mental ha sido escoger la acƟ tud igualitaria, realizará 
acciones comunicaƟ vas (interaccionando con los demás 
con el propósito de entenderse y coordinar sus planes 
de acciones) que jusƟ fi cará con  razones argumentales 
o dialógicas (reconociendo a los demás como interlocu-
tores válidos e iguales)

 Vemos, pues, como los humanos  estamos con-
denados a ser libres, es decir, no tenemos más reme-
dio que elegir entre organizar nuestra existencia de una 
manera “egoísta” o de manera “igualitaria” y depen-
diendo de nuestra elección, le daremos un carácter 
instrumental o dialógico a nuestras relaciones con los 
demás.  La validación del principio éƟ co de igualdad  vie-
ne determinado por  el hecho de que  “debo considerar 
iguales a mí a todos los seres humanos sin excepción”.  
En cuanto me sienta superior o inferior a otros o los otros 
me consideren como superior o inferior a ellos,  la igual-
dad deja de exisƟ r.  Por ejemplo,  todo planteamiento 
patriarcal basado en la relación de dominación-sumisión 

entre hombres y mujeres no puede ser igualitario. Cuan-
do la igualdad se examina y refl exiona desde la funda-
mentación éƟ ca, resulta relaƟ vamente fácil esclarecer 
qué decisiones y posturas individuales o colecƟ vas  res-
ponden al principio éƟ co de igualdad y cuales no.

 Con estos argumentos éƟ cos,  tomamos con-
ciencia de que la igualdad no es solamente un referente 
de lucha o un banderín de enganche, sino algo más 
sustancial y profundo: Es la orientación que le damos a 
nuestra existencia como  “egoísta” o “igualitaria”  y que 
va condicionar nuestras relaciones con nosotros mismos 
y con los demás en todos los ámbitos de nuestra vida.  
Podemos aspirar a construir  nuestra “burbuja”  de feli-
cidad privada, egoísta, sin preocuparnos por nadie más 
o podemos aspirar a construir un mundo mejor, libre, 
igualitario y fraterno, es decir, justo, incluyendo mi feli-
cidad privada en la felicidad pública, de todos. En el pri-
mer caso,  siendo consecuentes, debemos asumir que si 
yo uƟ lizo a los demás como instrumentos a mi servicio, 
ellos pueden hacer lo mismo conmigo y corro el riesgo 
de ser instrumentalizado por ellos, lo que perjudicaría 
mis posibilidades de felicidad privada,  y  además, no 
tendría derecho a quejarme.  En el segundo caso, debe-
mos asumir que, a veces, la felicidad de todos  conlleva 
responsabilidades y sufrimientos que difi cultan mi felici-
dad privada,  pero que merece la pena  para darle sen-
Ɵ do a mi existencia. 

 ¿A que ahora podemos vislumbrar nuestras deci-
siones de hombres igualitarios con otra dimensión?  Ser 
hombre igualitario no puede ser  construir  otra “nueva 
masculinidad”  que siga diferenciándonos de las mu-
jeres, aunque sea en senƟ do posiƟ vo y amable,  porque,  
desde la construcción cultural de nuestras idenƟ dades, 
no hay ninguna diferencia apreciable, somos iguales.  
Tenemos diferencias biológicas evidentes en cuanto que 
somos  animales que nos reproducimos por el método 
del dimorfi smo sexual  y eso nos convierte  en machos 
y hembras  que desarrollan comportamientos de apa-
reamiento para la supervivencia de la especie.  Pero, a 
estas alturas del siglo XXI, resulta evidente  que el éxito 
reproducƟ vo de nuestra especie nos obliga moralmente 
a limitar el número de nacimientos  y de apareamientos 
férƟ les, con lo que la función reproducƟ va  queda  re-
ducida a unos instantes  fugaces de nuestras vidas.  La 
inmensa mayoría del Ɵ empo vital la dedicamos a desa-
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rrollar funciones,  elaborar proyectos, aumentar posibi-
lidades  creaƟ vas  y  disfrutar de las relaciones sociales,  
para las que estamos capacitados de la misma manera 
y en igualdad de condiciones. Solamente las específi cas 
condiciones de nuestro desarrollo individual introdu-
cen maƟ ces diferenciales que no se pueden generalizar  
colecƟ vamente. No hay caracterísƟ cas masculinas o fe-
meninas diferenciales  que sustenten la existencia de un 
género masculino y un género femenino, solo individuos 
únicos e irrepeƟ bles. Las diferencias de género que ac-
tualmente persisten han sido construidas socialmente 
por el patriarcado  y fomentadas por el capitalismo con-
sumista actual. Como muy bien analiza Pierre Bourdieu,  
las “estrategias de disƟ nción” entre lo masculino y lo 
femenino alimentan un gigantesco mercado de colo-
sales proporciones, contra el que resulta diİ cil luchar.  
El  mulƟ nacional entramado de industrias vesƟ menta-
rias, cosméƟ cas, farmacéuƟ cas, audiovisuales, etc., son 
el bosque que nos impide ver el árbol de la igualdad. 
Hay que  dedicar Ɵ empo a refl exionar,  buscar, profun-
dizar,  para encontrar entre tanta hojarasca y maleza 
consumista, la realidad de nuestro ser igualitario, libre 
y fraterno. Pero, una vez que hemos tomado conciencia 
de ello, el bosque se limpia, el horizonte se despeja y  
nos comportamos en cualquier ámbito de nuestra vida 

con la ínƟ ma convicción de saber  que sólo una sociedad 
de seres libres, iguales y fraternos puede ahorrarnos su-
frimientos innecesarios y acabar con las discriminacio-
nes, explotaciones y dominaciones que tantos horrores 
han deparado a nuestra especie a lo largo de su historia.  
La felicidad políƟ ca  surgida de los principios éƟ cos uni-
versales será la garanơ a de nuestras felicidades privadas 
y, al fi n, el lema surgido en la Revolución Francesa, 
“Liber tad, Igualdad, Fraternidad” dejarán de ser palabras 
vacías instrumentalizadas para llenarse plenamente de 
contenido humano. Este es el senƟ do más profundo de 
la lucha del movimiento feminista y del movimiento de 
hombres igualitarios.
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De: Sonia Ramos Gallego
“A Julián lo conocí en unas Jornadas de Sexualidad y Diversidad Funcional en 2016, en 
Madrid. Su intervención fue magistral y muy generosa, pues nos mostró parte de su vida 
íntima y personal. Yo estaba leyendo Hombres para el Siglo XXI de AHIGE en el que Julián 
daba unas breves pinceladas de lo que fue su vida hasta el 2015. Sentí ternura al leer su 
relato, y esperanza, al descubrir que existen Hombres como él, cuyo motor en su vida es el 
Amor y que no dudó en elegir a su compañera aun cuando la situación económica y social de 
ella era muy frágil en esos momentos. Hombre Valiente, Feminista y MAESTRO”.

De: Teresa Ramos

Tuve la oportunidad de con
ocer personalmente a Julián Fernández de

 Quero en la formación del 

Máster en Orientación y Tera
pia Sexual de SEXPOL en 2

001, y fuimos coincidiendo más tarde 

en otros espacios. Su manera de transmitir la educación sexual, así
 como el conocimiento del 

cuerpo desde la libertad, la 
sexualidad en su globalidad, 

entre otras cosas de él, me han marcado 

en gran medida la manera de llevar mi profesión. Para mí, Julián simboliza los valores esenciales 

en la profesión de la Sexolo
gía: conocimiento, honorabilidad y gener

osidad. Siempre admiraré su

coherencia, su implicación y su humildad. 

Teresa Ramos Díaz. Sexóloga Humanista. Directora de “Centro de Terapia y Pareja Palma”
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De: Luz del Olmo 

 UN ADIÓS, PARA JULIÁN FERNÁNDEZ DE QUERO / Luz del Olmo, psicóloga, profesora 
y poeta.
 Esta mañana me levanto en el lugar de mi confinamiento y se me ocurre mirar Facebook. 
Ha sido grande mi sorpresa al leer la triste noticia: Ha muerto, por coronavirus, el activista 
contra la violencia de género, Julián  Fernández de Quero. 
 En principio, como suele ocurrir en estos casos, no te lo puedes creer, pero poco a poco, 
aunque cuesta,  te vas haciendo a la idea.
 Julián fue una persona importante en mi vida, tanto personal como profesional. Fue mi 
maestro, mi guía, mi amigo. De él aprendí tanto... a conocerme a mí misma, a encauzar mis 
caminos, a saber  discernir lo que  importa  y lo que no.  
 Él  era  especial, auténtico, sin dobleces, siempre fuerte y libre , sin estridencias, por 
eso hoy, somos muchas las personas que nos sentiremos huérfanas, como su Carmen y sus hijos, 
hijas y nietos...que imagino llenos de dolor.
 No es la primera  vez que le dedico unas palabras en  este blog. Ya lo he hecho en otras 
ocasiones y  quiero dejarlas, de nuevo aquí:
 Cuando te escribo, pienso que eres la brisa fresca de una mañana de julio.
 Sosegado y  suave, lo que más admiro de ti, es la fidelidad que prestas a tus principios.
 Fuerte y quimérico, estás lleno de molinos de la Mancha que te vio nacer, a los que sé  
no vas a renunciar, por mucho que te jubiles.
 Para aprender de tu sabiduría, hay que detenerse, seguir tu ritmo y escuchar.
 Hoy,  aquí, sentada en el jardín de mi casa, oigo los sonidos que me gustan: El movimiento 
de las hojas en la higuera, el poema de los pájaros, los bostezos de la gata y el lento caminar 
de la tortuga.
 Y eso, lo que aprendí de ti, a sentirme bien y en equilibrio con las pequeñas cosas que 
me rodean, y a luchar por todo aquello en lo que creo.
 Soy tan ilusa como tú, porque me  ensañaste a serlo, dándome a conocer tu mundo 
utópico, sin prisas, sin ruidos, donde “nadie sea más que nadie”, para llegar a respirar  todos y 
todas, respeto y una auténtica libertad y eso lo vamos a conseguir, insistías con determinación.
 Son muchas y muchos a  los que has formado en tu filosofía  de vida y luego, nosotros 
hemos sembrado en otros, que a su vez enseñan y enseñarán a muchos más.
Te quiero y aunque te fuiste,  en la mañana del 30 de marzo del tristemente famoso año 2020, 
recuerda, que nunca te voy a olvidar.

(de su blog: http://enunacordeazul.blogspot.com/)
En Campo de Criptana el 1 de mayo de 2016
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Dice Gayle Rubin que una teoría radical de la sexuali-
dad debe idenƟ fi car, describir, explicar y denunciar 

la injusƟ cia eróƟ ca y la opresión sexual. Para ello, aporta 
las invesƟ gaciones y análisis realizados por disƟ ntos au-
tores, entre los que cita a Jeff rey Weeks (historia gay), 
Judith Walkowitz (historia de la prosƟ tución), Michel 
Foucault (el sexo se consƟ tuye en el curso de prácƟ cas 
sociales históricamente determinadas) que generan en-
tre todos una alternaƟ va construcƟ vista de la sexuali-
dad.

 A estas aportaciones hay que añadir todos los 
estudios etológicos y evoluƟ vos que, dejando a un lado 
el determinismo mísƟ co de la sociobiología, dejan claro 
que en el transcurso de la evolución de la vida, el sexo 
bio lógico cambia, se modifi ca y transmuta en las dis-

Ɵ ntas especies vegetales y animales en función de las 
presiones ejercidas por los ecosistemas cambiantes.

 Añadamos además, los estudios antropológicos 
que demuestran que en la especie humana, las leyes de 
la evolución natural quedan modifi cadas y superadas 
por la evolución cultural que construye las sexualidades 
humanas en función de factores sociales específi cos de 
cada cultura y cada sociedad, siendo posible analizar la 
sexualidad humana desde una perspecƟ va histórica y  
social.

 Todo este amplio cuerpo cienơ fi co y fi losófi co se 
resume en el axioma enunciado por José Antonio Ma-
rina: “La especie humana lleva doscientos mil años sa-
liendo de la selva de la Naturaleza e inventándose a sí 
misma”

BÚSQUEDA Y CONSTRUCCIÓN DE UNA 
TEORÍA RADICAL DE LA SEXUALIDAD 

Y EL GÉNERO

Julián Fernández de Quero

Ponencia marco presentada en los IV 
ENCUENTROS DE LA FUNDACION 
SEXPOL. 2 de julio de 2005
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 Esta evoluƟ va y gradual invención de la inteli-
gencia humana, se lleva a cabo de forma dialécƟ ca y 
contradictoria, de manera que podemos asisƟ r actual-
mente a la existencia de colecƟ vos e individuos huma-
nos que siguen organizando su existencia, cultura, nor-
mas sociales y valores sobre las bases naturales de la 
depredación, la violencia, la explotación, el miedo y la 
dominación, siendo sus más claros exponentes el impe-
rialismo, el capitalismo, el patriarcado y la cultura de los 
géneros.

 Por otro lado, colecƟ vos e individuos humanos, 
a lo largo de la Historia, han uƟ lizado la inteligencia 
creaƟ va para desarrollar ideales, normas, leyes, insƟ tu-
ciones, tecnología y comportamientos, con el objeƟ vo 
de conseguir el bienestar de las personas sin exclusio-
nes y la felicidad de la especie humana, siendo sus más 
claros exponentes actuales la Declaración de los Dere-
chos Humanos de 1948 y las siguientes Declaraciones 
a favor de la Infancia, de la Mujer, etc., los organismos 
especializados de las Naciones Unidas (UNESCO, UNICEF, 
OMS, WAS, etc.) que realizan políƟ cas para acabar con 
la pobreza, las epidemias, las discriminaciones, etc., el   

Derecho Internacional, la Democracia como régimen de 
convivencia centrado en el desarrollo de los valores de 
la Libertad, la Igualdad y la Solidaridad, el reconocimien-
to de la Dignidad del individuo, sujeto de derechos, y 
el reconocimiento de que cada individuo construye su 
sexualidad y su conciencia de sí (idenƟ dad) peculiar y 
diferente que ha de ser respetada y reconocida como 
variantes plurales del hecho sexual humano en un plano 
de igualdad. No existe una sexualidad humana sino tan-
tas sexualidades como individuos.

 Volviendo a citar a Gayle Rubin, la sexualidad, al 
igual que la clase social, la raza o el género, es impermea-
ble al análisis políƟ co mientras se la conciba como un 
fenómeno biológico o como un aspecto de la psicología 
del individuo. La sexualidad es tan producto humano 
como lo son las dietas, los medios de transporte, las for-
mas de trabajo, los procesos de producción, las diversio-
nes y las formas de expresión.

 Pero, para llegar a concebir las sexualidades hu-
manas como un producto social e histórico, es necesario 
superar los modelos bipolares ideológicos que jerarqui- 

Con algunos de los participantes en los IV Encuentros de Sexpol
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zan los comportamientos y acƟ tudes eróƟ cas de forma 
maniquea y jerarquizada:

MODELO MORAL: divide y jerarquiza la sexualidad 
entre las conductas  buenas  y  las  conductas malas. Así,  
para  la moral católica, la sexualidad buena es la prácƟ ca 
del coito reproductor dentro del matrimonio religioso. 
Todo lo demás es malo en diferentes grados.

MODELO SOCIOLÓGICO: divide y jerarquiza la 
sexua lidad entre comportamientos normales y anor-
males según los resultados estadísƟ cos aplicados. Así, 
aplicando la curva de Gaus, si la mayoría de la población 
pracƟ ca el coito vaginal, se considera que este compor-
tamiento eróƟ co es normal, y si la mayoría no pracƟ ca el 
coito anal, se considera que es anormal.

MODELO SANITARIO: divide y jerarquiza la sexuali-
dad entre conductas saludables y patológicas, en fun-
ción de criterios económicos y sociológicos. Así, si la 
cultura plantea que el ideal es tener coitos prolongados, 
considerará que éstos son una prácƟ ca saludable y la 
rapidez eyaculatoria como una patología y tratará de 
crear medicamentos para “curar” la eyaculación precoz. 
Igual hace con las disƟ ntas píldoras creadas para curar la 
disfunción erecƟ va, etc.

MODELO DE GÉNERO: divide y jerarquiza la sexuali-
dad en masculino y femenino en una relación de poder, 
en la que lo masculino es valorado, exaltado y podero-
so, mientras que lo femenino es devaluado, reprimido 
y someƟ do. Así, la promiscuidad sexual está bien vista 
para los hombres y mal vista para las mujeres.
Frente a estos modelos bipolares, la teoría radical de la 
sexualidad y el género se plantea un modelo éƟ co for-
mado por las siguientes premisas:

 Parte de la éƟ ca concebida en los términos 
anali zados por Fernando Savater (“El contenido de la 
Felicidad) y otros autores que considera el sujeto de la 
éƟ ca al individuo y su bienestar, por encima de las mo-
rales colecƟ vas que intentan someter al individuo a va-
lores homogeneizadores. La éƟ ca sexual plantea que la 
sexualidad que construye cada individuo en función de 
los avatares de su biograİ a es válida si contribuye a su 
bienestar y no perjudica a los demás.

 Es un modelo mulƟ polar y arborescente, que 
reconoce la benignidad de la variedad sexual, valora el 
respeto a las diferencias y el reconocimiento de iguales 

derechos para todos a vivir su sexualidad en posiƟ vo y 
sin interferencias.

 Así, frente a la coerción social, reivindica la liber- 
tad individual. Frente a la injusƟ cia social, reivindica la 
jusƟ cia igualitaria para todas las personas, sin disƟ nción 
de género, raza, clase social, orientación sexual y nacio-
nalidad. Frente a la insolidaridad y la compeƟ Ɵ vidad, rei-
vindica la solidaridad de la especie humana para lograr 
eliminar todas las discriminaciones que perpetúan el 
poder y el someƟ miento de unas personas sobre otras.

 En el campo profesional de la sexología, frente a 
las clasifi caciones reduccionistas de Masters y Johnson, 
de Kaplan y otros autores, plantea el modelo biopsico-
social de Helí Alzate, rescatado de las catacumbas por 
Bernardo Useche Aldana, profesor de la Universidad de 
Texas (USA)  en un reciente arơ culo publicado en la re-
vista Sexología Integral (nº 1 y 2). Helí Alzate, discípulo 
de Gerard Zwang y de Wilhem Reich, plantea la impor-
tancia de situar las sexualidades individuales y sus difi -
cultades en el contexto sociocultural y no solo desde 
una perspecƟ va exclusivamente psicológica o fi siológica. 
El citado autor, en su críƟ ca al DSM-IV-TR (el manual 
diag nósƟ co de la Asociación de Psiquiatría Americana 
y principal guía profesional a nivel mundial), plantea la 
superación de la Cultura de Género cuando dice “Por 
transgénero se enƟ ende también la diversidad inmensa 
de idenƟ dades de género y la compleja y variada gama 
de posibilidades de combinación de la idenƟ dad y el rol 
de género, la orientación eróƟ ca, el sexo biológico y los 
esƟ los de vida asociados a la diversidad que hoy puede 
observarse”.

 La educación sexual, afecƟ va, para la conviven-
cia y las relaciones humanas, se convierten desde este 
modelo en los campos transformadores de las sexuali-
dades mediaƟ zadas por las bipolaridades sexuales y de 
género para incidir en la formación de acƟ tudes plura-
les y racionales que cambien los contenidos erótofóbi-
cos, mercanƟ listas y de género actuales, no solo a nivel 
educaƟ vo, sino en las expresiones culturales, arơ sƟ cas, 
en los medios de comunicación, en la políƟ ca y en la 
economía.

 Condición “sine qua non” para que esta teoría 
radical de la sexualidad se consolide y expanda es la su-
peración de la Cultura de los Géneros donde los roles 
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masculino y femenino dejen de ser vectores estructu-
radores de la personalidad, por una concepción del in-
dividuo como persona, iguales en derechos y diferentes 
con tales, lo que implica, a su vez, la superación de las 
clases sociales y la contradicción entre Capital y Trabajo. 
Como José Antonio Marina plantea en su obra “La lucha 
por la Dignidad. Teoría de la felicidad políƟ ca”, la crea-
ción de un auténƟ co Gobierno Mundial que suprima 
fronteras nacionales, de género, raciales y clasistas y ad-
ministre el bien común con criterios de libertad, jusƟ cia 
y solidaridad, permiƟ rá la implantación de un modelo 
éƟ co erotoİ lico en el que ninguna expresión eróƟ ca sea 
explotada, mercanƟ lizada, someƟ da, anormalizada, pa-
tologizada ni demonizada. Esta es la tarea de todas las 
personas que pretendemos aplicar nuestra inteligencia 
creadora al servicio de la Humanización de la Especie. 
Muchas gracias.
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Equipo que constituyó el primer teléfono de España de atención psicológica

De: Sergi Pallerols Beltrán

En estos días extraños de confi namiento me llega la triste noticia de tu fallecimiento, Julián...y me acuerdo 

de muchas cosas. Me vienen recuerdos, la mayoría de hará unos veinte años, y de aquellos fi nes de semana 

de formación intensiva. De lo mucho que me costaba conciliar el sueño tras asistir a tus clases y llegar a casa 

cuestionándolo todo...gracias Julián por todo lo transmitido y por ser una persona decisiva en una etapa de 

mi vida. Gracias MAESTRO, un placer haberte conocido.

Descansa en paz.
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Hablamos con AHIGE sobre el movimiento 
de hombres por la igualdad y su papel en 
el 8M
Entrevistamos a Julián Fernández, miembro de 
AHIGE, que nos habla sobre el origen de esta asocia-
ción, los cambios que desde ella se han ido perci-
biendo, en lo que a feminismo se refi ere, así como 
de las labores que realizan cada 8M.

POR JORGE MORENO  |  04 MARZO 2020

Julián Fernández es miembro de AHIGE, la Asocia-
ción de Hombres por la Igualdad de Género, una 
organización de hombres que a través de charlas, 
talle res y otras acƟ vidades tratan de cambiar y ayu-
dar a que otros cambien, su machismo interioriza-
do. Como nos reconoce el propio Julián, lo que bus-
can principalmente es un cambio personal, aunque 
luego eso tenga un impacto en la sociedad. Con mo-
Ɵ vo del 8M, hemos tenido la oportunidad de hablar 
con él para conocer la asociación desde dentro.

Pregunta: AHIGE nace en 2001. ¿Cómo surge la 
asociación en un momento en el que poca gente 
se planteaba sus ac  tudes machistas?

Respuesta: La asociación nace de el Movimiento de 

Grupos de Hombre, que existe desde dos décadas 
antes, en los 80, cuando empezaron a surgir grupo 
de hombres en Valencia, en Madrid, en Sevilla, en 
Málaga... Por primera vez, en el 1999, se realizó un 
congreso nacional sobre la condición masculina en 
Jerez de la Frontera. Allí, en el marco del congreso, 
fue donde se planteó desde el Grupo de Hombres 
de Málaga la necesidad de crear una asociación 
para que la labor que estaban haciendo los grupos 
de hombres tuviese una proyección social, saliera 
hacia fuera, porque la caracterísƟ ca fundamental 
de los grupos de hombres es que es un trabajo de 
cambio personal, interior. Hubo un debate, y en el 
2001 fue cuando del propio Grupos de Hombres de 
Málaga surge la iniciaƟ va de crear AHIGE.

Durante todo este  empo, sobre todo desde 2001, 
¿habéis percibido mucho cambio sobre la percep-
ción social que se  ene de AHIGE?

Sí se ha notado cambio. No demasiado en el sen-
Ɵ do de que seguimos en el marco de una sociedad 
machista y patriarcal, la mayoría de la población 
sigue rigiéndose por los valores de la cultura de los 
géneros y el movimiento de hombres por la igual-
dad como apéndice del movimiento feminista sigue 
siendo minoritario, de una proyección bastante re-

ÚLTIMA ENTREVISTA CON 
JULIÁN FERNÁNDEZ DE QUERO

Publicada en la página MENZIG, por Jorge Moreno, el 4 de marzo de 2020
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ducida. Pero sí hemos notado que, cada vez más, 
hay una aceptación social, por ejemplo desde las 
administraciones: nos piden talleres, charlas, en-
cuentros para hablar de las nuevas masculinidades, 
de los cambios que promulgamos desde AHIGE...

En vuestros talleres con jóvenes os sorprendéis 
ante ciertas posiciones muy retrógradas de chi-
cos que  enen 15 años. ¿Las nuevas generaciones 
siguen siendo machistas? ¿Habéis notado cambio, 
son más tolerantes, menos?

Creo que es un proceso lento, a largo plazo, en el 
que no podemos decir que hay grandes cambios 
de la noche a la mañana. Como te he dicho antes, 
seguimos viviendo en una sociedad patriarcal, ma-
yoritariamente muy machista, y esto repercute en 
las nuevas generaciones, que siguen siendo conce-
bidas y criadas en los principios de la cultura de los 
géneros. Las úlƟ mas estadísƟ cas que se han hecho 
sobre los jóvenes dan una mayoría de jóvenes con 
una percepción social muy conservadora. Sin em-
bargo, van infl uyendo determinados cambios: en 
los dos úlƟ mos años, la cuarta ola del movimiento 
feminista, con la huelga de 2019 del 8M y las dis-
Ɵ ntas manifestaciones, han repercuƟ do favorable-
mente en el cambio de percepción, pero todavía 
falta por llegar a la educación: el problema que 
tenemos en este país con el sistema educaƟ vo es 
que los elementos más igualitarios, los elementos 
más progresistas de las nuevas ideas no entran en 
el sistema escolar, que está bloqueado. Tiene su 
porqué: mientras la Iglesia tenga la capacidad que 
Ɵ ene de infl uencia en el sistema escolar, va a ser 
muy diİ cil que estas ideas se puedan propagar. Ya 
has visto la propuesta de Vox sobre el pin parental, 
es una manera de retrasar y torpedear cualquier 
posibilidad de ir introduciendo en el curriculum 
escolar la formación en igualdad o la educación 
sexual. Son problemas que Ɵ ene el sistema escolar 
español desde hace muchísimo Ɵ empo.

Has mencionado la propuesta de Vox del veto pa-
rental. ¿A vosotros, como asociación, cómo os ha 
repercu  do el auge de estos movimientos polí  -
cos y par  dos que rechazan frontalmente el movi-
miento feminista y ponen en el punto de mira aso-
ciaciones como la vuestra?

Nos repercute en el senƟ do de que nos crea más 
difi cultades de las que ya teníamos para expandir 
el mensaje de igualdad y de progresismo, nuestros 
grandes principios. Ya de siempre había difi cultades, 
pero ahora con estas propuestas han aumentado. 
No llega al terreno de que nos veamos prohibidas 

nuestras acƟ vidades, pero sí en la capacidad de de-
sarrollar nuestra tarea, nuestra labor.

Siguiendo con la labor y las ac  vidades que reali-
záis, ¿notáis presencia mayoritaria de algún grupo 
determinado de hombres o las edades son más 
variadas?

Es un público muy variado. Notamos una especie 
de segmentación por el tema de la formación: la 
ma yor parte de nuestros socios ya Ɵ enen una for-
mación inicial que les propicia hacerse socios de 
AHIGE: o Ɵ enen una formación como educadores 
sociales o como educadores en igualdad o como 
graduados sociales o Ɵ tulados universitarios... Ya 
vienen con una formación previa que les inclina a 
acoger nuestras ideas.

¿Realizáis alguna ac  vidad especial cuando se 
acerca el 8M?

En relación a nuestras confl uencias con el movi-
miento feminista de mujeres nos lleva a considerar 
que el 8M es una conmemoración en la que las mu-
jeres Ɵ enen que tener un protagonismo, y nosotros 
no tenemos por qué hacerles sombra de ningún 
Ɵ po. Esto nos lleva a realizar tareas de complemen-
to, de cuidados, de apoyo si ellas nos lo piden: el 
año pasado en muchos siƟ os donde tenemos dele-
gaciones con un cierto número de socios, como 
Madrid o Barcelona, nos ofrecimos a realizar tareas 
de cuidados en las guarderías para que las mujeres 
pudiesen ir a las manifestaciones. De esta manera 
creemos que las mujeres pueden tener un mayor 
protagonismo y pueden senƟ rse más libres para 
parƟ cipar en las acƟ vidades que ellas organizan.

Siguiendo con el 8M, siempre habéis reivindicado 
la importancia de referentes sociales para facilitar, 
sobre todo en niños, la iden  fi cación de la cultura 
machista, ¿creéis que la popularización del 8M 
está facilitando esto?

Creo que sí. Creo que, sobre todo a parƟ r 2019, el 
movimiento feminista experimentó un auge y una 
extensión a nivel social lo sufi cientemente grande 
para que todo el mundo sepa de qué va el movi-
miento, qué es lo que reivindican las mujeres. Por 
ejemplo, el prejuicio que había, y que todavía existe 
en la sociedad, de esas personas que trataban de 
presentarse como neutrales diciendo “yo no soy ni 
feminista ni machista”, como si fuesen dos partes 
de una confrontación. Eso no es así: el feminismo 
es la lucha por la igualdad, de todos, de hombres y 
mujeres; mientras que el machismo es la defensa 
de la discriminación y la desigualdad, de valores 
tradicionales que en la sociedad actual han perdido 
su senƟ do de ser. Por lo tanto son dos fenómenos 
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diferentes, disƟ ntos y eso se va consiguiendo im-
plantar

¿Vosotros tenéis algún referente social concreto 
que os haya inspirado?

Tenemos referencias en hombres que fueron los 
pioneros y los propiciadores de la generación del 
Movimiento de Hombres por la Igualdad. Siempre 
hablamos de que surge en Canadá, de la mano de 
un intelectual, allá por la década de los 70. Aquí en 
España tenemos hombres que fueron pioneros en 
el surgimiento de grupos de hombres como Luis 
Bonino en Madrid, o como Joan Vílchez en Valencia, 
que para nosotros son referentes. Pero una fi gura 
que destaque no, porque precisamente la ideología 

de la igualdad lo que propicia es que todos seamos 
referentes de todos y sobre todo que cada uno sea 
referente de sí mismo. Por eso nuestra mayor tarea 
es la de los grupos de hombres, que signifi ca que 
antes de intentar cambiar la sociedad tenemos que 
intentar cambiarnos nosotros mismos. Es una labor 
de introspección parƟ endo de la toma de concien-
cia de que todos somos machistas, porque todos 
hemos crecido y nos hemos desarrollado en una 
sociedad patriarcal. Nuestra labor actual es tratar 
de reconverƟ r eso, tomar consciencia de nuestro 
machismo para tratar de cambiarlo a nivel perso-
nal. Esto luego Ɵ ene sus repercusiones a nivel so-
cial, pero al cambio personal le damos muchísima 
importancia.

De: Erick Pescador Albiach

Gracias Maestro!!
Gracias amigo, por tantos recuerdos e imágenes bonitas en la memoria. Por ser siempre tan tú, tan auténtico 
e ilustre como cercano y amoroso, una combinación poco habitual.
 Con 22 añitos aparecí en la puerta de Sexpol. Me recibió Ana Márquez y me explicó amablemente qué era 
todo aquello. Reconozco que en algún momento me pregusté: ¿qué hago yo aquí? entre asustado y curioso, 
en mitad del barrio de Chueca y en el tercer piso de una vieja casa de novela negra de los años 50. Fue la 
mirada con  sonrisa de Julián y su estar campechano (del de verdad no del monárquico), lo que me decidió a 
quedarme y a comenzar el camino de mi trabajo y de mi vida. 
Compartí allí cuatro años intensos y proyectos, y trabajo, y prácticas y practicums y consultas supervisadas y 
cafés en el bar de abajo. Para mi todo aquello era como mi segunda casa y Julian un pilar central y el patriarca 
más matriarca de la historia. 
Con él aprendí a equivocarme, a desnudarme como una cebolla por dentro y por fuera y a no tener miedo 
ni vergüenza de lo que mucha gente en aquel tiempo veía como algo extraño y vergonzante (incluidos mis 
padres). Conseguía normalizar las situaciones más kafk ianas con su voz pausada su tono y su paz mezcla de 
guerrillero del PC y señor afable y bonachón al estilo de David el gnomo o el abuelo de Heidi: Grandullón y 
poderoso, y oso amoroso a un tiempo.
Y es que Julian era pura bondad y sonrisa, sarcasmo e inteligencia (aunque sus chistes eran mortales). Creo 
que en todos estos años sólo lo he visto enfadado una vez y le duró poco. Con él aprendí sobre sexualidades 
y libertad, debatí sobre masculinidades y le acompañé en su merecido homenaje en el Foro de Hombres por 
la Igualdad de Sevilla. 
Escasea la gente como Julián, que es sabia no por lo que sabe, sino por ser capaz de reconocer sus lagunas y 
seguir aprendiendo con humildad y conciencia crítica.

De: Euri Mérida D.

No te olvidaremos Julián: maestro, amigo y un gran ser humano que inspiró a sus alumnas y alumnos a ser 

mejores personas y amar nuestra profesión.

Gracias por dejar huella en nosotr@s.

Buen viaje, maestro amigo

En radiointernauta.com también puede escucharse una amplia entrevista, del 15 de noviembre de 2015, a 
Julián en donde hace recorrido por su amplia trayectoria vital. El enlace:

https://www.ivoox.com/9355885
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¡¡Te queremos,
maestro!!



Luz…
Cuando mis lágrimas te alcancen
la función de mis ojos
ya no será llorar,
sino ver.
(León Felipe)
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Número especial extraordinario en memoria de JULIÁN FERNÁNDEZ DE QUERO


